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Este trabajo no está dedicado a 
ninguna persona . Pero fue realizado 
pensando en muchas . 

En los catdos en la Revotución de 
Enero de 1935 y quienes participaron en 
ella y la hicieron posible, ocupando dife- 
rentes puestos de lucha y asumiendo dis- 
tintas responsabilidades . 

En Carlos Quijano, nuestro maestro 
y amigo; Luis Pedro Bonavita, nuestro 
correligionario y amigo; Francisco Espt- 
nola, nuestro companero y amigo . 

En todos los que desde las más 
diversas trincheras, fieles al ideario pro - 
gresista y unitario de la gesta de 1935, 
nunca desfallecieron en sus convicciones, 
esperanzas y esfuerzos, tuchando por 
convertirlo en realidad y facilitar ast el 
salto cualitativo que implante en la patria 
fórmulas de justicia plenas . 









“El resurgimiento de nuestras tradiciones 
es siempre una aventura revolucionaria M . 

Harold Lashi 

(“La crisis de la Democracia ”) 


Advertencia al Lector 


Escrito y releído el trabajo, razón de este libro, 
pruritos que se avienen con la toga universitaria que 
apenas ocultó mis pasiones y mis amores, provocan esta 
advertencia. 

Advertencia de que los sucesos y los hombres que 
se intentan rescatai para la conciencia nacional — ávida 
de amnistías, pero ávida también del recuerdo de su 
mejor pasado— son los,hombres y los sucesos que me 
iniciaron en la vida política. Vida que comenzó, quince- 
afiera apenas, repartiendo a la salida de mi Colegio — el 
Seminario— propaganda política de Quijano, lo que me 
valió mi primera estadía en una Comisaría y la plena 
asunción de las razones por las que siempre preferí — en 
las milicias académicas en que nos dividían los jesuítas— 
militar como un anti imperial y hostigador “cartaginés” 
a hacerlo como un cómodo, imperial e insolente “roma- 
no”. Días después me frustré como miliciano de la Re- 
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volución de Enero, llegué un día tarde a combat^en 
Cotonia, nunca sabré sì fue el destino o alguna d.srmutada 
argucia de algún entrometido, compadecido de m. 
extrema juventud. lo que provoco esa 
no obstanteesa frustración,desdeese momento^ueya 
tiene medio siglo- me compromett y para «* m P re 
lucha contra el imperialismo y la 

búsqueda de la democracia progres.sta que d pa.s‘ «cl* 
ma postulados explícitos en la Agrupación Nacionahsta 

Enero. He escrito reclama, hace cincuenta afios que lo 
digo y lo escribo y no me he agotado en el rcclame.que 
cmpezó en esos días y eon ios hombres que aqu. se evo- 
carán y para servirlo escribo este libro. 

Advertido sea el lector, este trabajo no es hist ° rÌ ' 
co. No lo es ni por la Ìntención que nos mçulsò a escn- 
birto ni por et cafiamaz.o de la narración, e i era 
te despojada de toda profesionalidad, n. porlos requen- 
míentos ax iolôgicos, que abundan y subv.erten ios requ. 
rim.entos de objetividad propios de esta rama de las 
ciencias de la cultura. 

Pero si bien este trabajo no es histónco creemos 
que cabe admitirto como “crónica tMg .- J 
„ta locución en los térmìnos que la define U» 
BonavUa: «Una visiôn de Us cosas a 
bilidad, no a uavés de una investigacón s.stemat.c . 

N o es porque sí que entre tos itóricos de t. sennb'- 
^ m *f«air e ínvocai a Bonavita» él, fue de 
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verano de 1935, y su hermano Plácido y su cunado Fran- 
cisco Espínola -nuestro entraiìable compafiero y amigo 
“Paco'*, gloria de las letras americanas-, formaron en 
la guerrilla ciudadana que combatiò en Paso Morlán, 
derrotando a ias huestes militares y policiales del auto- 
ritarismo. 

Y bien, esa sensibilidad necesaria para “ver'* el 
país, es, como precisa Bonavita, la que proviene de la 
política, “la que abre el más directo, el más recto, el 
más claro de los caminos para llegar a lo perdurable*’, 
que és “lo que evoluciona**, “lo que continúa”, lo que 
sobrevive”. 

Y bien, advertido quede el lector, lo que sigue es 
una crónica histórica de clara intencionalidad política, 
escrita como lo quería Cervantes para “advertir el por- 
venir**, que bien advertido estará si los sempiternos mili- 
tantes del antimperialismo, del sociaiismo, de la demo- 
cracia progresista, nos recordamos nuestro pasado que 
no por derrotado lia sido vencido y que aún sigue, 
pese a todos los pesares, renovándose en nosotros y en 
los incontables quinceafìeros que a la puerta de fábricas, 
ofìcinas, colegios, me siguen recordando el viejo gesto 
del que todavía se complace nuestra mano. 

* * ¥ 

Diclio lo que antecede se me impone también en 
esta advertencia introductoria trasmitir algunas conside- 
raciones que me merece la historiografía que se ha 
ocupado de los sucesos que son razón de este trabajo. 

Cualquier aprendiz de polítologo sabe que le está 
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vedado recurrir a entidades metafísicas para exphcarlos 
hechos que investiga. La ciencia política y ia eseatologia 
son disciplinas que, como las paralelas, sólo pueden 
encontrarse en el infinito. 

Por consiguiente, teniendo este trabajo por objeto 
el tratamiento de acontecimientos de naturaleza politica, 
está claro que las causas que los explican no es pertinen- 
te atribuirlas a intervenciones sobrenaturales. 

E1 colpe de Estado del 31 de marzo de 1933 no 
derivó de la revelación de un dios al presidente de la 
república imponiéndole el deber de cumphr una nusrón 
comprendida entre sus inescrutables desigmos. U Revo- 
lución de Enero de 1935, no fue tampoco la obra digita- 
da por una divinidad preocupada por restablecer Ú orden 
constitucional democrático. erradicar la mjerenv.ia rnp 
rialista e introducir cambios radicales en la estructura 
económicosocial del país. 

En el reino de este mundo, no hay más caminos 
damascenos en que se aparezcan a los mortalei, dio?es 
preocupados por sus peripecias, m bajan del ci p 
ls enviadas por espíritus santos para ilustrar a los 
terrícolas sobre los problemas que los afligen. 

Los investigadores apbcados a indagar los motores 
del acontecer nacional, se han conformado -^lvo 
honrosas excepciones-, con una interpretacion de carac- 
ter estrictamente político-partidario. De acuerdo a t 
punto de vista, el desarroUo histórico del pa.s no es mas 
J ue la expresión resultante de 

cruentos e incruentos, entre los part.dos en función de 
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intereses sectoriales exclusivamente políticos. De esos 
enfrentamientos surgió la patria que habitamos, y ad- 
quirió períiles propios la nación que constituimos. 

Los pocos y reducidos trabajos dedicados a la dé- 
cada de 1930, están comprendidos dentro de este molde. 
E1 golpe de Estado de 1933 y la Revolución de 1935 son 
para quienes los narran, comentan y valoran, sucesos de 
índole polííica que no exorbitan los estrechos iímites 
dc ìas luchas partidarias intráneas, apenas perturbados 
por la presencia de preocupaciones económico-fìnancie- 
ras que se apresuran a vincular con inquietudes patrióti- 
cas de las dirigencias, y sólo en una mínima parte, por 
cierto desderíable, con intereses de clases, de sectores 
hegemónicos y de capas sociales. 

Estos enfoques, por supuesto, poco tienen que ver 
con la historia real. Ni antes ni después del golpe de 
Estado de 1933 y la Revolución de 1935, el acontecer 
nacional escapó al contralor de los factores de poder y a 
la influencia de los grupos de presión. Por caúsas más 
profundas y de mayor gravedad, los sucesos menciona- 
dos representan el anverso y reverso de las pautas esgri- 
midas para el manejo de esos contralores y la gravitación 
de esas influencias. 

Este trabajo busca aproximar al îector a la locali- 
zación de los grupos sociales y los sectores económicos, 
vernáculos y foráneos, que tuvieron activa participación 
en la imposición del régimen “marzista”, ya que sin esta 
tarea previa y prioritaria de esclarecimiento, los princi- 
pios, el programa y la estrategia del episodio revolucio- 
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nario signifìcarían la paradoja de cosas que fueron borro- 
nes gratuitos en el seno de la nada. 

Seríamos omisos e injustos si no mencionáramos 
en forma expresa a Raúl Jacob y Cerardo Caetano como 
dos exponentes de las excepciones que honran a los in- 
vestigadores de la historia patria. Ambos, en 1983, 
realizaron sobre muchos de los acontecimientos que 
integran el tema de nuesuo ensayo. indagaoones muy 
importantes que coadyuvan con singular eficacia a ubicar 
los acontecimientos de 1933 y 1935 dentro de lascoor- 
denadas que les corresponden y permiten estimarlos 
correctamcnte. 
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CAPITULO I 


Valoración de la Revolucìón, 

Pueden discutirse desde el punto de vista teórico y 
hasta el hartazgo sobre las bondades y defectos de la 
propuesta de Bonavita mencionada en la introducción. 
Pero parece claro que no es menester superar la mera 
condición de “aficionado” a lecturas de libros de historia 
patria, para advertir en ellos -descartando relevantes 
excepciones—, lo que Bonavita describe como “la acción 
de ciertos procesos deformantes, cuya revisión y cuya 
rcctificación han llegado a ser necesidades perentorias”, 
por cuanto sin esas revisiones resulta imposible **pene- 
trar M la realidad del país y “preservar lo perdurable de 
nuestra nación”. 

Entre otros muchos, aunque con más urgencia y 
mayor profundidad por su influjo en el desarroUo poste- 
rior de la república y en nuestro Jioy, la Revolución de 
Enero de 1935 es un acontecimiento que exige ser 
examinado desde la perspectiva anotada por Bonavita, 
por cuanto el tratamiento que se le ha dispensado está 
lejoi de cualquier preocupación por penetrar en su per- 
durabilidad. fìaste como muestra del pecuUar trato, las 
opíniones que sobre el suceso publicaba a fïnes de la 
década del 60, Rubén Cotelo. 

44 Si la Revolución de Enero no fue algo serio, se 
debe exactamente a que no quiso ser algo serio. Fue una 
balandronada que buscó intimidar al régimen de Maizo. 
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Si careció de pìanes para una toma del poder era porque 
no lo ambicionaba. Trató patéîicamente de ilamar la 
atención sobre sí, con los ojos puestos hipnotizados, en 
el gobierno, en la admìnistración, nunca en el pueblo 
No fue una revolución, fue un putsch que huscaba el 
asicnto en una mesa de negociaeiones que ocupanan 
otros, Si fracasó es porquc desde sus actos preparatorios 
(el compromiso de los tres regimientos nunca existio) 
buscaba el fracaso, porque evitaba la ejecucion de los 
planes inás sensatos. Es el equívoco, la ambigueaad, de 
las revoluciones democráticas, de clase media, que jamas 
se ponen en un brete si no tiene agujeros, es decir: paci- 
tìcación, pacto, intermediación, reparto, coparticipacion. 
Este era e! único proyecto de Enero del 35, no unporîa 
ahora si tácito o expreso, porque es et que surge dc la 
conducta misma de los protagonistas, de las circunstan- 
cias en que se encontraron y les trasmitió el pasado . 

No nos conesponde refutar uno a uno, textos 
como el transcrito. Bástenos el trabajo como respuesta; 
y al lector, por supuesto, juzgar en definitiva. 

Pero el trabajo de Cotelo mereció cierta difusión, 
icômo que la generosidad de Quijano pemiitíó su publi- 
cación en Marcha! v esa difusión Ueg6 puntual al siempre 
inquìeto y ya a esa altura decídidamenie venerable: Uis 
Pedro Bonavita, que desde sus pagos de Tapia, el 28 de 
enero de 1970, le escribe a su companero y amigo 
Quijano, una larga carta, y si l.emos trascrito la del 
ofensor, no podemos resistir la trascripción de la altiva 
respuesta del ofendido. 

“Estas líneas son dictadas por el estupor que me 
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ha causado leer el estúpido cronicón de Rubén Cotelo 
sobre los sucesos de Enero de 1935. No he podido ex- 
plicarme nunca por qué alguna gente escribe de lo que 
no sabe, de lo que no conoce, de lo que no siente, 
simulando saber, conocer y entender. ^Qué ha podido 
obligar a este mozo a escribir de manera tan irresponsa- 
ble e insolente sobre hombres y hechos que no conoce y 
que demuestra que no ha estudiado con un minimo de 
responsabilidad? ^Cómo no se da cuenta que carece de 
autoridad tanto para elogiar como para vituperar a unos 
y otros? ^Pero es sólo estúpido? No: evocar una revolu- 
ción fracasada para regodearse con el fracaso, a 35 afios 
de los hechos, acusa pequefíez y perversidad. Y ese rego- 
deo inferior e imbécil, del que no ha hecho gala ningún 
historiador santista para comentar la fracasada Revolu- 
ción del Quebracho, por ejemplo, es el que apunta ctaro 
en la página de este trasnochado terrista, que no disimula 
su contento ante aquella derrota. Y para ello no lia en- 
contrado nada mejor que injuriar torpemente a los com- 
batientes de Morlán, hablando de un ‘intercambio de 
sustos’ entre los revolucionarios y las fuerzas de la Dicta- 
dura, a los que en alguna parte llama ‘las fuerzas del 
orden ...” 

En cuanto a un episodio mencionado irresponsa- 
blemente por Cotelo, Bonavita aclara: 

“No me voy a tomar el trabajo de seguir una a una 
las grotescas mentiras en que incurre Cotelo, cuya má- 
xima fuente de información ha sido nada menos que el 
diario de la Dictadura de la época, “E1 Pueblo”. Pero hay 
una insolente mentira que me atarle. Dice: ‘Refugiado 
(cl general Basilio Munoz) en una casa amiga de San 
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Gabriel, recibìò el 22 de enero, un mensaje del presiden- 
te de la Junla de Guerra del Directorio Nacionalisîa 
índependiente. Le hacía saber que d gobìerno estaba 
por ordenar La prisión de ios jefes revoiucionarios .. / 
etc, Y agrega; «Hombre de honor, Mufioz creyó en la pa- 
labra de un irresponsabïe y en esas condiciones se inició 
la Revolución de Enero’. E1 párrafo es ambiguo, y no se 
sabe st el irresponsable íue quien envió el mensaje o 
quien lo llevó, Para que se mida ía inaolencia de este 
charïatanesco cronista senor Cotelo, basta recordar que 
eì presidcme dd Diiectorio era el doctor Aifredo García 
Morales, que con el senor Domingo Baqué, tambtén 
miembro del Directorio. eran los dos miembros de ta 
Juma, ei doctor Salvador Estradé y el setìor Ismael Cor- 
tínas cstaban desterrados en Buenos Aires. Quìen llevó el 
mensaje fui yo + De manera que el mansaje irresponsable 
ftie de García MoraLes y de Baqué, o fui yo que habría 
urdido una estùpida y disparatada fantasía, en la que sin 
más ni más, creyó el Generat Basilio Mufìoz a pie junti- 
ïlas y con eso se inicìó la Revoluciôn de Enero. Es tan 
grotesca ia insolencia de CoteLo que no merece comenta- 
rio’ 9 . 

La viril carta trascrita es una de las pocas excep- 
ciones al laconismo y parquedad con que nuestra histo- 
riografía ha tratado la Revolución de Enero. 

Pero no sólo lacónico y parco ha sido el tratamien- 
to recibido, sino que además peca por falta de estima- 
ciones sobre su verdadera naturaleza y en más de un caso 
-salvo contadas aunque importantes excepciones-, 
asombra la aluisón de valoraciones positivas sobre la 
signiíìcación del acontecimíento. No deja entonces, de 
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provocar curiosidad, que el periodista arriba menciona- 
do, al comentar el episodio a 35 afios de producido, 
afirme que “sobre la Revolución de Enero se ha escrito 
mucho, tal vez demasiado”, y que “la importancia de los 
sucesos también ha sido exagerada”, aludiendo a Justino 
Zavala Muniz, de quien dice “se despachó con un testi- 
monio de casi 300 páginas”, dimensión que considera 
“desproporcionada con Los acontecimientos”. 

Mas, no paga el esfuerzo invertir más energfa y 
tiempo en Cotelo. Como conflesa Bonavita al final de la 
carta a Quijano, “si esa crónica de Cotelo hubiera apare- 
cido en cualquier hoja impresa, yo no la habría tomado 
en cuenta”; a Lo que agregamos: tampoco nosotros. 

Importa seíïalar, sin embargo, que su función 
didáctica, en Lo que atafíe a ejemplifìcar sobre lo que 
no debe ser un trabajo que quiera “penetrar la realidad” 
y “preservar lo perdurable”, el ensayo de marras es un 
exponente cabalmente logrado. 

Y también se debe sefialar que con estricta suje- 
ción a nuestra realidad historiográfìca, las cosas resul- 
tan bastante distintas a las últimas afìrmaciones arriba 
transcritas del periodista en marras. Porque lo cierto es 
que en evidente contraste con la abundante literatura 
dedicada al suicidio de Baltasar Brum y al asesinato de 
Julio César Grauert —impregnada, como es lógico, de 
exaltado fervor por esos sacrifìcios y de entusiastas 
encomios para sus protagonistas—, la mayoría de las 
breves y escuetas versiones de la gesta revolucionaria del 
verano de 1935 -excluidas, reiteramos, unas pocas—, se 
nos aparecen hoy día, a la luz de una rápida y elemental 
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lectura, co.no exccsivamentc parcas y sospechosamente 
despreocupadas por encarar el episodio desde otros angu- 
los que no sean el relativo a las desventuras del penplo o 
el concerniente a las peripecias de los combatientes. 

Fsta despreocupación, ostensible, tiene, por su- 
puesto, su explicación, y hemos de referirnos a ella en 
las ocasiones que este trabajo lo requiera. 

En este orden de cosas, explicita una verdad indis- 
cutible el párrafo con que Raúl Jacob culmina el aparta- 
do que dedica a la Revolución de Enero en el documen- 
tado trabajo publicado recientemente sobre lo que de- 
nomina “el Uruguay de Terra": “Con el tiempo el libe- 
ralismo rescataría el gesto de Brum, y con menos vehe- 
mencia recordaría a Grauert. A los caídos del 35 se les 
reservaría el olvido”. 

A lo que habría que agregar, para que la precisión 
sea completa, que el olvido no sólo fue reservado a los 
caídosde 1935 lo que es mucho y de singular ìmpor- 
tancia , sino también a la propia Revolución de Enero- , 
lo que es muchísimo más significativo y smgularmente 
más importante. 

Reconforta encontrar en las pocas palabras del pá- 
rrafo de Jacob tantos elementos valiosos para la elucida- 
ción de una fórmula interpretativa -hablar de teona o 
de tesis sería excesivo—, de la gesta de 1935. La v * r 
es que en las dos pequeiías frases, la degradación de las 
estimaciones a partir de una nítida perspectiva bberal 
—Brum, Grauert, caídos en la lucha armada-, comprue- 
ba en forma contundente el manejo de una escala de 
valores impuesta para erradicar la vigencia amenaza- 
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dora de los principios inspiradores de la Revolución de 
Fnero, y encaminada a instalar en el pais un clima de 
formación democrático cuya temperatura garaniizara la 
iinperturbabilidad de los intereses del imperialismo y los 
privilegios de la plutocracia vernácula. 

Oentro de estas coordenadas, amortiguadas las 
estridencias de conmoción popular buscadas por el 
mártir y reducido hábilmente el hecho a un gesto de 
rebeldía individual, el holocausto de Brum funcionaba 
y servía para la reconstrucción del coloradismo en base a 
una sàbia y prudente administración del lema tradicional 
por el equipo de teóricos del neo-batllismo constituido 
luego de la muerte del fundador en 1929. 

Con Grauert las cosas no eran tan sencillas. £1 
joven inspirador y dirigente de la Agrupación “Avanzar” 
habia sido asesinado por el régimen y sus ideas distaban 
mucho de aqueUas de los que se proclamaban herederos 
de José Batlle y Ordónez se afanaban en atribuir al sec- 
tor mayoritario del Partido Colorado, en una clara ma- 
niobra de congelamiento doctrinario. Recordar con vehe- 
mencia a Grauert entranaba el riesgo de impulsar la 
actualización de sus ideas, promover a un primer plano 
au adhesión a la conspiración revolucionaria contra la 
dictadura y coadyuvar al conocimiento y la divulgación 
del hecho de que varios de sus companeros de la Agru- 
pación “Avanzar” habían participado de manera directa 
y en forma activa en las fílas de la insurrección armada 
de 1935, incluso a sabiendas que su partido había resuel- 
to desvincularse del movimiento subversivc. En concreto: 
Grauert mártir batUista, sí; Grauert conspirador y sem- 
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brador de ideas revolucionarias, no. 

Por último, en lo que concierne a los caídos en las 
movilizaciones de enero-febrero de 1935, el olvido dis- 
puesto sobre sus nombres era consecuencia natural y 
lógica de la peculiar concepción liberal que se empinó 
sobre la república a comienzos de 1938 y, más especial- 
mente, luego del Mitín de Julio de ese aflo que congregó 
una multitud jan\ás vista en el país en torno a la consig- 
na: “Nueva Constitución y Leyes Democráticas", y cuya 
magnitud y fervor atemorizó a gran parte de sus organi- 
zadores. 

Nada más ajeno, en efecto, a los postulados de la 
Revolución de Enero que los objetivos propuestos por 
los partidos tradicionales una vez atemperado el ciclo 
autoritario protagonizado por Cabriel Terra y Luis AJ- 
berto dc Merrera. Ajenidad tanto más acentuada en la 
medida que una legislación electoral heredada del 
gobierno personal de Temi -completada inteligente- 
mente por capitostes opositores-, dio pretexto a auto- 
ridades nacionalistas independientes y batUistas para 
rechazar la propuesta de creación de un frente nacional 
democrático opositor, de base popular, destinado a 
promover las transformaciones económicas, sociales 
y políticas que habían sido las grandes banderas de la 
Revolución de Enero. 

En rigor, más que “reservar el olvido" para los 
caídos en las cruentas jornadas del verano de 1935, lo 
que el “liberalismo” se propuso y obtuvo fue decretar el 
silencio sobre los principios y el programa de cambios 
fundainentales por los que aqueUos compafteros cayeron. 
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Importa descartar cualquier interpretación errónea 
d« lo que veninios a decir. 

Litá elaro que no caben cuestionamientos ni dudas 
lobie lu imperiosa necesidad de rescatar del olvido a los 
rtvolucionarios que cayeron en Paso Morlán y Pícada de 
loi Ladrones, como también a quienes sucumbieron en 
otroi enfrentamientos vinculados e integrados a los 
•ucaioi que conforman la Revolución de Enero. Pero 
•itá claro, además, que esos hombres murieron defen- 
dlando *‘algo M en que creían y por el cual estaban 
convencidos valía la pena morir. 

A nuestro juicio, la restitución de ese “algo” al 
lugar que por dcrecho histórico le corresponde, es con* 
diciôn previa al rescate de quienes cayeron invocándolo 
como meta suprema y causa vaiedera del holocausto. Si 
la Inveitigación del analista concluyera en la comproba- 
dòn de que ese “algo” fue el fruto de un error de apre- 
«ieclón o de una sobreestimación equivocada, quienes 
Micumbieron creyendo en sus bondades, no dejarían, por 
clerto, de permanecer acreedores a un respetuoso y emo- 
donido recuerdo, pero no, claro está, a encomiásticas 
ptoinociones martirológicas, desproporcionadas con la 
venladera entidad de las motivaciones sustentadoras de 
la empresa. 

Nuestra finalidad -obvio parece resaltarlo-, no es 
relatar los acontecimientos revoiucionarios del verano de 
IM5. 

En este Uniguay 1985, más que un meticuloso tra- 
b^jo histórico o una cronología minuciosa de los aconte- 
dmientos peculiares del periplo, la Revolución de Enero 
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de 1935 impone como exigencias prioritarias enfoques 
y valoraciones que únicamente pueden intentarse por 
cronistas con ofìcio de hermeneutas, dispuestos a zambu- 
llírse en los episodios rastreando sus aspectos abisales, y 
lo indispensablemente audaces para arriesgar interpreta- 
ciones que ayuden a poner de manifiesto la razón de ser 
del movimiento revolucionario y sus significados a mvel 
del proceso histórico posterior del pais. incluido el com- 
plicado y enmarafiado pen'od^ que estamos vmendo, 
bastante parecido, por más de un concepto, al que dis- 
tînguió el correspondiente a !a "salìda" del régimen 
autoritario impuesto al país por el golpe de Estado de 
31 de marzo de 1933. 

Por supuesto que estamos lejos de creer que po- 
seemos cabalmente los mencionados atributos, pero 
pensamos sí que estamos habilitados para aportar algu- 
nos elementos que contribuyan a esclarecer la importan- 
te dimensión doctrinaria y estratégica de aqueUa ejem- 
plar înovilización. 

A medio siglo de distancia, inmersos como estamos 
en un estado de excepción sin precedentes y comprome* 
tidos en arriesgadas operaciones de retorno a una demo- 
cracia, también sin precedentes, no parece cuestionable la 
conveniencia de poner sobre el tapete, al alcance de 
todos, cuanto se pensó, quiso y vivió en aqueUas cruen- 
tas jornadas. 

[ xtraerla del olvido y ubicarla en el plano que 
legítimamente le corresponde ocupar en la dinámica 
del acontecer nacional, es la principal tarea que la 
Revolución de Enero de 1935 exige a gritos se cump a, 
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iio lòlo como acto de justicia atinente al pasado, sino 
Ndtmái como requisito esclarecedor para la compren- 
ilòn del presente y, por consiguiente, como parámetro 
|>era la previsión del porvenir. La otra tarea, la atenente 
al reicate de los caídos y el homenaje que se merecen 
por iu lacrificio, se nos faciiitará por anadidura de mane- 
ra naiural. 
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CAPITULO II 

Precedentes de la forja doctrinaria 


Quijano y la A.N.D.S. Grauert y Avanzar. 


La eomplejidad que tìpifica la intervención de los 
partidos políticos en lo que ataiie a ia Revolución de 
Enerp de 1935 y todo lo que ia rodea, se mtensifìca por 
| as varíantes que experimenta desde los inicios hasta la 
diáspora final. Y se agudiza aún más si se la considera, 
coino corresponde, e! antecedente principal y directo de 
la inicìativa inmediata posterior dírigida a la fundacion 
de un frente opositor de base popular y orientaciôn 
progresista, en la que desempefiaron papel fundamental 
caliHcados militantes comunistas y socialistas. 

Es evidente que desde los prímeros esbozos de la 
conspiración hasta su eclosión, la movilización revolucio- 
naría fue planeada y manipulada por nacionalistas mde- 
pendientes y batllistas anti-terristas. Es evidente tam- 
bién, que en ias vísperas de la puesta en marcha de la 
insurrección, el batllismo resolvió no participar. E$ 
evidente además, que esa decisión no ìmpidió, sin 
embargo, la activa y gravitanle presencia de un con- 
junto importante y calificado de batllistas en las filas 
de la sublevación ciudadana -en particular, militantes 
de la Agmpadón Avanzar . quienes se distinguieron en 
todas las instancias del periplo y dotaron de excepciona 
prestigio a la División Cerro Largo, cuyo jefe, el coionel 
Fxequiel Silveira, cotorado batUista, tuvo bajo su mando 


naiU monos que al comandante Antonio Amestoy, 
uhUal hlanco que había servido a las órdenes de Apari- 
i lo Saravia. Es evidente, por otra parte, que Eugenio 
tiAine/ por entonces al frente del Partido Comunista y 
•Hlllado cn Duenos Aires , reprochó a sus camaradas “la 
nautiHlidud observada durante los hechos”, y “regresó a 
Uriiguay esa misma semana para promover la adhesión 
tUI Pnrtldo Comunista, pero la revuelta estaba derrota- 
i1«” lii evidente, por último, que en las columnas 
aorivçrgcntes de la empresa “frentista” posterior - como 
•ntci fue destacado , lucharon con denuedo por la 
tmUlail popular, en un mismo plano y con idéntico 
fci voi y sacrificio que nacionalistas y batllistas, militan- 
I 01 comunistas y socialistas. 

Si a pesar de las evidencias senaladas este trabajo 
pucde aparecer a los ojos del lector con un tono “blan- 
i>o M inis acentuado que el “batllista”, corresponde indi- 
(ii que el hecho no obedece en absoluto a la presencia 
•n loi planteamientos de “un proceso defonnante”, 
i#|HiK'he que creemos no tiene cabida en nuestro caso. 

El hecho responde, simple y sencillamente, a que 
U tocalízación que hacemos del tema es consciente y de- 
llhcridamente parcial, por cuanto la perspectiva elegida 
paru cxarninarlo enraiza en la visualización de la realidad 
iiicioruil y americana expuesta por Carlos Quijano a 
pirtlr de 1928, desarroilada durante el quinquenio pos* 
tciior que culmina con el golpe de Estado, y adquiere 
plrnítud conceptual y estratégica en el período que 
nhaicu las conspiraciones de 1933 y 1934, del frente 
opoiîtor democrático y progresista que se extienden 
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hasta los pródromos de la II Guerra Mundial. Y es evi- 
dente tanto como las evidencias enumeradas precedente- 
mentè, que durante el decenio estudiado, Quijano militó 
en los cuadros dirigentes del nacionalismo. 

Cabe preguntar, con sobrado fundamento, por qué 
elegimos como referencia para este ensayo el pensamien- 
to de Carlos Quijano, y no el de otro y otros que tuvie- 
ron entonces igual que él importante gravitación .deoló- 
gjca, como es el caso, porejemplo.de JulioCésarGrauert. 

May un primer argumento estrictamente personal, 
pero que posee una carga subjetiva cuya importancia 
creemos puede ser aceptada sin violencia. 

Cse argumento radica en que conocimos a Quijano 
en 1934 teníamos 15 anos-, y desde entonces hasta 
1950, ailo de la segunda y última aventura electoral de 
Partido Demócrata, estuvimos en permanente contacto 
con él, procurando asimilar sus enseíìanzas, y compar- 
tiendo, en la medida de nuestras posibilidades, las toreas 
que la Agrupación Nacionalista Demócrata Social distn- 
buía entre sus miembros. 

Pero los argurnentos que valen, claro está, son 

otros. 

Por lo pronto, Quijano es la primera figura que 
dentro de los lemas tradicionales elabora, aflna y con- 
* forma con pulcritud una concepción de la realidad y el 

destino del país en lo interno y en lo continental, e 
neto cuno nacional y auténtico sentido americanista. 

Es cierto que dentro del Partido Nacional, el Ra- 
dicalismo Blanco fundado por Lorenzo Camelli consti- 
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luyrt nnn corriente de opinión avanzada de indiscutible 
iflirve, lu cual fue recogida y continuada con algunas 
diHcrepuncias por Ricardo Paseyro luego del exilio del 
lundudor. Sin embargo, es manifiesto que como expre- 
i|An globul, la doctrina blanca radical no alcanzó la di- 
mfMRÌón y el alcance del ideario nacionaUsta demócrata 
•ociul, ní mucho menos la peculiaridad de una vigencia 
i|ur no tiene parangón con ninguna otra en el continen- 
lf lncluida la aprista de Haya de la Torre-, excluidas, 
poi nupuesto, aquellas que se apuntalan en laselucubra- 
i ioncn del socialismo científìco. 

1*1 esquema de enfoques y valoraciones de la doc- 
Irlnn nucionalista demócrata social, basado en la realidad, 
pf iiHudo y propuesto para cambiarla radicalmente en un 
•fntido nucional, antiimperíalista y democrático avanza- 
ijo , fu>stenido sin pausas y tozudamente desde las tribu- 
iiu« periodísticas, universitaria y parlamentaria, confiere 
u lu prédica de Quijano una excepcional proyección. 

ì % así que durante el quinquenio que se inicia en 
1028 y se cierra con el golpe de Estado del 31 de marzo 
df 1033, los progresos del pensamientô nacionalista 
dfmócrata social son muy grandes y lo Ueva a ganar im- 
portuntes posiciones dentro del lema blanco. 

Es así también, que luego de instituirse la Dictadu- 
iu. ejcrcerá ostensible influencia en la determinación del 
iontenido de la Declaración de Principios aprobada por 
fl nucionalismo independiente en 1934, durante la etapa 
mái Intensa de las jornadas preparatorias de la insurrección 
urmiida de 1935. 

Debe tenerse presente, además, la participación ac- 
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tiva y constante de Quijano en todos los enfrentamientos 
al régimen de facto; en todas las instancias de la conspi- 
ración que distinguió permanentemente la oposición a la 
Dictadura; en todas las etapas de la insurrección armada 
hasta que un accidente le impidió continuar; la acción 
directa, fracasada, ya no era viable; en todas las polémi- 
cas doctrinarias libradas en torno al Congreso Americano 
de las Democracias celebrado en 1939 en Montevideo, 
para alertar a las vanguardias del continente sobre los 
graves peligros que implicaba la eventual expansión del 
imperialismo estadounidense ai socaire de la lucha contra 
el nazi-fascismo europeo. 

Podrá decirse, con razón, que a lo largo del dece- 
nio fueron muchas las personalidades que batallaron, con 
análogos títulos de capacidad, honradez y tesón, contra 
el autoritarismo. 

Es cierto. No obstante, tendrá que reconocerse que 
en un punto a fundamentos doctrinarios, planifìcación 
estratégica, pulimento táctico y, en especial y principal- 
rnente, en coherencia ideológica y perseverancia militan- 
te, la personalidad más descollante, la que ofrece rasgos 
que extravasan ‘extensamente los de otros ciudadanos 
igualmente respetables y valiosos, es la de Carlos Quijano. 

Si a esa peculiaridad poco común le sumamos que 
Quijano acaba de morir en México, a los 84 anos, en la 
pienitud de un esfuerzo de perfección ideológica impre- 
sionantemente intenso, y que esa muerte lo atrapo lejos 
de su patria, pensando y trabajando por ella con excep- 
cional lucidez y hasta límiíes increíbles de capacidad 
intelectual, sensibilidad y rendimiento, se nos ocurre 
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qiir iio ch nccesario adicionar otros argumentos para 
• Mpllcm nuestru elección. 

Aún cuundo las consideraciones precedentes es- 
clnrectn, »in requerir argumentos complementarios, las 
ri/onoa por las que elegimos a Quijano como punto de 
ipoyo puru revisar, poner de manifiesto y rescatar lo per- 
duriblf de lu Revolución de Enero de 1935, entendemos 
imllaponsuMc incluir en este ensayo una breve referencia 
i li Agrupución BatlUsta Avanzar fundada por Julio Cé- 
iìf (»rmiert, desde que le cupo una actuación relevante 
on loa rucoros vinculados a (a insurrección. 

I nnlo (irauert como sus compafíeros fueron, desde 
•I piltuei moincnto, enemigos viscerales de la Dictadura, 
li infmiluron con dureza y pasión, conspiraron sin pau- 
MR piii dcrrocarla, y cuando la oposición ciudadana se 
ItiHRÍormó en rebelión armada, en las primeras líneas de 
loi iiihtevudos y en los cargos más importantes de la di- 
ffcclAn revolucionaria, de destacó la presencia y la 
•rclAn de sacrificados militantes de esa organización 
bitlllili 

P6f supuesto, Julio César Grauert no contó entre 
loi íiiRUirectos de Enero de 1935 y tampoco entre los 
propuliorfR del frente democrático. Los agentes del 
ilgtnieu lo liabían eliminado antes, el 26 de octubre 
ile uscsinándolo cobardemente. Empero, la Agru- 

pii IAn liutllista Avanzar siguió viviendo y su influjo 
BÌPfJftli en el tiempo y llega hasta nuestros días, alen- 
Ijudo en cl espiritu de muchos orientales ilustres. 

No ohstunte, la concepción doctrinaria de la 
Aiin pudAn liutllista Avanzar, por razones fáciles de 
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coinprcnder, no pudo gruvìtHr cn lu loruiu y con Ih 
eficacia que exigían las circunstancias. 

Fundada en el primer semestre de 1929, la Agrupa- 
ción no lo hace sobre la base de una ideología plenamen- 
te elaborada y pulida. Con las difìcultades del caso —José 
Batlle y Ordófiez aún vivía-, su inspirador y principal 
teórico se verà abocado a la ímproba tarea de superar 
todo tipo de inconvenientes para desenvolver y difundii 
las ideas del grupo dentro del Batllismo. Recién el 12 de 
julio de 1930, iranscurrido un afio desde la fundaciôn 
saldrá el primer número del periódico de la Agrupación, 
el cual se transformará en el principal instrumento para 
propagar las ideas sustentadoras de su creación y los 
objetivos propuestos. 

Desde el surgimiento de la Agrupación Batllista 
Avanzar hasta el asesinato de Grauert conen menos de 
cuatro afios y medio. Desde la aparición del primer nú- 
mero del periódico “Avanzar” hasta el alevoso crimen de 
su orientador, transcurren apenas tres anos y tres meses. 
No es menester profundizar para concluir que ambos 
lapsos son harto cortos para proporcionar a una doçtrina 
en ciernes y con proyección dialéctica, la carnadura 
teórica y la <prolijidad estructural que Grauert y sus 
compafieros ambicionaban. 

A mayor abundamiento, como consecuencia nor- 
mal y razonable, la juventud del fundador y suscompa- 
fleros aunada a la legítima y plausible pretensión de 
innovar y trascender el pensamiento batllista, originaban 
trastornos en la fluidez de la comunicación de las ideas, 
las cuales se reflejaban en los medios de expresión escri- 
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S i|iM7 |)e<liiin ji f'jitos scr det,antmlos y ajusLi 

iil nl\r| dr ln ui|)hci<Ih<I uvrptivu de la souedud uru 
||uh v h dr |d r '|m il n 

A irspet io iluslran con efica/. gralicidad las 
•ui IiiIhi lelleHtones <|uc cxpouen Caetano y Rilla en los 
páiiHloi ipir rrpioduciinos a continuación. 

"I » dílicil iu) reconocer un lenguaje singularmente 
« imiIuho rn las dcfiniciones de Grauert. Cargado de rei- 
Ui«» lonr», Iniscs previsibles y largas parrafadas históricas 
y MloaAlU ns, cstá revelando una disidencia linguistica 
ilnliá» dr In disidcncia politica y evidenciando el impera- 
llvn propío dc los grupos de su tipo--, de formular sus 
tlnMnlt lonci sobre bases disímiles a las de su tronco tra- 
illi lonnl I I icnguaje de Grauert, representación objetiva 
íll »hi < om cpciones politicas, demandaba un esfuerzo de 
piodmi hSiT considerable, en tanto se apartaba impru- 
dnninnrnic ilcl discurso batllista. Pero demandaba tam- 
hlAn iin cslucr/o más extremado aún de parte de su 
i»i pplor, no habituado a osadras que quebraran el apara- 
lo loiucplual trabajosamente labrado durante treinta 
•0(H" 


Nos iinporta agregar, para terminar con el tema, 
i|iin ii cn el curso de la etapa que examinamos en este 
•ninyo (irauert hubiera tenido presencia física, ei afina- 
rnlnnto <le su doctrina y, por ende, su gravitación en el 
irAmiic del pensamiento y la estrategia del proceso hu- 
hlnmn constituido aportes de enorine significación. La 
hl«ioiiu no quiso que fuera así. Pero igual influyó. Y 
ndcinrt», lo que importa es que, al margen de sus ine- 
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vitables insuficiencias, siguió y sigue todavía influyendo 
en la interpretación de la realidad nacional y en a 
boración del programa de cambios. 
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CAPITULO III 


Implraclón, prlncipismo y estrategia. Biografia 
y peniamlento de Carlos Quijano. 

I ntre las variadas perspectivas desde las que cabe 
rtflixionar e inferir conclusiones sobre la Revolución de 
ttnero, creenios que la que mejor se ajusta a los reclamos 
ile actualización radica en la exposición de los principios 
i|Ua la inspiraron y del plan estratégico elegido para su 
raaliaadòn. 

I ncarada en forma global, esta doble tarea desbor- 
(Ja loi límites de nuestro trabajo, redactado con la fìnali- 
dad de contribuir a la conmemoración del cincuentena- 
rlo de la gesta y rendir un modesto homenaje a quienes 
tuvlcron en ella alguna participación. 

No obstante, pensamos que si ubicamos la lente 
del enloque en un ángulo concreto, como lo es la rela- 
elòn del pensamiento de Carlos Qurjano con la doctrina 
suitentada por el movimiento insurreccional y la con- 
uepclòn de la unidad democrática y popular adoptada 
uomo puntal para efectivizarla, nuestra contribución 
puede servir a los requerimientos de la hora que vivimos, 
tan acuciantes en punto a la necesidad de alumbrar los 
ohicuros vericuetos del sinuoso laberinto en que so 
pratcxto de una 'Teinstitucionalización democrática”. 

Antes de entrar en materia, y al margen de lo que 
dlgamos más adelante, importa sehalar que desde fines 
de la década de los aftos 30, —más exactamente, a partir 
dr la terminacjón del ciclo que culminó con la frustra- 
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ción de h tcntativa de fonmctón d. un “tate Popdto 
en h vfspera del estallido d. h II Gu«n. Mund^ -Que 
jano esquivò mencionar la Revoluclòn de Enero en 1. 
iue participó, h«u qu« »n ton.o accthn.. h 
margen Realizó acúvidades conjuntas con Arturo Gon 
zález Vidart, dirigente blanco que desempefló «levantes 
m -ones en el clpo revolucionario «como^miembro de 
Zle entre la Junta de Guerra mixta, el Dmgente del 
que era Secretario, y el cornando militar que estaba en 

el Brasil”. 

Hasta donde alcanzan nuestros conocimientos 
salvo las dos ocasiones a que haré referencia- Quqano 
aludió al tema siete lustros después, en unas pocas linea 
como acápite a una nota periodística pubhcada en el 
ejemplar de “Marcha” correspondiente al 23 de enero de 
1970 y en el cual aparecic tambïén la prunera parte de 
una nL nuestra bajo el tftulo: Revoiucron de 

Enero”. 

En esas pocas líneas Quijano manifiesta: “Como 
tuvimos en los sucesos de entonces alguna P artlcl P ac £ n ’ 
aunque, por supuesto, muy modesta, nos creemos obhg 
dos a decir que la historia de ese frustrado ntovimrento 
aún está por escribirse, si es que algun dia se escnb ,y 
luego de una pequena frase relativa a las onusiones y 
errores contenRlos en «I ttebnjo ò« Cotelo. concloytr 
“Personalmente no tenemos tiempo ya pare «OTibB 
memorias y de cuanto vivimos nunca hemos hablado 
ecaso pot aqnello d. q„e h 
comienz. mabana. P.ro quet.mos .1, pues.o J. b 
sión se presenta, rendir homenaje a todos cuantos en esas 
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. . . iiiji pcro siempre esperanzadas estuvieron dis- 

intrniot n jiigiirse la vida y en primer término recordar 
i ij 11 ««Ini to y «dmiración que el tiempo ha hecho mayo- 
im, u Itmllío Mufloz quien con más de setenta afíos a 
i ii**titi lan/.ó, limplo de todo cálculo y de toda 
nmhti inn, más joven y animoso que nadie, ejemplo 
paia Moiolion inolvidable, a la que iba a ser su última 
|i«tila<la M 

I'ii loi parrafos transcriptos -salvo desplazar a 
cvNiitunlçi instancias futuras la narración de aconteci- 
nilcntoi, por alguien que nunca sería él- nada hay que 
icUcia directamente a las ideas, postulados programáti- 
iíOi, mctodología y procedimientos tácticos de la Revo- 
lui liSu de I nero. Sin embargo, la mención admirativa de 
lUilllo MuHo/, a quien defìne como un personaje de 
cm< rpt ióii lanzado a la insurrección “limpio de todo 
lAhulo y de toda ambición”, y el homenaje que rinde 
■ todos cuantos en esas horas sombrías pero siempre 
cnpçuii/ndus estuvieron dispuestos a jugarse la vida”, 
iiidii au quc Ouijano, a más de tres décadas del episodio, 
M*gMiu cicyendo, en lo medular, en el esquema ideológi- 
iii, piogiumático y estratégico que lo había conducido 
#mIoik:c?i u participar él en forma activa. 

('ontrìbución, por otra parte, absolutamente 
lógicN, por cuanto todo lo que siguió enseíríando -no 
«idn liuite ese aho, 1970, sino hasta su muerte en 1984-, 
1 11 f Mcmpre expresión y desarrollo del destino de la 

.. < i9 oriental en el continente y de las formas de 

vidii niuguaya en el seno de la realidad nacional, latentes 
v laiirntcs en todo lo que predicó durante la década 
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iniciada en 1928 y culminada con la caída de Espafia en 
poder del iinperialismo nazi-fascista. 

En ocasión de publicarse el libro de Arturo Ardao 
y Julio Castro "Vida de Itasilio Muftoz” acomienzosde 
enero de 1938. - a dos arìos apenas de la insurrección- 
Quijano tuvo oportunidad de manifestar en el texto 
redactado especialmente para servirle de isagoge la 
opinión que le merecía la apasionante personalidad de 
Basilio Mufioz. En una partc dice; ‘*E1 soldado adoles- 
cente de la Tricolor, igual en heroísmo al que carga en 
Arbolito, igual en el hetoísmo al que dirige la resistencia 
de Paso de los Carros, igna! en el heroísmo al que inicia, 
solo y sin recursos la cruzada del 35, no batalla, sin 
duda, bajo los misnros signos en tan diversas épocas; pero 
sus rebeldias son, no obstante, una sola rebeldta.^uit 
combate sin pausa contra la injusticia y el privilegio ,y 
un poco más adelante, agrega: “De ahi que, más mara- 
villoso aún al punto de lindar con 1o increible—, que el 
heroísmo de Munoz, sea su inmarcesible juventud para 
ver, comprender y sentir los problemas que pasan y las 
soluciones que a veces haciendo tabla rasa de todo lp pa- 
sado, esos problemas exigen”; para culminar: “Es un 
ejem'plo candente de vida. Pasa sobre lo caduco para vol- 
ver a encenderse con las nuevas verdades que tal vez ma- 
ftana no sean tales; que habrán dejado de ser nuevas, y 
quizás no sean verdades”. 

No es difícil percibir entre estas expresiones de 
1938 y las antes transcriptas de 1970 sobre la personali- 
dad de Basilio Mufioz, una relación muy estrecha que se 
exterioriza, incluso, en el empleo de palabras y giros de 
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íuimiillílcmciiie análogos. Pero sin desmedro de 
h rfrrintt de nuestro trabajo, 1o que importa re- 
mIiui f| noif páriufos y cn otros incluidos en el mismo 
l*iòlnnii. loi» uHpectos del pensamiento de Quijano que 
• NlmvMint lu rnumerución de las cualidades de Muftoz y 
i# |Mv«h«ii itl cumpo politológico, denunciando la pre- 
NMii In tfr uitu pec uliar visualización dialéctica del aconte- 
t if liitiriilm <|uc dclinió desde el principio y para siem- 
|Ui ( |m niidiilur dc sus ensefianzas. 

I'n olcclo cn los párrafos citados y en los que 
lÍHiut ilbimoi u continuación se concentran las ideas más 
V mi)oi mudurudas por Quijano durante la primera 
d4t udi df nui luclias políticas por transformaciones eco- 
ndmh ui y Nociules ya que, cronológicamente, el prólogo 
di îoih rilá reductado exactaniente diez aíios después 
>|i U I hmición de Principios de la Agrupación Nacio- 
iiilltl m t >cmócrata Social que data de 1928. En esos 
|iAnuloi complcmentarios Quijano dice“Las injusticias 
dt Imy no ion las de ayer. Haber contríbuido a vencer a 
itltti ito imptde y sí obliga a batallar contra aquellas, de 
l|mtl ineite que desaparecidas las injusticias de hoy, 
itibiâ quc lucgar contra las de manana. La derrota no 
dtt dneclio ul descanso; pero tampoco lo da la victoria, 
!( uu|fui y relativa siempre. La acción politica es así, una 
Mijdittinicción ininterrumpida, sin más límites en el 
Himipo que los de la propia vida”. Dentro de estas 
i iHinlrntidus es que corresponde estudiar el pensamiento 
dt Uuijuno, que, por supuesto, desborda ampliamente el 
ijMnfimio de ideas examinadas en este pequefío ensayo. 
Prm ln lnmtación es inevitable, ya que el tema propuesto 
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es muy concreto y, por consiguiente, también deben 
serlo las referencias a las ideas del maestro que tienen 
que constrefiirse necesaria y únicamente a las que dicen 
relación con el objeto de nuestro análisis. A mayor 
abundamiento, -no está demás puntualizarlo-. un estu- 
dio medianamente pormenorizado de las ensefianzas de 
Quijano exigiría esfuerzos de sistematización teónca e 
indagación axiológica que exorbitan las metas fijadas 
para la redacción de este trabajo. Por supuesto algún dia 
alguien se abocará a la realización de esa labor, y el resul- 
tado será que el acervo cultural latinoamericano se verá 
enriquecido con una versión medularmente original que 
contribuirá a esclarecer no pocos puntos todavia confu- 
sos para el historiador de las ideas políticas elaboradas al 
sur del Río Bravo. 

Porque lo más significativo de la obra intelectual 
de Quijano es la originalidad de algunas de sus ideas 
básicas, cualidad que confiere a su pensamiento global 
un perfil peculiar que lo distingue radicalmente de los 
sobados y fatigantes que caracterizan a buena parte de 
los contenidos en la literatura amontonada sobre nues- 
tro infortunadO continente. 

No obstante, insistimos, nuestro propósito es el 
que hemos indicado y, en consecuencia, nuestra expo- 
sición se sujetará estrictamente a las exigencias que 
derivan de la pretensión de cumplirlo; todo ello, 
claro está, sin peijuicio de incursionar ocasionalmente 
en algunos otros aspectos del pensamiento del maestro 
cuando resulte indispensable a la claridad y compren- 
sión de estos aportes con los que aspiramos contribuir 
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■ l*i illim iin* rmpieiui qiie otros deberán realizar en un 
l'urvMih »m lr|nm> 

I * |iihnnu CHpoNÎcíón sistemálica que realiza 
t|itt|Mho tír ihh hlniH eslu contenida en la Declaración de 
l'iInt lj»hn mUctadu cn 1928 para servir de acta de naci- 
hiUhtn u U Agmpuaón Nacionaiista Demócrata Social, 
ftiihUda paia lncgur “dentro de los cuadros del Partido 
Na« 1 «»iimI", |mh “U vigorización de la nacionalidad; con- 
lia a| JmprilalUiho, por el mantenimiento y la extensión 
tU la ilrmociachi política; por la realización de la demo- 
i iii la io* lul“ 

Natldo cn 1900, Quijano tenía entonces 28 afíos, 
V an ih pihnrra juventud había vivido y experimentado 
tiiMmnihriilc y en profundidad las repercusiones de 
ludui loi aiontccimientos que agitaron a Arnérica Lati- 
na, rn npci iul la Revolución mexicana y la Reforma 
iihlvcuitrtilii iiirgidu en Córdoba en 1918 así como las 
piuvucadaN por los dos grandes sucesos que cambiaron 
U U/ dcl mimdo en la segunda década del siglo: la 
PMmrni tiiirrru Mundial y la Revolución rusa. 

I'nlmliante excepcional, doctorado en derecho y 
| Irtiii irti iot ialcs más tarde habría de convertirse en una 
di lui muyores autoridades en ciencias económicas y 
Ihirthi lcras , viajó durante los afios '20 por Europa, 
Muidirndo cn París durante algún tiempo. En el viejo 
. ohMiichtc cntró en contacto con importantes personali- 
drtdn rtincricanas - además de las europeas, claro está- , 
v U < oircspondencia de esa época contiene el germen de 
iiii ulrnn sobre las cuestiones vinculadas al imperialismo. 
tnhiii.il sisternatizarlas. Esta oportunidad surgió cuan- 
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do un grupo de mìlitantes progresisias del Partido Na- 
cional, impulsados por Quijano, decidió renovarlo otga- 
zando en su seno un “movimiento de opintón" basado 
en los postulados antes transcriptos. 

Este trabajo versa -como ya lo hemos precisado—* 
jobre las ideas de Quijano concernientes a los aspectos 
doctrinarios. programáticos y estratégicos que están en la 
gestación, desarroUo, peripecia y frustración de la Revo- 
lución de Enero de ]935. por lo que excluye el UaU- 
miento de otras faeetas de su pensamiento. Empero, para 
la mejor comprensión de esas ideas es indispensable ex- 
poner desde luego. en forma somera-. lo sustancial 
de sus nociones en punto al alcance del nacionalismo 
como elemento de luclia contra el imperialismo, la 
función de la democracia política como insttumento 
para combatir los regimenes autoritarios y el contenido 
dc la democracia social a implantar como tequisito pte- 
vio al advenimiento de la sociedad justa del futuro. 

Uno de los más grandes petigros que amenazan a 
tas repúblicas latinoamericanas, afîrma Quijano, radica 
en ei hecho que “el capitalismo rr.odemo se ha hechp ne- 
tamente imperiâliita". El imperialismo actual difiere pro- 
fundamente del antiguo, “conquistador de tienas sola- 
mente”i el nuevo, “es un imperialismo económico que 
deja a los pueblos mâs débiles una aparienciade libertad 
y de gobierno propio y los va vaciando de sus riquezas 
para provecho de una oligarquía de grandes financieros 
intemacionales”. 

Esta nueva modalidad del imperialismo -sostiene 
Quijano—, Ueva a clasificar el mundo en dos grupos de 


38 


' i\* un luJo, lus potencias inìperialistas, com- 
liuH4ut|M%« inutuiiinenU\ deshaciendo y componiendo 
ttUuiMua, dttl oim, los pueblos coloniales y semicoloniales 
•ompltdo» ■ lu íidluencia de aquellas potencias en mayor 
n iiittitoi gtttdo América latina está comprendida den- 
ttn dttl attgundo itrupo: “es, en líneas generales, un con- 
tliittiiitt icinlLoloniul, cuya sujeción varía según los 
ilitta o #iìiiì», de ucuerdo con la situación geográflca, la 
iiigaiil/NLÌ^n y lu cstabilidad políticas y, en último tér- 
iMÌiiu, pI «tttiunollo económico”. 

I I iinpçriuli&rno “fenómeno mundial”, se convierte 
|iaitt lo» ttHludo» uincricanos en “un fenómeno específica- 
Mittiiltt lonlineniur. Las peculiaridades que lo singulari- 
ittn (Rnno unu cspecie dentro del género devienen del 
littilm, ittttl y lungible, que la potencia capitalista con- 
l:«Mì|Mjiéntttt “mas unperialista es Estados Unidos*', cuya 
|iio n iinidud gcográfìca ha facditado que “una gran parte 
dtt niittilio conlinente esté en sus manos’*, y lo convierte 
•n M nn pellgro para la independencia de los pueblos de 
Ani^iii i lulinu" Para los latinoamericanos, pues, el 
í nmltttin ttiill impcrialìsta se polariza y define primordial- 
fiittiii • , oiiio ,4 lu lucha contra la influencia cada vez ma- 
yoi y 111á m uhNorbente de los Estados Unidos*’. 

Sci lu ocioso y reiterativo, por conocidos, enume- 
itti J§| rpiNodios históricos que Uevan a Quijano a sefialar 
■ i iIhiIqi I Jnìdos como la potencia imperialista más peli- 
gioia pmu la independencia política y los intereses 
ii imómicoN de los países latinoamericanos. Basta recor- 
iIbi qutt durunte los afios que van desde comienzos del 
aigli* ÌuiNiu la finalización de la Primera Guerra Mundial, 
I itadu» I Imdos invadió en no menos de veinte ocasiones 
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el terrjtorio de ia ïona de! Caribe, ptaneó y lievo a cabo 
las operaciones de Panamá y Cuba, e incluso en 1916 
incursionó en ei propio suelo mexicano en persecución 
de Pancho Villa, 

Importa sí destacar que en 1928, afio de la Decla- 
ración de Princípios en examen, América latina, sacudida 
en 1924 por la ìntervención norteamericana en Hondu- 
ras, sumisa a este dramático suceso la profunda conmo- 
cìón provocada hacía unos pocos meses por la invasión a 
Nicaragua, evento tanto más signifìcativo y trascendente 
por estar conexo con el peligro de una guerra con Méx.- 
co. Importa destacar también que esas cruentas e incaJu- 
fìcables «gresiones invocaban la Doctrina Monroe (1823) 
y el Corolario Roosevelt (1905), declaraciones por las 
cuales Estados Unidos se autoconfería íl “derecho de 
intervenir” en los estados soberanos del contmente 
cuando se configuraran las situaciones que poracto um- 
lateral de voluntad describía y calíficaba como peijudr- 
ciales para sus intereses o toi de sus ciudadanos. 

La defìnición del imperialismo como fase moder- 
na del capitalismo y la enfatización de la naturaleza 
predominantemente económica de su penetración, son 
aseveraciones de filiación leninista. Pero se buscara en 
vano en el resto del documento alusiones a las conse- 
cuencias que derivan algunos de sus epígonos de esos 
supuestos. 

En ningún momento sostiene Quijano que el im- 
perialismo “ha perdido el poder sobre la mayor parte de 
la humanidad” y “entrado en el período de su ocaso y 
de S u ruina”; por el contrario, en la médula de su pensa- 
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MilPiiin Itt aecncia que el imperialismo posee un 

... vigoi. y que las variantes introducidas por 

tfimnlf’ft t rnlmi de poder, lejos de debilitarlo, le han 
|*mi|mi|( liuiudn unu dosis de potencia no desdefíable, am- 
idlttiidn ttl i iimpo dc su iníluencia y penetración. 

Nmîa dr lo expuesto significa, desde luego, que el 
UM Ittlliino no ocupe en los esquemas doctrinarios de 
I|iiy ìihi iin lngur lundamental; menos todavía, que el 
iiittittUino no descmperte en Ja dinámica de sus Ìdeas la 
Iuim Irtn i|iir im ueslionablemente le corresponde tocante 
i Im liilttiprrtttclfïn y orientación del proceso histórico. 
Mm aiftmo y ftocialismo están siempre presentes en las 
•lin uliim loncs de Quijano y son piezas esenciales en la 
Hjmipltt|N opcraciòn de investigar, estudiar y evaluar la 
vttnlml ttmciliunu y la realidad nacional. 

líri Piic ofdcn de cosas, cabe recordar que a fìnes 
§ip | cn un arlículo memorable, donde forma y con- 
Ittitldo «tt idunaii en magistral e imponente coherencia y 
iiiiiio 11 i n il el cstilo es o define al hombre concreto, se 
Imi|mM tc icronocer que Quijano constituye una de las más 
ittlttvmitcft personalidades del continente—, el maestro 
i onlimtti "Muchos puntos de contacto tenemos con el 
pMUliftiiHi, nunca lo hemos negado y para quien nos 
littytt Itthlo, en todos estos afìos, las comunes aspiraciones 
i|Mtt iicmprc lun existido, no pueden ser desconocidas”; 
V • . ontlnmií iòn agrega: “Más aún, y esto va a título ex- 
* Ittftivrtmrnir personal, si alguna formación tenemos, ella 
rifjr tti oii.i que la marxista. A todo lo largo de nuestra 
vitli Mmx m)s ha ayudado a pensar. Nutrió en la época 
dtt ltt« piimeras y dilatadas lecturas, nuestra mocedad. 
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Renán lieeía que el vino dc la ìglesia dejaba paxa siempre 
su Mom a en e! vaso. A Marx, una vez conocido, no se le 
puede olvidai. Marcâ e imprcgna. Volvemos siempre a el, 
para refuurlo, para contradecirlo, para negarlo; pero 
también para confîrmarlo y confirmarnos"; terminando 
con esta frase no exenta de fina ironía: “Y hemos de 
agregar confìdencia intrascendente-, que también nos 
ha dado capacidad para soportar, a Uavís de muchas 
lecturas, a tanlos y tantos econoinistas que al cabo de 
sus sutìles devaneos, creen descubrir lo que él descubrió 
o intuyó hace cien arVos y aplican nombres nuevos, por 
reglá gcneraU pedantcs, a fenómenos vi^os + 

Hs imperioso y urgente que tatinoamérica adopte 
de inmediato un plan que contrarreste las nuevaa y maa 
amenazantes formas de agresión imperiaLsta, en particu- 
lar las provenientes de Estados Unidos. Este plan debe 
inspirarse en la indeclìnable defensa de su independencia 
econômíca, ya que si esta se pierde, más allá de las apa* 
riencias de libertad y gobiemo propio, existirá un *vasa- 
llaje político”. 

Para que el plan cumpla sus fìnes es indispensable 
que se apoye en “un estud» de la realidad y en solucio- 
nes basadas en esa realidad, lo cual exige eliminar 
muchas rlusiones, entre otras, “la de creer que podemos 
vívir aislados". La realidad es mucho más vasta e mtnn- 
cada de lo que solemos creer influidos por “el predomi- 
nio obsesionante de lo puramente político"; ella abarca 
“problemas económicos, fìnancieros, sociales e interna- 
cionales” cuyo análisis y soluciôn se vuelven tanto más 
necesarios y acuciantes, cuanto más América latina va in- 
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I»»vi #11 U "inarclm gcncral del niundo”. 

|t a «n ipUciAii con el estudio de esta realidad tan 
am|ilU y nMnplaja. despojada de ilusiones peijudiciales 
V lllmiaila dr mlitlficacioncs, que Quijano hace lugar al 
na» limallmm l'aia é\ 9 el nacionalismo consiste en “el 
•ilmllii iU la icalldad", y en la aplicación a los prohle- 
mai ipm iui)an dc rie estudio de "soluciones basadas en 
•m laalldad", no con la pretensión estúpida e inviable de 
mm|»ai vlmuloi o dcsinteresarnos de los demás, sino 
paia ailai an condlclones de "mantener nuestra indepen- 
ilâtii U fianlf • la cxpansión, a veces avasalladora, de los 
§«an«Ui", y ‘Vumplii nuestra misión en la humanidad”. 

1a advlartc sin esfuerzo que nada tiene que ver este 
t nni tpio dfl "nacionalisino” con las nociones escatoló- 
|l« •• v i hovinlstas entonces en boga por obra de la pro- 
pagamla lasi iita. Tiene sí afínidad con et concepto de 
' palilnlUmo”, aunque entendido en sentido funcional, 

. áinoi a U patria que debe manifestarse en un 

t ahal «iMim Inilfiito de lo que ella es en verdad y de sus 
auUnllt aa ptiRibilidades. 

Ntuuciidos a la injerencia y el intlujo de Estados 
Ijnldoi, lt»i Utinoamericanos comprendan que el impe- 
ilalUmtt aiunic para ellos la dimensión de “un fenómeno 
•spft lalmpiitc continental”. 

Dastlc csta perspectiva, la gran batalla que el con- 
iliinutr tlchc librar contra el imperialismo requiere: por 
tin Udt». ‘*U solidaridad de todos los pueblos que sufren 
d# uUniito mal”; por el otro, “la unión de todos aque- 
llm tpir dcben combatir el mismo enemigo dentro de 
uursiis misma tierra”. Ambos requisitos se complemen- 
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tan y no debe aplicarse uno en desmedro del otro, pero 
el sègundo tiene carácter prioritario y corresponde usarlo 
“en primer término”. 

Esta acumulación de fuerzas populares para la 
realización de un programa destinado a vencer el ìmpe- 
rialismo, presenta las características siguientes: en e 
plano internacional, no pospone la empresa liberadora al 
previo triunfo del socialismo: en la órbita contmental, no 
la posterga hasta el momento que todos los gobiernos 
acuerden unir a los estados desunidos de Utinoameric.a 
en una acción común. 

Campafla de solidaridad, pues, con todos los pue- 
blos que padecen et mal del imperialismo, pero lucha 
efectiva desde ahora, por la convergencia de esfuerzos en 
el seno de cada uno de los pueblos que mtegran los esta- 
dos del contìnente, y de todos ellos al unísono y con- 
luntamente, para restituir a sus países ei domimo de las 
fuentes de riquezas que les pertenecen, la hberacion del 
vasallaje potitico y ei pleno ejercicio de sus soberamas. 

E1 plan estratégico de Quijano para servir el ím 
programático propuesto es claro y sencilio: a) deí«nru- 
na el objetìvo princ.pal: la denota y erradicac.ón del 
Imperialismor b) precisa ia lendencia fundamental de ia 
etapa histórica: el imperialismO aclual, expresión e 
capitaiismo modemo, es netamente econóimco y su 
meta consiste en vaciar de sus riquezas a ios pueblos 
débiles en beneficio de poderosas oligarqu tas mtemacio- 
nales; c) seiìaia tos enemigos principaies: las grandes 
potencias imperiaiistas mundiaìes y. en partìcular, 
Estados Unidos, por ser el país más imperiahsta. por 
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iM g#ogiAlliu, ponjue gran parte del conti- 

m»mIp iilá »n imi mMnoR, y por constituir un gran pelî- 
|Mt paia la liMUpamUucla dc lus repúblícas latinoameri- 
i im«i, il| lmlk « Ini luer/.ui con las que se debe contar 
p«li ilaiiiiliito y colaborar en la realización de) progra- 
m« Imi |Miabloi dal nitmdo quc padecen el mal del impe- 
llllliMMi Vé aip'cUl, loi pueblos que lo sufren y com- 
b«|«M ilanlio da miaitro continente. 

Nn Imy plan citratégico viable sin la formulación 
tf§ MM« lAillia ((mc pcimita llevarlo a la práctica, pues el 
Mtt|a|lvn da la lActtca c«, precisamente, preparar las con- 
dUlMiiai para qut la estrategia plasme en realidad y 
puaila lôgraiia aii el Hn programático que está en el 
puiilM ila partlda 

1« lónnula táctica prevista por Quijano es, como 
la «ihalAgUa, clara y precisa, y se afirma en dos pilares 
qM« ilalian conilruirse en función el uno del otro, con- 
fatanadoi «ntrc ií de tal inanera que ambos se apuntaíen 
laHpiot «nìintc uno de ellos consiste en el afìanzamien- 
tiu y (Uimmllo dc la democracia politica; el otro en la 
imIMmì lún dc 1« democracia social, puesto que “una 
fiiiina politiíM vale lo que valen sus resultados”. 

Mc Ini dlferentes formas de gobierno ensayadas a 
MavAi dc In hístorìa, “la democracia es el mejor de tos 
tagfMienrn políticos conocidos”. A1 margen de sus imper- 
f«i i iiiiïfi, <|nc las tiene “el sufragio universal y el parla- 
imimiIm" bom dos elementos de gran efìcacia para el logro 
«I» «drUntoN importantes, como ser, entre otros, “la 
piitn «< n’m gcncral y política del pueblo” y “la inter- 
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»e„d<m „1 manejo de 1. co» púBlic. d. l.s |..»d.. 
fuerzas sindicales . 

Pero también en lo que atafle a la lucha antiimpe 
rialista la democracia política cobra relevancia. Gran 
" rte de Us probabilidades de éxito de esa lucha impos- 
telVL y sL cuartel radica en el grado de sohdez y 
perfeccionamiento de las instituciones democraUcas V 
que en su buena organización y correcto func ‘^ a ™ 
se apoya ‘*!a eficacia de la accion gubemativa dmgi 
a combatir la potencia imperial. 

E1 fascismo, cualquiera sea la forrna factica que 
adopte, como concepción del murtdo y ^Uvrda como 
régimen económico-social y como s.stema pol.tico^ 
institucional, constituye la amenaza 
la historia a los esfuerzos de la human.dad por afmnar d 
derecho a gobemarse a sí misma y expulsar de la con 
vencia cuaiquier tipo de autoritarismo. 

En tanto enarbola la bandera de la antidemocracia, 
“el fascismo es un peligro universal" análogo al que «g- 
nifica el imperialismo, por lo que debe ser combat.do 
con la “misma energía". Importa desUcar que Qu.jano 
emplea el sustantivo "fascismo" en sent.do ampl o 
omite toda digresión teórica sobre el í«na. y ac ara q 
debe ser entendido como abarcando a todos los reg.m 
nes que constituyen una “reacción autocrat.ca . 

E1 fascis.no así entendido es un gravísimo pehgro 
para el mundo. Pero esademás un 

los pueblos latinoamericanos, en part.cular P^que enca 
ramado en el poder de sus estados y ejerc.endo funuones 
de gobierno, se erige en el gran instrumento con que 
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*4 t'Hi|*pilullMHit |Hiin ilcipojiiilos dc sus riíjuezas, 
iUìiIm* tít* ìhi tlnrt Iior loberanos v someterlos a 

I « ilpmiH ini U |»olniva, sin emhargo, no es un fin 
iftot Uh ihìiIIo I llnmln m %i misma. no es suficiente para 
•#t|niil »1 lihinfo ilr Iom puehlos latinoamericanos sobre 
vl ImpfiUlUmo Fiiti i|uc cl éxito de semejante combate 
m ihihv pv liHlltpcnsablc que la democracia polí- 

ti^M i|v i imiciilo y rcsorte a “una tarea mucho más 
lldiil v dv |Hoym « Ioiicr llimitadas: la democracia social”. 

fi| loiilinlilo y loi alcances que Quijano adjudica 
• vifi Iih ihIoii illficrcn de los atribuidos o manejados 

t iiti li ti h Ittl dcmoimcia de entonces, enzarzada en una 
m Iiì li#mvmU con los comunistas en punto a confron- 
(ii inHtti litvolAgli nn inconciliables, valoraciones estraté- 
||t ttt ttiiia|6nli ìi y cs(|ucmas tácticos enfrentados con 
•ln|iilii vlmlcm ÌN 

HigHii Quyuno, en América latina no parece evita- 
Itlv "pNtii p**i iin eslado capitalista'; pero los innume- 
lihlvt malci ilcl régimen’* pueden y deben ser evitados 
li 1 1 1 • mIii« lcmlo cn la legislación las necesarias trabas”. 

Ivh Bpi ndn síntesis: una reforma agraria que des- 
ituvt cl Itttllundio, haga desaparecer el sistema de mono- 
liilinitt ipic noi hace cada día más esclavos del extranje- 
m v pMMCiln ® entregar la tierra a quien sea capaz de 
iMthitjdi ln, In limitación y contralor de las actividades 
» ttpifttlltinH iiílmitidas: una nacionalización progresiva de 
Itit m Mvidttilcs industriales y comerciales, dando inter- 
lón «II bu gestión a los obreros y técnicos, a los 
* MiiHiniiiiloics y el Estado como representante del 
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interés general. son medidas avanzadas que entre otra, I 
apresurarán “el advenimiento de una sociedad mqor V I 
facilitarán la realización de “la socedad mas ju a del I 
futuro”, la que haya concretado “la supresion del sala-1 
riado y la nacionalización de los medios de produccion ■ 
No n’enester profundizar el anaUsis para apreciar la ■ 
coherencia del pensamiento de Quijano en lo^atmente J 
la coordîmción de b> fórmabs uct.eu de la dernocrac»| 
polftlc. , I. d.mocracia social con el plan «stratégnio d. | 
b concentración de lo. esfnento, d« las »»«■»»“ * “I 
pueblos destinados a plasmar el objet.vo de vencer y| 
erradicar el impenalisriìOn 

Es evidente en efecto que una acumulación y con-1 
vergencia de fuerzas populares sólo puede consegu««| 
por el uso hasta el agotamiento de las-mst.tuuon s y| 
organismos auténticamente democraticos. Es evideri ■ 

también. que la presencia del fascismo en c. gc„umo| 
só!o pucde impedirse por la participación a to os os n>l 
veles de gob.erno de ciudadanos cuya autondad emanei 
de pron.mciamientos populares expresados a traves M| 
sufragio universal, en comicios legítimos en loi; a.ale.1 
ningún miembro del Cuerpo Electoral haya sufndo «ll 
despojo o la limitación de su derecho a ser elector yl 

elegible. . 

p 0 r otra parte, no parece cuestionable que el do-| 

minio posesión y explotación de sus fuentes de 
por lòs estados coloniales y semicolomales, unicamentjl 

mecanismos juridicos que las rescaten de la tenenc.a )| 
succión extranjeras y las restituyan al poder de la namoml 
Como tan.poco es cuestionable, que sólo una part.c.pa| 
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^jr»M teitl \ m IIvn dr lom fiiihnjmlores en su doble cali- 
d» |mimIim fiMPn y t oiiMimidoics , en la gestión de la 
i Mta |iiild|i n ; NifNluyr ol mccanismo más adecuado para 
Mimlm If « U •oUodad miis Jusla del porvenir, aquella 
qti» h« iup9f«dtt fl «Nluiiado y nacionali/ado los medios 
4p |>mmIui i Irtn 

I j'i «I pfhiNinlonto de Quijano pues, se da un 
iMdliolul'U iininUIIrmio enlre la efectiva vigencia de la 
'tUiiMH i«i In liilffHNr y la eficacia de la lucha contra el 
liMpPilNlUmo 

hn Inr t om luniones precedentes se constata la 
9«99|ii (íMtil Iim Ide/ de Quijano en la presentación, 
99AMI9M v ifitdm ioii tlf los temas tratados. Transcurri- 
4 m miì* 'h MM'ditt Ntglo, lu lonnulación de algunos de los 
pitddpiMfti Iin (Ninhiado, y con el cambio también las de- 
MnmlMNt loiif r IVro la definición de la contradicción 
ImMlimfMUl, I» drlcrininaaòn de la naturaleza de los 
t mmII h Imr pilm Ipnles y la pennanencia de la eficacia y 
mi U df lon Hemcntos estratégicos y tácticos elegidos 
iim 1 1 9i 11 viiUdo mi ápice: el imperialismo y los regimenes 
liii i ImmniIor y iiutocráticos -foráneos y vernáculos - 
ii|M9M «Uiitlo los dos grandes “peligros universales”, y 
«MiltMfe 11 mi tliiti hii exigiendo que se les combata con la 
MdfeiiiN eiingijr', acumulando fuerzas y haciéndolas 
fgpâfepr pniu estahlecer sistemas democráticos de 
giihunio tpie nxeguren la independencia económica de 
hife Pfeudm loheranos del continente y construyan la 
•in Udtid |m■ Iii dcl tuluro. 

I ii mii upnrlado de la Declaración de Principios de 
U A N D S drdicjido expresamente a los paises del Río 
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d, la Phtt, Qui.no alertt sobtt.l ftt« 

**_: nn reaccionan a tiempo , pnes si men ci 

r.r q u, sou -vi™' rjzts ™ 

S^*1SSK íe - 

económica.” 

Las repúblicas platenses no reaccionaron a tienipo 
y el pronóstico de Quijano se cumpUÓ. Argentma en 
1Q30 v Uruguay en 1933 vieron derrumbarse sus ms 

r s y —« y 

rs^ r rcàpi n ulto.o U imperiaUsta. frustraron el complejo 
y difícil proceso nacional progresista y preparar 
vasallaje político. 

Entrc ta Declaración de Principios de 1928 y el 
golpe de Estado de 1933, se desUzan cinco afios de s - 
gular importancia en la vida del pais. 

Durante el agitado quinquenio, U 
ca de Quijano experimenta cambios uascendentes y de 
enorrne^signifìcación. Tomando como punto * 

rrbTndación de la Agnipaciòn Naconalista Demò. ( 
crata Sodal y de agosto a noviembre la postulacón al 
^L^campaiia e.ectoral y la 
prendió a los propios candidatos, de dos banc« « 
diDUtados (para Ouiiano, y por renuncia _ I 

Oribe nara Arturo Lerena Acevedo). Ts. en pocos me , 

d riol.nl S d. ««nriio y 1. inn.«r»i.n fuln.»>«b 

t «'nt vM. ÍU«. ” *H 
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h#|Ì|h ¥m mi lUlhtir [ f *i lumrntui 10 de I929 f planteaba 
l| M y«p U iIimiIim Imi drI ejòrcito, cuestionando la 
HftrHÌdad «n |*uurn iiinii) cl nuestro, de semejante 

ÌS p |*feBi* M 

Nim Ii«v méi IimIuvíu, y también muy importante. 
|h i|mln i|t Í‘>M), Uuyuno funda “Bl Nacional”, un 
tliiilH i|Mt iMlrodiMie ttiuiules innovaciones en el perio- 
dltiHM* ilal |ittU, |»(mm niyu vida fue efímera, ya que deja 
4tt tt|*ttipt*i ii finr^ilr 1931 por causas ajenas a su recep- 
tllMttd pii U |miIiIu(ìmii, lu ciiul le había brindado una 
llMiHtt tti M|liU 

thi|ttiio, uhvlo resulta sehalarlo, no cede. Pocos 
Htttiii ilfijMitti, pm iTSjjao dc 1932, aparece una nueva pu- 
(flèPttfiAii “ A< i k‘m M óiguno con ei cual Quijano habrá de 
tnlltttiftti ttii tl t umpo periodístico a la dictadura encum- 
Nitii iii ti puii poi rl golpe de Estado del 31 de marzo 
4* I w 11 

A piM|H^«lto de “Acción”, Alfaro escribe: “De 
vanltt llMiltttiftt. formnto tabloide y sólo ocho páginas, 
pnÉHlli ttiMttnltt bIii avisos y sin redactores profesionales, 
hm itt pMttdtt dttt ir t|ue “Acción” fuera el órgano períodís- 
t|t*n iIp 1« Aginpaciòn Nacionalista Demócrata Social, 

t|Mi ... en 1928. No lo fue a texto expreso, 

MttiiH iftinpMto lo sería “Marcha”. Y eso, porque nunca 
i|MiftM i Jti|| nim ì someter o limitar su pensamiento o su 
•mIâm |m i ii m f i\(u a a interés partidarío alguno. Pero la 
ptldl.. dr mui y otra publicación está imbuida del 
êifitttlH I ipiuOi rutu Sociai y de la Declaración de Princi- 
1*1«»• dr !■ Agiupución del mismo aho 1928, cuya total 
vlgftiii la fenipirndc rcdescubrir hoy y que en 1932, cuan- 
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do “Àcción” aparece, tenia la fuerza de un planteo revo- I 
lucionarìo de los problemas del pats . 

Us ascveiBCÌones y comentarios òe Alfarc pra-1 
mueven la necesidad de fonnnlai algunos conceptos qoe I 
esOmamos 'indispcnsabies P- - 

refieren. 

Fn apretada síntesis, partiendo de atraS ^“1 

. pc eviderte que el tdeano demó-| 

adelante, digamos que es eviaenie 4 

crata-social contenido en la Declaracion de 1928 ma | 

nene oiena vigencia. pero creemos ademas que hoy. 

como hace J de medio siglo. continûa temendo tam- 
bién “la í'uerza de un planteo revolucionano de lo 
problemas M país’*. por cuanto la «u«ton de a repu^ 

blica es ahora peor que hace cmcuenU q n _ 

-. ...j—.. yctuales propuestas, en un espectro 
ce'rución que abarca desde ìa derecha más teace ' 0 ^J 
hasta la izquierda más ortodoxa, no exttav® i J 
ra! w consabidos iugares comunes que a 1 

tÌem P° . *A« 

No estamos de acuerdo con Aifaro -*nto med«> 
nu en lo adjetivo o meramente forma ; - en lo qu« 
^ a to ubicación que adjudica a “Accton* en puntd 
TZ vinculadones con “Maaha”, por cuanto entend^ 
fnos que ia situadôn no es smular. 

Políticamente, desde nuestra iejana adolescencu 
m,!itamt activamente e„ la A.N.D.S., y ios prrmer 


w 0 à^ÛÌ jimid *( miì. I ih * v sjiluii pculonamoslos , 
(.*# ||i i ìj,i.i.i.in 'N., nMi“, ijninauMOs, acomodados y 
I ;i ^ ,i -.3 j1111 mIihi \ j|ï;ii ni dc nucsiios hcnnanos 
PliiV-iil \yoi|'iM Nm (u\u prùnogcnitura corres- 

n * ifui|iiiM> I ii miMiui Ih* ncvolcncia pcrniitio el 
j11 h i (iio un «< »n 51 pliino rsliit l.nncntc personal, por 
*n|rH^iM iU i|ui inirgi.uumos dcsdc eseahos muy 
MiMfbiiHs »| ^ijutpM <ir cii nlun tpie “colaboró” con la 
84 Mao Iki“’ ni lonna inás o menos per- 
11smiíiiir íixaM i u lf í nfio Jí lii primera aventura electo- 

iii |s- (,ìs| .... Mitíiilc% ba|o cl lema diferenciado y 

..... .(»> I'hiimIo Dihiòci^lu’*. Con posterioridad a 

ÌH u. hi4 ... iî[M i ibicndo cn “Marcha” en forma 

.. ..aifunos êncontrona/os y sosegates 

tfdg ^lii immi» ( ;iliHiin,'. paicniesis de incomprensión y 
Uii.< u Ii.c.im nucstia rcincorporación defì- 

tójvn | j uh i ii ilr 19/2 y quc nunca se interrumpió 
jfcggtg êl íim (mn i, íindo ipii/i el mejor y más rico 
( ,£ii,.d,. .Itì iiih «lni r\trnsíi viíla poîítica. 

\ í , 1*111® i’u$, sin duda, distinta a “Marcha”. Lo 
i í í1111^ 4 1 m, ImiI<m ( ii íJçIq un absurdo, una viviencia contra 

i.^iiM ,< ... <i418« ( io iii adjecto como nos gusta decir 

ri ìm« |iM, m< jurliÌíHf íObrevivientes en el seno de im mun* 

■ I', j,*.i.(i(,1 11 ,!« .1 1m) g§d<> 4 s 

Pmi < i «'1111 Ljiitr mnguna de las dos pubiicaciones 

-... r \ presioii dogmática, siquiera oficial, del 

... 11 ii< lonaíisla demócrata-social, que tenía su 

^HMi.i. íhi! |m>1 1 1io;i propìa, dotada de órganos compe- 
i m ngo su Nacíonal y Comité Ejecutivo, enîre 
Mîji s . tjyo^ tntegranles tenían por cometido elaborar 
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u doctriiu y dífundirla. Pero “ j 

^^stèíss^v 4 

mensa may “Acción” fue un organo pe-| 

de quienes la escnbian, que Accio hnl 

rìoîístico que enfrentó al autontansmo tern-h^rremt 
con el estandarte doctrinario de la Agrupacon Naconaj 
lista Demócrata Social. 

“Marcha" fue siempre, desde el insta "'® 
de su fundación, sin que quepan dudas m disputas j 
respecto otra cosa. Constatación de hecho que no i.. ol 
ú P - L /'rmtrnrio sería descabellado y absurdo-, mn- 

LULI d -IW -i_fí ,, "Míirrha 

gún iuicio de valor. Para nosotros, - Acciu.* / 

Lrêrent.n lo. mismol ide.let y tr.baj.n pot 1<» rnu™ 

Y lo decimos en tientpo P-nu por^e iod« 
lo que desde sus columnas se penso, sinti , q > 

V e’ seôó pemtan.ee tod.ttía, en sus asp«tos eseoculel 
pendiente d« «Uaritn. T«do lo cual. "OS »np| 
afìrmar que “Acciòn" estuvo hgada a los pnnc.ptoi 
de i a ANDS„ de una manera y en una form qul 
de la A IN caso de “Marcha”. En cuanto i 

Sn^-ntra el espíritu, .1 error imj 
donable' seti» contunditlo con las pubBcac».ne, ,uj 
y «ticutd. Quijauo fue mcjot y utas ,ue todl 

Í" Pot suett. para el pais y "•'* 81"« d» 1 “"‘““j 
eric.no, . ios que ran e„tt»fi.bl.m.nte «mo y por ld 

cuales tanto sufrió. . , d e Estad 

TmTloTínto o consecuencia dj 
Îeta e tTdiata de un pronunciamiento militar análoj 
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i |tit iftt» 11111 «|pi||i«nti rituii habituados a padeccr los 
pM«h|Hî UMiiMaiiiPiU niiob tumpoco expresa, en sentido 
^ihal i! allaniaiiilanio dcl |rupo hegemónico de turno 
4 §w!i h *!• !a í laia doiiilnanie apuntalado por el sector 
p§lli9Mii lamhtáiì *Ip lurno, dispuesto a sacar una buena 
l^ida dal iniavo rtparlo de bíenes y servicios coino 
ptlt#4tt ii ia» Mm|»anaa por iu colaboración. 

Naila 4i Al mapgcn de tilinguerías y arnbicio- 
Hii piMMnahM ipii iln duda las hubo, como siempre las 
h«V ìh Mloi * !**»• , !0 tierlo ea que el episodio entron- 
«ii laalldailM tpia ftmenu/aban seriamente los privile- 
ptm i||b uiii plulm lat la quc hacía del servicio a los inte- 
!##•! ilil InipailalUmo rl cjercicio lucrativo de la profe- 
Ilèii $ip«Vi tpi* «lngulari/a a todas las oligarquías del 
riiiiIM;I*t l-tir ••(», iunque la lcctura lineal de la moviliza- 
n!Ah «vHiida pvidrmU « la percepción del investigador 
§»••** i itfin laa da oigani/uciòn y sorprendentes desajus- 
ijita tnt m « #IUa quc cuhe iinputar la frustración de la 
tiiiptaaa, |nii l*t nienoa, en rigor de exactitud, no hacerlo 
•h UMi jmgjg fy eiòh luudumentaf siquiera predominante» 

|a M#voh lon dc I nero fue planeada en base a 
unt t nut *pt lòn políHCa. cconómica y social de la reali- 
d«d Mitittniilj fiiiut lnruda con plena conciencia de to 
ipip ppn»ntii« t'l i4||men consolidado con el golpe de 
t-iliLlii v didlnrndu de çonfomiidad a una estrategia y 
hhn iáiUtN pftiiaudiiM i i)ii antelación al episodio autorita- 
tlo mim U Uriillduil de impedirlo y que, al fracasar en su 
fiMn H»n pt«ventlv n, se procuró aplicar con posterioridad 
• m id » Mhiltutlilo y dcrrotarlo. 

t uì Htovill/acioncs, escaramuzas, combates cruen- 
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tos y alevosas o fortuitas muertes que jalonan las mar- 
chas v contramarchas del periplo revolucionano, abarcan 
un período que se inicia el 28 de enero y termma el 6 de 
febrero de 1935. 


E1 itinerario del movimiento armado se inicia con 
dos acontecimientos: por el norte; la invasión del co- 
lando revolucionario encabezado por Basrho Munoz 
por el sur, el combate de Paso Morlán sobre el arroyo 
Colla en el Departamento de Colonia; y concluye el 6 de 
1 , inurn.dôn W territo.io b„ S eno d, » 
últimos insurrectos, dispersos y apesadumbrados, lle- 
vando en sus retinas y en su* corazones las inìugcnes d j 
lo. bombardeos de la aviacién dictatonal y e recue.do 
de los companeros caídos junto a la Picada de los L 
n es víctimas de ese acto bâico irracional y gratmto 
Zo la Revolución de Enero 1935 no surge por ar» 

de birlibirioque. Aun cuando la desorgancacón. la falUl 
de sincronización y los desencuentros seanelemeno 
que la singularizan, lo cierto es que ella proviene de una 
Unea definida y decidida por el empuje de las reaccionej 
conceptuales y metodológicas enlazadas en forma duectai 
e inmediata al ímpacto provocado por el golpe de Es a I 
del 31 de mano de 1933 


La Revolución de Enero de 1935 se pensó, organi- 
zó - o se - S vq oreanizar , y llevó a los hechos en fun- 
ción de una'óptica de la realidad del país vìnculada 

_ mU y precisas sobre la vetustez de las estructu- 

ras económicas de la república y la precanedad d c .as 
condiciones sociales de vida de la nacion. 

Esa convicción respecto a las obsolescencias y ana- 


, líïit tnli ^ > •> onÓMiícns vigentes en el país im- 

i ( «q siiniii ilni|iM|iie es la que tipifica la natu- 

... iliislni sobre el contenido de sus 

, iijhti ui v * *• ti1 1 11*iiyn uilìhiur la dimensión exacta y la 

t>MiiN m t-oiMiui ... %\i% ulciinccs en el tiempo históri- 

m, (îil.i^Mi.-ni,- 1 1111m»1 1 ii ijniihiéii, en igual medida, por- 

É É I iiiMÌjii.I t imlenlo del programa previsto como 

gfejjj Éiftftfea ,hj ( mnh i«i y pmporciona el conociir.iento de 
li i- jdnnilli iidil piint fucilitar las transformaciones. 
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<J„ “Acción" aparece, renía 1. fuena d. u„ pl.nteu re.o- 
lucionario de los problemas del pais . 

- Zu. 

~ indispensables para^ajumbrar ^gunas de su. 

refieren. , . 

E„ apretada sintesis. P-tiendo de a.ra. hacuí 

i- c rtní» « eviderte que el ìdeano demó 
adelante, d«.mos que es «t«■ _ d n it , 928 „„ 

cu.soaai contemdo . rfemis ,« hoy. 

'cômo tace -nís de medio siglo, continúa ten«ndo >ajm 

"r„ “la fuena de un plan.eo ,«.oluc,o„.r» d lot 
problemas de! país", por «uanto 1. 
blica es ahora peor que hace cincuen« ' f ^ con _ 

****** ip a h«rca desde la derecha más reaccionaria 
Tasu rizquierda más ortod ^^eTtôd"s^ 

tiempo. 

No estamos d« acuerdo con Alfato - en lo meH 
1a, no e„ 'o adietivo o meramente forma,- , e„ lo qu 
r r ubic» id„ que adjudica . “Acciôn" PJ« 
r vinculaciones eon "Marcha", por cuanro en.and. 
mos que la siiuación no es similar. 

Políticamente, desde nuestra lejana adolescencB 

rui t * m ï) s v los primero 

miiitamos activarnente en ra A.N.U.h., y m k 


liiiliMlni |>ciioilisticos Dios sabrá perdonárnoslos—, 
Imi jppfttintos en tt Acción M , enmendados, acomodados y 
pníillt nijtm |H)t obra y gracia de nuestros hermanos 
miì yi h** i ilc lu Agrupación cuya primogenitura corres- 
pMhMi h (Jyijuno. La misrna benevolencia permitió el 
h*i lii* iiiKini ico en el plano estrictamente personal, por 
, tlc que integráramos desde escanos muy 
h p ii.». cl cquipo de escribas que “colaboró” con la 
ipilnt i |An dc "Marcha”, en forma más o menos per- 
Miahpnic, husiu 1946, afio de la primera aventura electo- 
i«| iIp Ioii ilcmócrata-sociales bajo el lema diferenciado y 
«(iImihhho dc ‘Tartido Demócrata”. Con posterioridad a 
pm Ipi Iin scguimos escribiendo en “Marcha” en forma 
| j| ii inlcimílcnte, con algunos encontronazos y sosegates 
fpji «Inínon grandes paréntesis de incomprensión y 
f«lu *Ic picscncia, hasta nuestra reincorporación defì- 
Milivqi a puriir de 1972 y que nunca se interrumpió 
IisiIh cI fjnul, marcando quizá el mejor y más rico 
ppiMhfu (tr nucstra extensa vida política. 

' Aición” fue, sin duda, distinta a “Marcha”. Lo 
Hinihuiii Imhicra sido un absurdo, una viviencia contra 
mnIhih, Hini contradictio in adjecto como nos gusta decir 
i lin pui os juristas sobrevivientes en el seno de un mun- 
i|h pi.ililinlu de abogados. 

l*oi cierto que ninguna de las dos publicaciones 
ininiihiycron expresión dogmática, siquiera oficial, del 
l,if>ii«uiiiini(o nacionalista demócrata-social, que tenía su 
iHpnm/iu ìón política propia, dotada de órganos compe- 
IphIch ( ongreso Nacional y Comité Ejecutivo, entre 
mIimi aiyos integrantes tenían por cometido elaborar 
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la doctrina y difundirla. Pero es indiscutible, por razonei 
inherentes a la época de su publicacion, P°^ exl 8 enc 
derivadas de la naturaleza y condiciones de la ucha 
política, por la propia def.nición ideolog,ca de la m- 
ÏÏÏÏ mayoría de los redactores y hasta por la edad 
de quicns, la .»ribí a n. q». “A..i6n” fu. un o.pnu ^ 
riodístico que enfrentó al autoritarismo tem-herrenstó 
con el estandarte doctrinario de la Agrupacon Nacona- 
lista Demócrata Social. j 

“Marcha” fue siempre, desde el instante mismoi 
de su fundación, sin que quepan dudas m duptita *>\ 
respecto, otra cosa. Constatación de hecho que no 
lucra -to contrario sería descabellado y absurdo- 
gún juicio de valor. Para nosotros, “Accon y Marc * a , 
rcpresentan los mismos ideales y trabajan por los mismo 
ó«.ti.o,. Y io d.cimos .n ii.n,po p..*ni. porqu. uM 
lo que desde sus columnas se pensó, smt.o, quiso, v.v.ó 
y ensenó permanece todavía, en sus aspectos esencales 
pendTente de realización. Todo lo cual, no nos imp.de 
afirmar que “Acción” estuvo ligada a los P" nctp 'H 
de la A N D.S., de una manera y en una fonq q fl 
famás rigieron en el caso de "Marcha”. En cuanto a 
Ouijano el pecado contra el espíritu, el error impe j 
ÏÏnbl.: confundirlo .on Us 

dirigió y orientó. Quijano fue mejor y mas que todd 
eso Por suerte para el país y para glona del contin nJ 
americano, a los que tan entraflablemente amo y por lol 

cuales tanto sufrió. , , , „ r,. a itJ 

E1 régimen autoritario surgido del golpe de Estadi 
del 31 de marzo de 1933, no es fruto o cGnsecuenca 
recta e inmediata de un pronunciamiento mibtar aná 8<J 
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« j,M, f|n,i . .Ingnuia rstán habituados a padecer los 

UiintiamoiU imos, I aiTipoco expresa, en sentido 
t ii.at ni íiliiiii/iaiiiiriito del grupo hegemónico de turno 
,Unliu ,u I» i Unr dominante apuntalado por el sector 
tninbl^n dc turno, dispuesto a sacar una buena 
ItjgiU *UI ímrvo icpurto de bienes y servicios como 
fpi |m n ini oinpcnsu por su colaboración. 

NniIn dc cso Al inargen de tilinguerías y ambicio- 
np« ppi«ii hhIci ipic sin duda las hubo, como siempre las 
U*\ ait »ímos , lo cierto es que el episodio entron- 
mV p 11 rMliiÌMilrs <pic amenazaban seriamente los privile- 
|ini iiiih plniocrucia que hacía del servicio a los inte- 
IM«| il*d impri lullsino el ejercicio lucrativo de la profe- 
ilhn tipNva quiî singulariza a todas Ias oligarquías del 
mmmmIm I*i n oiio. jiunque la lectura lineal de la moviliza- 
rtlnn Ninun.U rvidcncìa a la percepción del investigador 

, «iriit lus dc organización y sorprendentes desajus- 
Im ,M pi n cllns que cabe imputar la frustración de la 
inipi^tMi pni lo menos, en rigor de exactitud, no hacerlo 
pii unu piopoiitón tundamental, sîquiera predominante, 

I m Itcvoluci^n de Enero fue planeada en base a 
11 , 1 « , ttnt rpciòn política, económica y social de la reali- 
dad nat iniiul, csiructurada con plena conciencia de lo 
,|mp peitôguía cl régimen consolidado con el golpe de 
j «u<Im v drhncada de confonnidad a una estrategia y 
mmn itlt liin pensadas con antelación al episodio autorita- 

... Iti linalidad de impedirlo y que, al fracasar en su 

liti,. i ,,11 prcvcntiva, se procuró aplicar con posterioridad 
l'.tM.t , ttiiihniirlo y derrotarlo. 

1 4 $ movilizaciones, escaramuzas, combates cruen- 
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tos v alevosas o fortuitas muertes que jalonan las mar- 
chas v contramarchas del periplo revoluc.onano, abarca 
un péríodo que se inicia el 28 de enero y tennma el 6 de 
febrero de 1935. 

E1 itinerario del movimiento armado se inica con 

al„ s insurrec.os, dispen»s y npesedumbrsdos lle 
. .... . et ;«o S y en SUI corazones las ìmagenes de 

™t£££Tl. aviacién dicm.orial 

de los compafieros caídosjunto a laPicada e os 

nes víctìmas de ese acto bffico irracional y gra.mto. 
Però la Revoluciòn de Enero «Je 1935 no surge por artej 
de bìrlibìrloque. Aun cuando la desorganizacion ^ | 

, r „ ni ,. n A n v los desencuentros sean elementos i 

ío cierto es ,ue ell, prov.ene de »J 
Hnea def.nid. y deeidida poi .1 empuje de 
concep.uales y n,elodol6 S le.s enl.ead.s en 0 ma dn I 
e inmediata al ímpacto provocaao por e. goVe de Es 1 
del 31 de mario de 1933. 

u Revolución de Enero de 1935 se pensó, organi- 
z6 o se creyó organizar- , y «evó a los hechos en funj 
Hón de una^óptica de la realidad del pats vinculada a 
ociones muy precisas sobre la vetustez de las est ™ c M 
í as econômicas P de la república y la precariedad de las 
condiciones sociales de vida de la nacion. 

Esa convicción respecto a las obsolescencias y 
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n "iiiiiniHis vigcntos en el país im- 
diiijn i|uc es la que tipifica la natu- 
îluiiliïi sQbie el contcnido de sus 
i' ii i iiIíIhîm I;i (liiucnsión exacta y la 
r mis ilcânces en el tiempo históri- 
niii inmlnéïì, en igual medida, por- 
ilrnio del progrania previsto conio 
* \ jnQpQfclona el conocimiento de 
U piiiti frit ililai las transformaciones. 
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CAPITULO iv 


E , ,0,p. d. Estado d « 1933. So. 

Frugoni, Paseyro, Gallmal. 

época, «1 cón ahsolu» y .0»! ni>W“* I 

mar/.o de »933 respon - Hiriaentes de los grupos I 

una maniobra °' q ^ ta ^^° los lemaS tradicionales lubri-l 
políticos consenador , , j c la p lu tocrac»l 

— r 

vernacula ^ nuestro propósito, antesdj 

Es conveniente y ajusta Quijanoi 

danos |n«iKuUbl«m.n» BosUempos J 

mp , „,,« i° daví « np - _ cMi ^ ti , m0( 

u seleccion, que «sos distinguni. 

escribir: se impone-, p rrincei , t0 s y valoraciones eiJ 

compatriotas expusieron sus lucha y 3 

libros escritos y pubhcados en el trago 
correr de los propios acontecumentos. 
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4 jlHgl ||{ *, |mn»t niiuloiï apcnas ocho meses 

♦,i 0 i,. u | ! iitgfim eiuíliía **1cTra P abogado 

il miennediario en !a 

Hntiiflhi * im 'I* iiuHeamcrícanoi e iugleses, 

*, ip * Mpi>uiUnmrfc indnstriales y bnrsá- 

yl, | .. vimuUit" ii Un honihrci át negticios y a U>$ 

M1( ., 1 1 1 » •, 111m i v uiil|uI ito eia, poi cierto, el poiítico 

Miit inrlitMtU* |>m i m .. Lu prctidencìa de una repú- 

|»Ui n nt'iiiittfiH M»ii *n tw>i iitomentoi”; y agregaba: 

“ !*•«Itilai ìIih Ullilit inrdyo que ese presideute sería un 

|U«4 h t mii HHvldoi del Unpcrialismo capilalista en el 
I i| iljuav M 

Mi» «dtliiilt. oincnlundo las inedidas adoptadas 
pm al §ídi|»MHi »nniUlucioiial depucsto para hacer Iren* 
|l h Im fil«f« I fUfoní (econoce que ellas “agravaron las 

p.. «im ìhI#« m , p#m dcitaca que gracias a ellas, por 

IgjMliHpHMIdi, • |Hido “talvar al Estado , y luego de 
fìiidii |h t «nt|iH0a inhvcniva de terrîstas, herreristas 
I MvìMhIh», t iiiii luye “l’rus ellos rnaniobraban en una 
t onifdmi |fin Indlilmnludu cn favor de un golpe de mano 
liiri jnMiii't |m ciiaiicíeios latifundistas de la Federa- 
, í 4 )( Mnml y loi alcnicntos dcl famoso Comité de Vigi- 
tain || IiiuiôihU h, presidido por un senor Patrón, 
fttlHiHhto hfMfililtt de la actual Junta de Gobierno”. 

I ittê hHoi dcipués del golpe de Estado, a media- 
,| MI t \ ¥ ||3v Imcunada la Revolución de Enero de ese 
éHm |ii ÌM <|tir hahia tcnido una importantísima parti- 
. ipM^iiMis Miiaido Pascyro publica en Buenos Aires 
PtnnMiiir V Piuadô # \ libro en que analiza aspectos 
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relevantes del réeinien impuesto por la dictadura tern- I 
heirerista- 

Estudiando Us causas del golpe de Hstado, y bus- ■ 
cando interpretar el acontecimiento, Paseyro expresa. I 
“Consideradiv, al principio, como un «Stajido e rmero d I 
re«ccioi,atio impul» poli.ico”, lu«BO dc "JJ 
«igencia se impone "es.udiar en seno el fenomeno| 
económico-social que lo define y caracteriza . 

Partiendo de este punto de vista, Paseyro escr.be J 
“Sin concretar un cargo, sin denunciar un hecho ’ ' I 
localizar una sola sospecha, organizaciones caractenz.J 
das por su rancio y ultramontano conservadonsmo -UM 
Federación Rural, el Comité de Vigilancia Econòmjci* 
la Asociación Patriótica, etc.’V sembraxon e “I 

afirmaciones vagas e imprecisas dest.naaas a mfxmdhim 
convicción de que la Administracron Publica un I 
v reina en eila el más irresponsable desorden . 

Estas afimraciones eran, sigue Paseyro, total y| 
absolutamente falsas: “los mandatarios 
lentamente muestran en la Uanura sus manos bmpras yl 
io comprobantes, rastreados con olfato perdrguero enl 
!as cajas fuertes y en los arcinvos”. no os^un a™ 
leve huella acusadora para su honesra gest.ón al frente del 
los valores públicos . 

No obstante, continúa Paseyro, las f^rzas conserj 
vadoras, “hacen sonar somatenes congregan ose aj I 
bandera refom.ista e invocando la urgenca de ac.oarl 

con la situación”. 

Para Paseyro, esa actitud de “las fuerzas conserJ 
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g l ,=i f 111 -.i m >1» I ) A lu ulanna ante la 

|.. n ^ tnt w a .. prtclico liberalismv 

iM A U IM . 1-inlml íle terininar con ui 
éM éMîì |i> Iim|ì mhmihIi u hh íjiJ *|uc oponia a las 
jí!íìi^ = .^iiIhì i jjp tPLdig jl ij'>l {iipiialiMiio lu valla de una 

| .. uh (j&p&nsíones’\ Ahora bien, 

tl 11 ■ 11 ji.i mm i 1 . h '‘i"» inicirM"» y objetivos fue Terra, a 
3 4 *j i 11 dlhiM. MHu.nr.ido i expresiones de 
^ i yiMi dr lo*t du tadores del dinero , 

^ ifl | »u LrtlíOi (lftgiido ii drtenlar el gobierno del 
I ij«ji | Épj (im< i"M «Ie gy 4 oiidit ióiì de *‘astutt)s interme- 
.1 îsp Im. |.."Ih ( 4 §i injnjôroíí” 

I ' Mtiiltiv* mu irllrMones, analizando las 
,jiif, tum uMiHtrtiiíMLp lii voluntad popular, inipi- 
.li^n'L U if.fM'i"iì i|m» í|riii dable esperar se produjera 

f> i * BiifOrliAClO. y luego de enumerar 

ai i #i í ggjigj..* iì 1111 oIl;i 1 |UC actúa “doniinándolo 

, l ;: \ H ÌMjíjtíi»$ i n |m i■ 11»t ó gcneiai impcrlecciones que 

ÏJtfeï'fe&îiájfîl V d,í lí ..Ml.m .» la hinnaiudad”: 41 el régimen 
*m «m|î MiiiiMÍrsiiM lones más temibles y diso- 
JtL&lte .. . . . th Inn tonde.ne.ias, corrupción de 

j ,... | im tlll tn IMito 

l ( i | o tn (Millnial publica su libro El 

111 MgH •«\ I «m in 11« I h* Ia»l im a 

i ,i 4 .) r |i.p 4 .illmal seiìala que de los hechos 
justhi* ìie cI golpe de Bstado del 31 de 
u i *m i iOio so oenpará de estudiar dos: el rela- 
Ov.. o pj n <L- (ui | y el vinculado a la supuesta ur- 
I#,,, u ,i. u o; ionnu eonstitucional. Esta voluntaria 
h»i'|î|M , i "m n" lt íJTtjude, sin embargo, sehalar cierios 
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heclios y lormuliir algunas renexiones que aportan una I 
contribución de gran valor al tema específico que esta- ■ 
mos considerando. I 

U agitación del fantasma del golpe de Estado y de ■ 
la guerra civil, dice Gallinal, fue una tarea resuelta y Ue-| 
vada a cabo desde muchos rneses antes del cuartelazo.B 
“mientras recrudecía una de las crisis económicas mas| 
bravas de la historia*’, con la finalidad de “avivar el des-| 
contento” y “fomentar el desorden”, pregonando la| 
bancarrota en puerlas y la incapacidad de los poderes ■ 
públicos para conjurarla 5 *, I 

En la tarea de desprestigiar las instituciones y I 
contribuir a su destrucción, cupo participactán pre-B 
ponderante “a los ultraconservadores del Comite e| 
Vigilancia Lconó.nica que cubrían de denuestos a losl 
poli'ticos y a ia actividad política”, y el remache lo ■ 
puso Terra “al negar en la hora decisiva a los partidosB 
del orden y a los órganos constitucionales su coo-| 
peiación en la h.cha contra ei empobrecimiento co-| 

lectivo’*. I 

^ »rante eî peiíodo que preccdió al golpe del 
Estado, ’ se vieron claramente las fuereas que estaban al I 
acecho en el seno de la democracia. para estrangularla a l 
traición”, y fue "el trabajo secreto de esas tuerzaí I 
económicas complotadas contra el inierés nacional , lul 
que hicieron posible “la dictadura de Terra . 

Respecto a esas fuerzas, sehaìa Callinal , losl 
hombres de marzo sólo fueron sus instrumenlos 
A comienzos de 1938, Arturo Ardao yJulio Castro 
bnzan a la circulación un libro escrito en colaboractón: 
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V|Ji 4$ h .. I «•« iilhnms t npílulos cJcl líbro 

llU' fí» Io i ii’i 4 f - i'Min i lii ìn líiuit (b*l t íujdíJlo blauco 
(ÌÌMÍá § U |||‘ U'lmn Irn i Im i II I isiii y , pfirl íai lamiente, 
jM flt fjlmj ííj'î lm hi Iiulrt Inimilos însiiiitu cioiìíiles de 
pllŷ Miíï 

41 ■ihulUt Ii«|in Ins ilc ln vichi de Muiloz, 

Aldfl-M * • MllN liu miii'Uiiu cii cl cirmpo dc las realidadcs 
11 1#$ ■» m iihniiii' ‘»t v *'*(, Ulcs dcl pnis, y elaboran una 
jllÌÌjpitUi |An iU U« * ijiLi«ii« quc mcidicron cn los succsos 
l|HI lUinnl'M, mim tin <1 golpc dc I slado del 31 de 
liiilfn iÌp IV* M I «» I niuitlci iK îones dc Ardao y Castro 
giffi tuur luipMiUuU* itM «nlo poi la capacidad y relevaiv 
fìfl sli iuitiìi« «Uio linnbi^n poi scr Ins discípulos de 
1(411*00 iU Oilrnio y sigmticación en ej áinbito 

OâcbîMíl v linhio icoidn |mriicipíición dirccta en las agi- 
Ìfldil lni Itaife <|nr i Miinmvlcioii e.ve turbulcnto penodo de 
tfl ililf dfl p«U 

Aitldte v ( fljiro, los movimicutos armados de 
lutMun IMi uhnniM dcl laigo ç.n lo de convulsiones 

t lôÌMO «« ig^ uíh iA fìj dni sigmcntc dcl surgimiento de 
l iipublin « I « uurvi» cij, “tsuto dc la pioíunda evolu- 
i |jflu «. 'HiMiiii' i. i iOfliti dH p.us, quedó sellada por la 
illruiui iruuiiíhi! ituud dr |h| 7, qyç asegufó, entre otras 
miu|ii 1«i«■ *d •ulig.glo librc > la rcprcscntación propor- 
Oihaí «U Im i i'.iii nlos'’ liiiiiscutnò asi, un largo 
|ipi i mi|i i iU pn; biis.ulo cn uiì leal enlendimiento 

tlilUMt » iMjj m’ 

41 «ni|i«ro dc jn libciiad politica, siguen Ardao y 
l ri«t»M fil p«n Iniboi riifrado cn un proceso lento pero 
fiim» .1 r , i.u.pu.iiir, ,n< dc y econóinicas; <4 se había 
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iealizado una vasta obra legislativa protegiendo a las I 
;t"sTunrUdes, y se había dado comienzo -por a| 
rxtensión del dominio industrial del Estado-, a la| 
umitación de los grandes privilegios capitahstas nauo-l 

nales y extranjeros . 

Desgraciadamente para el país y el pueblo, los.B 
sectores afectados se aplicaron a reorgamzar sus fuerzas. I 
■Mas dases reaccionarias -fundamentalmente los lat.- I 
fundistas del país y las empresas impenalistas-, no sel 
signaron al duro golpe que para sus interes srgnrfmabai 
quel avance de la democracia social”, y aprovechandc 
confusionismo traído por la gran crisis economrca m c,a-J 
da en 1929, “maquinaron desde la sombra el ma, I 
contra las instituciones republicanas”. 

Nada se pudo hacer, dicen Ardao y Castr0 ’ P ^| 

fmsuar esos planss: "la voa <le algunos “P'"* us 

„0 fue escuchada, V la imprevision de lr« “c or 

. • fociutn el colpe de Estado del 31 de 
democraticos facilrto e, goipe 

marzode 1933”. L 

Después de un cuarto de siglo la paz del país era de| 
nuevo aherada, y nuevamente planteaba la lucha p6r lasl 
libertades públicas: “No se trataba, sm embargo, de uná| 
simple vuelta á pasado”; por el contrario: ‘ la d^tadurtj 
traida por el Comité de Vigilancia Econónuca de la Fe-■ 
demción Rural, de la Sociedad Comercial de Montev,deol 
v de otras potencras del dinero, era otra cosa que lo 
viejos despotismos personales que ensangren'.’m j 
historia nacìonal”. Los despotismos pcrsonales fueronl 
ei fmto de una democraca naciente, rnorganrca, que en 
e entrechoque caótico de fuerzas sociales pnmarras, no 
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‘ 6 mj |ìoi (Jrmiisiudo joven T su 
bifrji í ugj|j | u di, iudiiru l'crra “era 

ItHiïu li fu in «!► U i riu t ióii (lcscncadenada 
to ^Mh ’m l*iiiiniid io y del capital 

úm*" 1 ..... iit polílioi yu lograda, 

; | tf ffèi.ijj ta-i, J^n lucial de Iíis masas y a La 

í'.ldtlM j-S ■>= -ÍD-IMi» y J,» ( s H§pÚbïîCí) , \ 
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CAPtTULO v 

££££ * •>" * '*| 

Convención del P.N.I. 

.jszïttz ítnrs 

r y r e t j 

52^.«**-*- p "““ 6 d “ * 

tancias de signo diferente. 

Como 10 *M«n Ardao y Ca.tr» ” 

de la farsa electoral por la que se r 

-rir, Af L-osas— la restauración de ìa ieg« 

e ™ evo e, “ d ; , través dt un.re.coií 

“ T d? írcM” JZbâu: “eata re«cidn uo i 
, todae 1« esperanzat fueM 

produjo, y desde entone d e la cual se seflaló coiï 
puestas en revolucion popuUr, de la cuai 

iefe indíscutido a lìasilio Muf.oz . 

... precedentes son correctas, 

T . „ n estado de espíritu real y genen 
cuanto responden a de te nsión, p| 

zado en esos momentos criticos, p 

los que atravesaba la republica. I 

c . __entre esas dos instancias, -durantej 

‘ U 3e e suicidio de Brum el 31 de ma 
lapso que va âesd* * s dc octubre _ Quij.d 

ï ^ ,ntt6d " c 1 
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îsífiir j?* î i^lr. Fn (- tih <-|n i""t ^ lui'ilii tnlonces 

igMïlfflâÉâÌ ♦ him.hìhiIm pÌîîíiU " ■ •»•* *. . 

| fe ( » | §j : f H %§ ÌIH lll#iri < jftfp 11 ^* <U| ia Iiiiposi 

ÉSÉft $|f ilighi*-ii mi«uIiu" .. ftferibíó palnhras 

k|gUll opMili l' U« uimIuiiiIo d licnipo, se 

llftMb Hn* f'H (onuiltiMM <ir tdftôs, ©sirmtagLâ y lácti- 
i i •!|io lu#gM iliú rn ftdin Itglo, conlinuan 

rjjjt M 11 i í" qnr i*c méi impin I«hlr, pciulienles en 

I «Hf df *| li' rtt I‘*m IIM 

4NM It | 


ibitinitr su lolundidad 


| îiì {hIi ( m U m iiirii«Mi dr t iijiIio meses del 

5l;i• i i•'14 i iit(|Mtn• * trjii* en J ii dîCUdur.i olíligará 

l ijîti|É* ;=î* t h m• r 11 <m► i |<■ '1111> rte y ii i ri i11 ii ur o acenIuar 
Içi'i 111; ì4t l • |i'I0 • j*• i' |iiiiu j oinbiitií (ìI gobierno de 

» , ,, t«i tiMM*HMiiii dr l«ijt iriidrncias lascistas 
'Immi ri tlimiMM i.n *ii Mntldo lalo , que hay 
i h Jit j ì i• it» m^. Miiif* finn mm ióm coiicrrtada, enérgica 
I ■ *irIai <(i i t|«t« Im liìfi / fii dr t/qmrida Nos alrevemos 
i ìj$i111s, | UiUmrnir rn imrslias previsiones 

I• f111 ìí 1.1 $n* Iirimm* Sft'ftrtftdo poi irgia genrral, QUK SI 
A IA i itAl II IHN S)l I AS DERECHAS 
IIM, |M ||| íHMd li, NC) HACHMOS la coalicion 
jtj » a s l/• ii 1 11 MDÂ% SOBRI 1 A BASL DE UN 
* »m m »« ui a MINIMu < OMUN V I>E UNA TACTICA 
SIMH M'I A II NDMI MOS NOBIS RNGS DICTATO- 
ÎIA! 6S HAI'O” 

| »n j 4 ii mIm n|iuiir, pirvîrndo la objeción, perti- 
nMih p£î -irtO' rftlptcio ii ln existencia de ‘Tesabios 

u ♦,-h.-M . ..‘ rii m,-s tlr la oposición democráti- 

s j f. m | “M m< m$ui r-M lih çjf sii piopio partido, inanifes- 
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taba . »Es cierto”, pero cabe confUi, agregaba que h» 

ZZ filas d, lo, qu« ludun po. '• »««* V '■ 
Justicia Social un elemento tle moderación . 

La ausencia de “reacciôn honorable ' P or paite de 
las fuer/.as armadas ubicó la lucha contra el régunen te- 
rri-herrerista en el campo de la eventualidad -prevista 
dcsde el primer momento-, de una movUizacton armada 
deslìnada a producir la conmocion popu ar q “ e 
bían logrado el suicidio de Brum, el asesmato de Grauert 
,os dcsticrros, los encarcclamientos, las torturas, las des- 
tiluciones y las persecuciones de todo tipo en que 
ncciali/ó la dietadura. 

Las encrgias de la oposición al “m?rzismo se con- 
i, nrenaiaciòn de la empresa, concebida 
centraron en la P T «P ar «« OTRan izada, dirtgida y 

rias al autoritarismo. 

Importa recalcar en forma explícita que la adop- 

ci6» * «u 

r ncò 

:,»,pi... ■ '■ 

poNtuludos doc.rlnarlí», y b uw -s programattcas, tueaque 

SS.in' con una ... tan autént.ca y fime 

sol.ic la i.eccsidad de cambioi, que el «xto Bp ™ b “ 
rrs „UÓ .111 documento sutceptible de ser caltficado cas 
dc •.cvolucionarlo". babid. cuenta, cUio esU, Us 


y posiciones sostenidas hasta entonces por la mayoría 
de esa colectividad histórica. 

Es indispensable detenerse a examinar los elemen- 
tos principales del referido texto, por cuanto no pocos 
de ellos liemos de encontrarlos en la Proclama, el Mani- 
fiesto que sehala el inicio y la culminación de la Revolu- 
ción de Enero de 1935 y los volvereinos a encontrar en 
las etapas posteriores dedicadas a la formación de un 
frente democrático opositor de base popular. 

Luego de extensas y profundas deliberaciones en 
abril de 1934 -mes de la payasada electoral del gobiemo 
de facto—, la Convención del Partido Nacional Indepen- 
diente aprobó la nueva Plataforma de Principios. 

E1 documento es escueto, está dividido en cuatro 
apartados, y tanto la presentación de los temas como las 
características formales del estilo empleado para con- 
feccionar el texto, denuncian a las claras la presencia 
predominante de convencionales nacionalistas demó- 
crata sociales en la defmición de los contenidos y en la 
redacción de los capítulos. 

Aunque el texto de la Plataforma como ya 
hemos dicho—, es breve y conciso, admite cierta sistema- 
tización. Procurando evitar cualquier debilitamiento en 
lo conceptual, exponemos a continuación los aspectos 
esenciales de los capítulos en que está dividida. 

E1 apartado 1 resiste cualquier intento de síntesis, 
por lo que corresponde transcribirlo a la letra. 

Dice así: 

“E1 Partido realizará una oposición radical e inde- 
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clinable, combatiendo por todos los medios de un 
pueblo libre: 

a ) A1 «obierno actual, por su origen, sus hombres 
y sus prácticas fmancieras, administrativas, po- 
líticas, económicas y sociales. 

b) A la Constitución surgida del golpe de Estado. 

c) A cualquier otro gobiemo que derive directa o 
indirectamente del golpe de Estado y que no 
asegure la honradez administrativa y el sufra- 
gio libre”. 

.. E1 apartado II precisa contra qué cosas luchará 
especialmente” el Partido, “de acuerdo con estas nor- 
mas generales”, es decir, de conformidad con lo expresa- 
d° en eI apartado I precederitemente transcripto. 

E1 capítulo admite varias clasificaciones, según las 
matenas especificas que trate. Desde esta perspectiva, el 
rartido se compromete a luchar contra: 

A) f^ginien financiero carente de todo contra- 
lor, caracterizado por los negociados y el despilfarro la 
existencia de gastos desmesurados, una inflación iniùsti- 
ficada y, en particular, por el abuso de los impuestos in- 

irectos que castigan a las clases trabajadoras a la vez que 
se dismmuyen los que gravan a la gran propiedad y a 1» 
empresas extranjeras; 

B) Un régimen político administrativo “caracte- 
rizado por la coacción, el fraude y la venalidad electoral' 
los atentados contra la libertad corporal, la de expresión 
y “ t e reun,ón - el desacato a los mandatos de la Justicia 
y v,olacion de ' Derecho de Asilo; el desconocimiento de 
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los fueros de la enseflanza; la destrucción de las autono- 
mías municipales; la sujeción de los entes autónomos al 
poder central; la falta de garamia en la carrera adminis- 
trativa”; 

C) Un régimen monetario “caracterizado por un 
contralor de cambios desvirtuado en sus propósitos y 
alcances, que nò entrega a los productores el legmmo 
fruto de su esfuerzo”. 

D) Un régimen social “caracterizado por salanos 
que no llegan al minimo vital; la violación de las leyes 
obreras; el desconocimiento del derecho de huelga, el 
aumento de la desocupación; la rebaja de las jubilacio- 
nes a los necesitados y la creación de los sindicatos gu- 
bernamentalcs”; 

E) Un régimen económico “del cual es bueua 
parte efecto y representante el gobierno actual, que 
favorece”: 

1) “La absorción imperialista; empréstitos que 
afectan nuestra soberanía; la entrega de los 
servìcios púbiìcos y de las í'uentes de pro- 
ducción al capitai extranjero; enajenación o 
afectación de nuestro dominio industnal, 
priviiegios y regalías a las grandes empresas ; 

2) “La existencia de monopolios de hecho y de 
trust amparados por rebajas de deudas, 
creación de derechos proteccionistas y exen- 
ción de impuestos”; 

3) “E1 mantenimiento de nuestra estructura agra- 
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na y del actuaJ régimen de explotación de la 
tierra . 

Su texto T' 1300 , 111 M ° tr ° qUC " 0 admite "duccione.. 
u texto, de singular proyección es el siguiente: 

oréstiZ 1 Par !! d ° dCClara qUe considera nni ° s los em- 
préstitos que haya contratado o contrate el gobierno y 
las concesiones que otorgue. ’ ^ 

todos ',n eClama Cl S0metul,ient0 a ‘ajusticia ordinaria de 
ción de 1 VlT ' 0 ^“ arrasamient0 de la Constitu- 

grandeTmC ad0 " " ^ PUede dÌVÌdÌdo en tr « 

i . A ?.. En eI P rimero corresponde incluir los postula- 

un nu"evo Ste 2'?*” “ CXpresa que; “ As P ira a construir 
n nuevo ordenannento pol.'tico mediante una 

Asdmblea Constituyente elecla con todas las garantías de 
~ ^ h ° mbreS qUC exnre - la -téntica volÌntad 

chnrá nnr ^ Asamblea r ° ns tituyente, el Partido lu- 
chara por incorporar a Ja Constitución: 

1) “EI imperio de la libertad de los partidos y de 

os hombres en las creencias, en las ideas y en 
los hcchos” J 

2) “U preennnencia del Parla nento dentro del 
engranaje de los Poderes Públicos, como 
depositano más directo de la opinión nacio- 
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nal; la reducción de las facultades de la Presi- 
dencia de la República a las de un simple 
poder moderador”; 

3) “Representación proporcional”; 

4) “Autonomía municipai con rentas propias 
sobre la base de elecciones vecinales con 
padrones especiales e intervención de nacio- 
nales y extranjeros”; 

5) “Descentralización de los servicios industriales 
del Estado”; 

6) “lnalienabilidad del dominio industrial del 
Estado”; 

7) “Descentralización administrativa y técnica de 
los Servicios de Salud Pública y anìplio reco- 
nocimiento por el Estado del derecho a la asis- 
tencia, a todo integrante de la colectividad”; 

8) “Referéndum y derecho de iniciativa en los 
gobiemos nacional y municipar’; 

9) “Estatuto del funcionario y su inamovilidad 
garantidos por la Constitución” 

C) E1 Partido luchará además por incorporar a las 
normas constitucionales o legales, según corresponda, los 
principios siguientes: 

1) “E1 voto libre, vale decir, libre de coacciones, 
de extorsiones, de persecuciones, de fraudes, 
de compraventas de policías electoreras, de 
presidentes, ministros, jefes de policía e inten- 
dentes falsificadores de la voluntad popular”; 
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2) “Derechos civiles y políticos de la mujer*’. 

3) “Autonoinía financiera, administrativa y 
pedagógica de Ja ensefianza*". 

n Finalmente, desde una perspectiva general de los 

re:í a a b rece MenCÌaleS ^ P °' ítÌC °’ la 

La probidad y l a capacidad consideradas 
virtudes esenciales en la política y la admi- 
nistración de una democracia”; 

“Afirmación del ideal democrático con un 
nuevo contenido económico y social. enno- 

blecido y depurado en su lucha contra Ios 
extrcinismos , * 1 
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CAPITULO VI 


La reacción político-militar. Estructuración del 
frente opositor. 

Prólegómenos de la Revolución. 

Ya hemos indicado que la reinstalación de la de- 
mocracia desalojada por el golpe de Estado del 31 de 
marzo de 1933 prevista por la vía de una reacción dc las 
fuerzas armadas — de raigambre civilista, educadas en el 
culto artiguista y cl respeto al derecho-, no se produjo. 
Surgió entonces la convicción que el camino que se 
abría era el de una movilización armada que sirviera de 
detonante a un estallido popular, requisito indispensable 
para la creación de un clima de aislamiento del régimen y 
propicio para provocar, desde posiciones de fuerza, la 
derrota del autoritarismo. 

La empresa es programada — como también ya lo 
hemos sefialado como una operación conjunta de blan- 
cos independientes y batllistas anti-terristas, sin excluir, 
claro está, a todos aquellos pertenecientes a otros secto- 
res políticos y organizaciones sociales dispuestos a com- 
batir la dictadura. Como había sostenido Quijano -en- 
seguida del golpe de Estado- en los precisos términos 
antes reproducidos la derecha encaramada en el poder 
sólo podta ser combatida y derrotada por una coalición 
integrada por las fuerzas de izquierda y aquellas que, 
sin serlo, están decididas a luchar por la democracia y la 
justicia social. 
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La conspiración se inicia con la realización de v a - 
rias entrevistas. y toma cuerpo con un contacto penonal 
emre Basilio Mufloz y Andrés Martínez Trueba, ocasîón 
en que este último, "en representación del partido 
batllista sígnó un cornpromiso de honor de apoyar al 
movimiento revoludonarìo y de conspirar en el ejérci- 
to", y en el que además se resolvió, en principio, la for- 
macion dc "dos Juntas de tíuerra" una nacionalista y 
cura batllisia , propucsia que se concreta en defìnitiva 
con la fónnula de una Junta de t.uena mixta. ìntegrada 
por tres blancos y tres batlliit,,. cuyos miembros actua- 
h.m en i'onomiajida con los diractorios de los partidoi” 

Respecto a la jelatura del movimiento armado, no 
I’SM claro si en u n principio se pcnsó que fucra ejercida 
conjuntameme por Basitlo Muftoz y el general de carrera, 
retirado, ilc Hlitción batlllsta, Julio Tísar Marti'nez. 

I« elucidación del punto no presenta ningún 
itil' iC'. I n los hcdioi, lu circunnancía que el general 
Mu.itnc/ se encontrar» por entonces en ChUe, y | a 
cxlgencb dc no diljitur la movili/ación, dcterminaron 
qtie Basilio Mufloz asumiera cl comando de lus fuerzas 
rcvolucionarias. En cua.tto « I, actitud del partido 
batllista y el papel desempeflado por cl general Martí- 
ne/ en los aconteclmiemoi. hemoi de vcrlo y considerar- 
!o más aticlaníe, 

La ahundíintc bíbliogfaria i\uc cxisic entrc noso- 
iros sobre Jas revoluciones nacíontlisU* y eï propio 
Basilio Muftoz, nos eximcn de cxicndcrnos en lorno a la 
personalidad excepcional del caudilfo bianco. En páginas 
antenores, por otra parfe t hevnoi reproducido expresio- 
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nes de Quijano que defìnen en apretada síntesis, pero 
con ejemplarbrillo y concisión, las peculiares aristas que 
perfìlan los rasgos más típicos del legendario personaje. 

Por nuestra parte, digamos solamente que el 
escribano Basilio Mutìoz, hombre público de capacidad 
reconocida y gran estadista durante el fecundo período 
de paz y prosperidad que va desde 1917 hasta el cuarte- 
lazo terri-herrerista, gozaba también de un intenso y ex- 
tenso prestigio como caudillo y jefe militar por haber 
participado en todas las guerras civiles desde ia Tricolor, 
en 1875, contra el gobierno militarista de Lorenzo 
Latorre, habiendo alcanzado el grado de general al otro 
día de la batalla de Masoller, ocasión en que se lc enco- 
mendó “la jefatura de las operaciones militares” hasta 
la terminación de la guerra”. 

Apenas instalado el régimen dictatorial, Murtoz y 
varios dirigentes de primera plana blancos y colorado» 
consideran que la resistencia al gobierno de facto debe 
prever la eventualidad de la vía revolucionaria armada, 
aun cuando la concepción y las metas de la movilización 
-como hemos de verlo más adelante-, difìeran sustan- 
cialmente de las tradicionales, clausuradas de manera de- 
fìnitiva luego de los episodios de 1910 protagonizados 
por el propio BasUio Mufíoz. 

E1 régimen no ignora esos propósitos. Junto con 
otros ciudadanos opositores, Mufioz es detenido el 2 de 
junio de 1933 y embarcado pocos días después a Río de 
Janeiro. Al mes regresa clandestinamente al país. A fines 
de agosto vuelve a ser detenido y desterrado a Buenos 
Aires. 


77 


Este segundo exilio, igual al anterior, dura poco 
más de un mes. A mediados de setiembre, requerido por 
los dirigentes nacionalistas, retorna al país decidido a 
resistir cualquier tentativa de detención. “No me dejo 
prender más”, manifiesta en esa ocasión, y lo cierto es 
que esa resolución la cumplió hasta el final, recurriendo 
a las eslralagemas más insôlitas para burlar la vigilancia 
de los esbirros polieiales v poder asi persistir en la tarea 
de planear el hosiigmuu'iiio rcvolucionario que entendía 
necesario para voltear la dictadura y denibar el sistema. 
A1 respecto, Arturo Conzález Vidart declara: “Creo que 
tenía una especie de resolución militar en la que su 
honor estaba en juego, el Directorio pensó que Mufíoz se 
iba a matar”. 

Burlandu la rigurosa vìgilancia de que es objeto 
mediantc los más estrambiSncos y variados artilugios 
incluido el disfiaz de mtijer Cn una Instancia decisiva--, 
Basilio Mufloz se dirigc ul interlor del país a hacer 
contacto con otros importantes conspiradores y preparar 
el levantamiento armado. 

El resto del aflo 1933 es aplicado a la realización 
de esas tarcas preparatorias, interfcridas y petjudicadas 
poi dificultacfes de la más divcrsa índole, las cuales 
culminan el 26 dc diciembre con un gran operativo de las 
fuerzas policiales de Durazno, I lorida y 1 rcinta y Tres al 
mando del coronel Itarhadora. c|iie proceden a rodear la 
estancia de Juan Fontes en Cerro Chato donde se encon- 
traba Basilio Muiloz. 

E1 jefe revolucionario escapa a tiempo y se intema 
en un monte cercano en el que vive solo durante cuatro 
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días, perdido y sin alimentos. Superado el episodio, 
Mufloz cruzâ la frontera entrando al Brasil por Santa 
Ana do Livramento. 

Estamos ya en 1934 y el comando revolucionario 
dispone sus actividades con vistas a impedir la celebra- 
ción de la jornada electoral y plebiscítaria prevista para 
el 19 de abril con la fmalidad de decorar al régimen de 
facto con los atuendos de “legitimidad” aderezados por 
la “Asamblea Nacional Constituyente", órgano integrado 
por ciudadanos "elegidos” en los “comicios" realizados 
el 25 de junio de 1933 sin la participación de blancos 
independientes y batllistas no terristas, dado que los diri- 
gentes de ambas coleclivìdades habían decretado la 
abstención. 

E1 objetivo propuesto de proceder al levantamien- 
to armado antes del 19 de abril de 1934, fracasa. Una 
semana antes, dificultades insalvables, entre ellas la 
ausencia del general JuUo César Martínez cuya presencia 
había sido prevista para el 27 de marzo, habían impuesto 
ladecisión de suspender la operación. 

La resolución, adoptada el día 13 en Poncho 
Verde -Rio Grande do Sur- , dice textualmente: 

“Se considera: 

“lo. Que debe hacerse y se hará todo lo posible 
para que el movimiento se produzca antes de 
la elección; 

“2o. Que sin tomarse una plaza en la situación 
actual, guardada la frontera por tropas fede- 
rales que nos tienen cercados, no puede in- 
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regimiento radieado en el mencionado departamento, 
obtendría la incorporación de importantes unidades mili- 
tares, lo cual le permitma desplazarse hasta Paso de los 
Toros, conseguir la anexión del regimiento allí destaca- 
do T continuar después hasta Florida, donde la operación 
se repetiría con idéntica eficacia, y desplazarse fìnalmen- 
te en forma directa hacia Montevideo, en la que entraría 
triunfante, sin disparar un solo tiro, por cuanto en el 
interín se habrían sublevado en la capital valiosos con- 
tingentes castrenses comprometidos en la conjura 
antidîctatorial. 

La participación del Ejército no pudo concretarse, 
fallando así uno de los resortes principales, qui/ás el 
fundamental, de los evaluados como imprescindiblcs 
para ei buen fin de la empresa. 

' E1 contacto con el general Martínez recién pudo 
realizarse el 2 de mayo, fecha en la que llegó a Santa 
Ana. De inmediato celebró una entrevista con Basilio 
Mufíoz, a la que asistieron Quijano y González Vidart. 
Del general Martínez “dependían resortes decisivos del 
plan revolucionario”. En la conversación, Martínez 
comunicó a Mufíoz que esos resortes vitales “habían 
fracasado". 

Ardao y Castro, comentando el episodio, expre- 
san: v Por el momento, pues, todo estaba terminado”. 

E1 desistimiento de 1934 encaja con perfecta 
coherencia dentro de las exigencias de la logística 
preparada para asegurar, en la medida de lo posible, 
el funcionamiento eficiente de la insurreccíón armada. 






















Ên un trabajo reciente, Femando Aparicio, dice 
La revolucion qne se prepaiaba no era, obvuimeme, unj 
de las antiguas paihada,. Pan.a de una apreciación que 
P aquellos hombres era indjjcudbJe: el rechazo dc la 
mayona de la ciudadan.'a al régimen instaurado el 31 de 

md ta°re, Ìmp ° nerte mlHtaimente a las fuerzas 

mditares y pol.c.ales del gobierno. Pensaba servir de de- 

tonante P ara una reacción ciudadana y como elemento 
de presion ante cierto, sectore, del ejército que, frente a 
una s.tuación de ese tipo, pod.'an romper la pasividad 

en’ shu A ^ Cn,0nCeí ^ qUC * de hech °* ,os col °caba 
en s.tuac.0n de sostenedore. tácito, de la situación. Lo 

ÏÏÎÎÏo" PUeS ’ e, * rÌC,amente *ubordinado a lo 

m , t . ESte .. en<oque en r *8° r correcto estaba lejos empe- 
ro de sign.t.car que el éxito de 1. operación se estimara 
librado exdus.vamente a la participación de efectivo, 
mil.tares y policiale,. El propio Fernando Aparicio se 
encarga de desvirtuar la po,ibilid.d de semejante equívo- 
co. S. b.en el compromiso de 1., fuerzas mUitare, 

P onirtido por el batUiuno. era pieza importante en la’ 

concu C * Prepar8ba - é,ta cont *ba con otro, 

concursos. Eran éstos la adhesión desinteresada de 

nucleos c.udadanos del interior y J e Montevideo. En 

Montev.deo el movin.iento tendrf. que contar con una 

reaccón c.udadana organizad. por lo, partido, pol.'ticos 

opositores al régimen de marzo” Y acota: “Si en el 

2 1 »*» u fu.„. d.l b.dltou „. Lp. 

d del nacionallsmo independiente, en el medio 
rural ocurr.a precisa.nente lo contrario. Esta fuerza, esta 
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adhesión a la causa del nacionalismo que se daba en la 
campaîla, no era más que 1a proyección de las viejas 
lealtades de las épocas heroicas, en los nuevos tîempos 
que corrían, volcadas ahora tras un movimiento de 
evidentes fìnes democráticos. La adhesión de esos sec- 
tores pudo parecer anacrónica. Fueron ellos, sin embar- 
go, los únicos que se levantaron a la postre, en defensa 
del Uruguay democrático. A esos hombres fue que Mu- 
fíoz recurrió desde el primer momento”. 

E1 fracaso de ia tentativa de 1934 por 1a imposibi- 
lidad de lograr una activa participación de las fuerzas 
armadas, en particular del ejército, en la lucha para 
derrocar la Dictadura, no amilana a los dirigentes de la 
insurrección. 

Se sigue pensando que 1o que no se pudo alcnn/ar 
en 1934 -la colaboración directa y simultánea de con- 
tingentes castrenses con la movilización revolucionaria . 
puede lograrse ahora, a comienzos de 1935, si no en 
forma concomitante o inmediata, por lo menos cn un 
plazo brevísimo, circunstancia que rednciría a un míni- 
mo insignifìcante el aspecto cruento del acontecimiento 
subversivo. 

En este orden de reflexiones y cálculos, se sigue 
partiendo de informaciones que ambientan un clima de 
relativo optimismo, pero sobre todo y muy especial- 
mente de la hipótesis reiterada y libre de cuestionamien- 
to de que la tradición civilista de las fuerzas annadas y la 
ética republicana adjudicada a sus principales jerarcas, 
respaldadas por la esencia y el estilo democráticos 
nacionales y la movilización popular que surgirá inconte- 
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las fuerzas militares comprometidas, entonces puede que 
resulte M . 

Por su parte, Pantaleón Astiazarán expresa: “La 
noche que invadió Basilio Mufioz tenía que haber estado 
el general Julio César Martínez con la fuerza militar del 
batllismo. Pero no aparecieron por ningún lado. La mis- 
ma noche de su iniciación por Basilio Muhoz, el movi- 
miento fracasó. 

Estos hechos los corrobora también Justino Zavala 
Muniz, quien reproduce el relato que el propio Basilio 
Munoz hizo en su presencia al coronel Exequiel Silveira. 
Según Zavala Muniz, el jefe revolucionario manifestó al 
coronel Silveira que el martes 22 de enero le llegó un 
chasque desde Montevideo enviado por el PresiderUc en 
ejercicio del Directorio Nacionalista Independiente con 
una comunicación por la cual: “Me hacía saber y decía 
que con conocimiento de otros dos mieinbros dcl Dlrcc- 
torio—, que, o me lanzaba inmediatamente a la Rcvolu- 
ción, o ésta se vería aplazada por un tiempo indefinido. 
Se sabía que el gobierno iba a ordenar la prisión de todos 
los presuntos jefes revolucionarios y el traslado o destie- 
rro de los jefes y oficiales que estaban comprometidos 
con nuestra causa. En cuanto a mí, se iba a insistir en el 
pedido de mi internación. Por ese motivo los oficiales al 
mando de fuerzas y amigos nuestros, entendían que el 
aplazamiento hasta más allá del lo. de este mes, signi- 
ficaba la pérdida para la Revolución de las unidades que 
habían de apoyarla y cuya adhesión yo conocía”. 
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CAPITULO VII 


La î nv «ión El honor de la Repúbllca. El Manl- 
flesto de la Revoluclón. 

Según Zavala Muniz, en el curso de la misma 
conversación, Murtoz aclaró que eran "tres regimientos” 
ios que estaban comprometidos con la insurrección y 
que por consiguiente, no le quedaba otra altemativa que 
n° fuera la de invadir enseguida. “En esta dúyuntiva 
contesté de inmediato, por el propio chasque, que’ 
tnvadina el 27 de enero a las doce de la noche". 

No parece, a la Iuz de los textos y relatos prece- 
dentes, que las cosas hayan sucedido de manera diferente 
a lo que de ellos surge con bastante nitidez. Lo cierto es 

que n lngun reginii e nto se sublevó y que los compaíìeros 

batlJistas que cstaban dispuestos a participar en el movi- 
nncrno^omoloaseve^ e j tes timonio insospechable de 

del ?. ^ f C W“"-. “fueron informados en la noche 
del 30 al 31 de enero de 1935 que el Partido no partici- 
paba en la Revolución”. Decisión esta última que no 
obsto a que la División Cerro Largo, comandada e inte- 
grada casi totalmente por batllistas participara activa y 
denodadamente en la revolución junto a Basilio Mufloz 
cubnéndose de prestigio durante las duras jornadas de la 
movilizacxon armada y proporcionando su abundante y 

generosa ofrenda de sangre en el transcurso de las 
acciones. 

Mas adelante heinos de referimos a estos hechos 
y tendrem °s entonces Ja oportunidad de caiibrar debi- 
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damente su signifìcación, que desborda, por cierto, 
la zona concreta del desarroUo de la heroica gesta para 
pasar a gravitar en la elaboración y el sentido de los 
acontecimiento inmediatos y, con altos y bajos, conti- 
nuar luego influyendo hasta nuestros días en los pronun- 
ciamientos populares más importantes de la vida política 
del país. 

Sea como fuere, luego de frustrado el episodio, 
Basilio Mufloz lanzó desde el exilio un comunicado a la 
opjnión pública del Uruguay, aclarando la forma en que 
se produjeron !os acontecímientos. Este documento, 
que precede aJ Manifìcsto de Río al que más adelante 
nos referiremos, expresa: 

“He dejado pasar en silencio toda clase de versio- 
nes inexactas sobre los sucesos ocurridos en el Uruguay, 
hasta que tranquilizados los espíritus pueda decir concre- 
tamente la verdad y asumir responsabilidades. Por mi 
parte, asumo la que me corresponde y soportaré tran- 
quilo sus consecuencias afìrmando ante el Uruguay y 
países hermanos que jamás en mi larga vida de lucha, me 
ha cobijado más amplia bandera reivindicadora, pues 
sería indigno de un pueblo de hombres libres, accptar sin 
protesta el arrasamiento de todos los derechos y liberta- 
des sin otro fìn evidente que la reelección presidencial, a 
la que no se atrevieron los peores tiranuelos. 

“La revolución estaba latente en todos los espíri- 
tus, pero los recursos bélicos eran lìmitados y sólo hubie- 
ran permitido una protesta digna, altiva y viril antes de 
consumarse definitivamente ia denigrante legaliy.ación de 
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la tíranía que hubiera concluído para siempre con la 
altivcz ciudadana. 

7" talc * c ‘ rcunstan cias me llegó un comunicado 
asegurándome que algunos elementos del ejército esta- 
ban dispuestos a secundar la acción, pero sólo esperarían 
hasta determinada fecha. agregando que yo sería inter- 
nado de mmediato. 

“bra cuestión de días. pero también de un concur- 
so que podria no tenerse después. 

pvjt “ Si "u aCflar CniCé la frontera ’ reuní milicias civicas 
evitando choques inútiles. esperé acontecimientos que 

o se produjeron, mientras que con profunda pena 
patnotica presenciaba el asesinato a mansalva, con 
explosivos arrojados desde los aviones militares, contra 
cudadanos inermes, agresión indigna entre hermanos 
cuya alevosia cambia a la moral de nuestro pueblo, habi- 
tuado hasta ahora a la lucha frente a frente. 

“Malogrado el propósito inicial, gravitó sobre mi 
concenca, la sensación de la esterilidad de sacrifìcios de 
sjngre y opte, de acuerdo con los principales jefes, por la 
disgregacon de las fuerzas revolucionarias en correcto 
orden y temendo que lamentar solamente sacrifìcios de 

en 8 ter e a z a VldaS PrCC, ° SaS ofrecidas a la causa con singular 

“Esa es la verdad que deseo conozcan en mi país y 
ambién en los paises hennanos, verdad de hechos con- 
cretos, que lejos de reducir, aumenta y engrandece el 
prestigio de la bandera reivindicara que fatalmente ha de 
trcmolar gallarda para cubrir a los hoinbres de todos los 
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partidos dispuestos a que el Uruguay vuelva a ser lo que 
fue: un pueblo libre f democrático y civilizado”. Firma- 
do: Basilio Mufioz. 

No cabe concluir el tema de la esperanzada creen- 
cia en la adhesión de militares constitucionalistas y de- 
mócratas a la lucha contra el autoritarismo, sin traer a 
cuenta las consideraciones de Ricardo Paseyro, formula- 
das cuando todavía estaba caliente la sangre de los com- 
pafíeros caídos. 

En 1936, pocos meses después de publicado “Pa- 
sado y Presente”, Paseyro edita un trabajo sobre “la 
conciencia revolucionaria de indo-américa', al que dc- 
nomina “1897”, y pone por subtítulo: “Terra y Borda”. 

E1 libro dedica un capítulo -el VIII-, a un paralc- 
lo entre las revoluciones de 1897 y 1935, y en su de- 
sarrollo introduce reflexiones de singular signiflcacìón, 
muchas de las cuales siguen manteniendo plena vigencia. 

No es ahora el momento de incursionar en su 
examen, pero sí lo es el de reproducir algunas de esas 
reflexiones que conciernen directarnente a la confiada 
actitud de los revolucionarios en la participación de al- 
gunos regimientos en los combates contra el régimen de 
facto. 

En este orden de cosas, luego de aclarar que “uno 
de los partidos comprometidos no acudió a la cita”, se 
pregunta: ^qué preparación, qué elementos, qué organi- 
zación, qué directivas regían el plan revolucionario del 
otro partido que dio la consigna el 28 de enero?;y con- 
testa: “Como los hechos demuestran concluyentemente 
que ese partido al momento de lanzarse a la acción direc- 
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ta no contaba con preparación. ni dementos. ni organi- 
/.acion, m con directivas efìcaces para hacer la revolu- 
aon. seria obtigado deducir que el éxito debió cifrarlo 
en Ja eficacia con que acometiera la empresa el otro par- 
tido Y en último térnhno, eliminando ìncógnitas, podría 
Uegarse a la conclusión. como lo estableció en su Mani- 
fìesto final el Jefe revolucionarìo. que la verdadera 
causa del fracaso hay que buscarla en la deserción de 
algunos jeles militares gubernistas que no cutnplieron la 
palabra ernpertatïa 1 ’. 

Paseyro pasa en seguida a considerarel punto con- 
creto de ‘‘la confianr.a y la esperanza puestas en la pro- 
mesa de jefes rnilitares gubernistas de volver susespadas 
contra quíert Jas hizo desenvaìnmr en Marzo de 1933 sin 
honra y sin honor. contra ía ley. la Constitución y contra 
d puebIo" t y expresa: 

I ernntasenos, sin embargo, advertir que esa 
misina confian/a cn la reacdón militar gubernista es, no 
ya un crror de detalle, síno básico e irreparable. Hasta 
por razones de seguridad. no ya de moral civica, el con- 
curso del ejército, liasta aliora sostén y cómplice de la 
oligarquia, debe ser cosa subsidiaria 

Y a continuación, agrega: 

Noexageramos. nj nos colocamos en el exiremo 
de una de las real.dades posibles. si afim.amos rotunda- 
mente que de la situación a que arrastra al país el motin 
mihtar y policial de Mar/o, no sc saldrá sino con la depu- 
racion drástica que imponga un moviniento a fondo de 
las energías y los unpulsos del pueblo. haciéndose justi- 
cia poi propia mano’^ 
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“Para confìar en la reacción del militar gubernista 
—sigue Paseyro- , es necesario no conocer su mentalidad, 
su moral ni sus limitados alcances intelectuales. Por lo 
menos el militar contemporáneo de Terra”, ese es “un 
ser orgánicamente tallado para ofrecer, como dice 
Vaz Ferreira, la blandura para arriba y la dureza para 
abajo”. 

Según Paseyro, ‘ 4 el militar de antafto, el de Latorre 
y Santos”, poseía “una chispa espiritual propia, que le 
permitía mantener intacto un fondo de valor personal”. 
Cuando tenía que jugarse se jugaba sin medir riesgos 
ni calcular posibilidades: Hijo de sus impulsos, buenos 
o malos, no hurtaba el cuerpo al peiigro”. Por el con- 
trario, “el militar actual, si algo requiere para devolverle 
personalidad civil, para ponerlo a tono con las exigencias 
culturales de la civilización y la democracia, para remo- 
delar su espíritu anquilosado por una disciplina aneste- 
siadora y el ritmo automático de su vida burocratizada, 
es la necesidad de arrancarlo de la inicua postración 
mental que lo transforma en un vientre con uniforme, 
sin que baste a salvarlo de la dureza del concepto, la de- 
cena de jefes y ofìciales fieles a la Constitución y a la Re- 
pública que son perseguidos, vejados o destituídos ante 
la indiferencia cobarde o el asentimiento cómplice de sus 
compafíeros de armas”. 

Después de las reflexiones precedentes, la conclu- 
sión de Paseyro es tenninante: 

“Es imposible cerrar los ojos a esta evidencia. Con- 
fiar pues, en la cooperación del ejército de linea para res- 
taurar en la República el régimen de la legalidad y el 
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orden, de La democracia y el sufragio auténtico, de cuya 
experiencia el mìlitar a sueldo Ka deducido la inferiori- 
dad de su rol de máquina al servicio de quien le paga 
para matar y hacerse matar sin preguntar por qué-, es in- 
currir en máxima incredulidad”. 

E1 itinerario y las peripecias de los revoludonarios 
de 1935 son temas que corresponden al historiador. 

En parte - poca, por cierto- , esa tarea ha sido 
realizada por algunos ensayistas aunque en lo que toca 
a los aspectos fundamentales queda bastante por hacer. 
Empero, corresponde reconocer que el libro reciente- 
mente publicado por Femando Aparicio sobre Basilio 
Muhoz aporta elementos de valor histórico indiscutible, 
y contribuye a aclarar algunos puntos ignorados o am- 
biguos al recoger testimonios de importantes ciudadanos 
que desempeharon papel protagónico en la preparación 
y puesta en marcha de esa memorable gesta de la vida 
nacional. 

Nuestro objetivo - sea dicho una vez más—, no es 
hacer la historia en el sentido científico o profesional de 
la palabra, de-ese acontecimiento excepcional, que lo fue 
no sólo por las características singulares que lo tipifica- 
ron, sino también y además, por las bases doctrinarias y 
programáticas que lo motívaron y la concepción estraté- 
gico-táctica en que se apuntaló o pretendió apuntalar. 

Ello no obsta sino que exige la inclusión en el 
texto de este trabajo de los episodios y de los nombres, 
hoy olvidados, que hacen parte esencial de ese honroso 
momento de nuestra liistoria patria, que expresa además 
una de sus mejores tradiciones y cuya conmemoración, 
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en toda su inmensa dimensión auténticamente revolucio- 
naria, creemos fervientemente que la nación oriental 
celebrará muy pronto y para siempre, aventando las 
excrecencias de una década oscura y vergonzosa, y las 
miasmas de este período confuso que aspiramos sea de 
transición hacia un nuevo Uruguay. 

A tales efectos, se nos ocurre lo más adecuado 
reproducir el artículo que escribió Quijano el 13 de 
febrero de 1939, intitulado: “IV AnWersario de la 
Revolución de Enero”. 

La nota dice textualmente: 

“E1 28 de enero cumplióse el cuarto aniversario 
de la revolución popular contra la dictadura de Terra. 

“Después de varias tentativas abortadas — princi- 
palmente en diciembre de 1933 y abril de 1934 -, se 
produjo al fLn en aquella fecha la protesta armada del 
pueblo contra el régimen de fuerza instaurado el 31 de 
marzo. Con el general Basilio Muhoz, jefe máxîmo y 
alma del movimiento, alzáronse grupos de ciudadanos en 
toda la República. Fueron sus jefes: Exequiel Silveira, 
Basilio Antúnez, Justino Zavala Muniz y Antonio 
Amestoy en Cerro Largo; Ovidio Alonso y Arturo 
González Viera en Colonia y Soriano; Silvestre Eche- 
verría y los hermanos Mufioz en Cerro Chato y Santo 
Clara; Ceferino Matas, Alfredo H. Parra e Isidoro Izmen- 
di en Treinta y Tres; Alvaro Platero y los hermanos 
Corrales en Canelones y Minas; Satumo Irureta Goyena 
en San Ramón; Severo Escobar, Bonifacio Curtina y los 
hermanos Ríos en Salto y Tacuarembó;Mario Goyenola 
en Tupambaé. 
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“Circunstancias quc no cs del caso establecer aquí, 
determinaron la derrota del movimiento, que durante 
nueve días tuvo convulsionado al país y costó la vida de 
un pufìado de valientes soldados revolucionarios. Sus 
nombres son un recuerdo sagrado en la memoria de los 
fíeles a la consigna romántica de ‘odiar a los tiranos y 
amar la libertad’. Repitámoslos, sin embargo, para que 
los aprendan íos jóvenes que recién ílegan a la vida públi- 
ca y los refresquen aquelíos que ya a los cuatro afìos los 
han oivîdado: Raúl Magariftos Solsona, Âlberto Saavedra 
y Pedro Sosa caídos en el conibate de Morlán, donde 
cincuenta insurrectos mal armados pusieron en fuga 
después de un intenso tiroteo a un número tres veces 
mayor de mercenarios terristas; teniente Enrique Goy- 
coechea, Segundo Muniz, Luis Gino y Basilio Pereyra, 
alevosamente bombardeados en Caraguatá, después de 
concertada la paz; Benigno Corrales muerto en Minas 
luego de heroica lucha. 

“E1 fracaso material de la revolución no le restó 
nada de su profundo significado moral, acrecentado a 
medida que pasan los afìos. Basilio Mufioz terminaba su 
proclama de febelión con estas palabras: ‘Vencedor o 
Vencido, per® con una inmensa fuerza moral, experi- 
mento en esta hora solemne la convicción de que habre- 
mos salvado el honor de la República*. La convicción del 
glorioso jefe en las horas inciertas del levantamiento es 
ya fallo histórico. La dictadura oprobiosa de Terra lleva 
para siempre en su flanco la marca de fuego de la Revo- 
lución de Enero, gesto viril de una generación que supo 
salvar su dignidad, en un momento en que todo se habia 
perdido. 
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“E1 régimen contra el cual se alzó, hace cuatro 
afios, la protesta de Enero, no ha desaparecido todavía 
de la escena política del país. Sus hombres más repre- 
sentativos están todavía en los puestos de gobierno, per- 
petuando en él sus vicios fundamentales. E1 recuerdo de 
aquella jornada ha de seguir siendo, por tanto, la fuente 
primera de inspiración para toda h política realmente 
opositora. Consignémoslo claramente así, en este cuarto 
aniversario que, no sabemos por qué causa, ha pasado 
inadvertido para la gran prensa partidaria”. 

En el texto pretranscripto se omite toda referencia 
al suicidio de Brum, el asesinato de Grauert y el crimen 
de Manuel Sanguinetti. La omisión se explica pues los 
tres fueron víctimas de la Dictadura con anterioridad a la 
gesta revolucionaria de 1935, 

Creemos, sin embargo, que los nombres de estos 
luchadores y las fechas y lugares de sus muertes deben 
incorporarse a nuestro trabajo, por cuanto fueron desde 
la primera hora conspiradores y sus sacrifìcios están 
estrccha e indisolublemente ligados a la insurrección ciu- 
dadana de 1935: Baltasar Brum, Montevideío, 31 de mar- 
zo de 1933: Julio César Grauert, Pando, 26 de octubre 
de 1933; Manuel Sanguinetti, Dolores, 11 de agosto de 
1934. 

La circunstancia que impulsó a Basilio Muhoz a 
lanzarse en forma prematura a una movilización que en 
ese momento no estaba en sus planes realizar, no tocaba 
ni modificaba un ardite los objetivos y postulados que 
sustentaban la razón de ser de la acción directa, dado 
que tanto unos como otros estaban establecidos como 
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quien dice deide el otro día de la instalación del régimen 
autohtaiio. Si razones o sinrazones de orden práctico 
—reales o supuestas -, provocaron que la movilización se 
realizara en la hora de un día correspondiente al mes de 
un afío que tal vez no fuese el más conveniente, la verdad 
es que ese evento no incidió un ápice en lo atinente a las 
materias, el sentido y los términos de la convocatoria 
revolucionaria. 

Por eso no es de extrafíar que el mismo 27 de ene- 
ro de 1935, desde “el campamento en marcha M instalado 
en la “costa del Río Negro”, Basilio Nlunoz emita el 
“Manifìesto de la Revolución”. 

Este histórico documento -por causas que no es 
preciso explicitar—, tuvo muy escasa divulgación. Sin 
embargo, ocioso parece destacarlo, constituye una pieza 
fundamental dentro del contexto político que enmarcó 
la protesta armada contra el régimen surgido del golpe 
de Estado del 31 de marzo de 1933, por cuanto enumera 
y defìne los objetivos que se propone lograr la acción 
armada y precisa los medios previstos para alcanzarlos. 

Se imponp, por consiguiente, una toma de conoci- 
miento de su contenido, habida cuenta la estrecha vin- 
culación que tiene con los acontecimientos anteriores 
y su condición de documento que precede y sirve de 
antecedente al Manifìesto de Rio de Janeiro que abrc 
una nueva instancia en la lucha contra el autoritarismo. 

E1 Manifiesto comienza sefìalando que la “dicta- 
dura inepta y rapaz’* que “arruina y deshonra a la 
República”, se inició “con el arrasamiento de las insti- 
tuciones libres que eran orgullo de nuestra patria y el 
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derrocamiento de los poderes constituidos”, efectuados 
por un presidente perjuro que utilizó para esa doble des- 
trucción “las armas que se habían puesto en sus manos 
para su defensa”; y continuó con “el asalto a las posicio- 
nes públicas realizado con ínaudita temeridad y absoluto 
desprecio de los intereses nacionales, en el momento que 
el país comenzaba a salir de la terrîMe erisis que asolaba 
al mundo y cuyas repercusiones le habían alcanzado”. 
Y luego de enumerar algunas de las medidas fìnancieras 
tornadas por las autoridades de facto, senala que ha 
bastádo “el breve término de 22 meses” para poner 
de manifiesto “los signos característicos de un gobierno 
de desorden, de despilfarros y de negociados QUE VA 
CAMINO DE CONCLUiR CON LA REPUBLICA SI 
LA REPUBLICA NO CONCLUYE ANTES CON EL. 

A continuación, el Manitiesto expresa. Entre 
tanto y como si la ruina material no tuera bastante”, el 
país ha tenido que presenciar “una burda parodia de 
sufragio libre, en unos comicios verificados entre des- 
tierros, prisiones, per&scuciones, atentados y pagado el 
voto ofìcialmente como mercadena ; y destaca cómo 
“sobre tan increíble corrupción”, se fabricó “una cons- 
titución que no perseguía otro propósito que el reparto 
patrimonial de las posicíones públicas entre los cómpli- 
ccs del atentado, empezando por la reelección del propio 
presi'dente, suprema afrenta que el país no conoció ni en 
sus épocas más sonibrías”. 

Todo esto tuvo conio es lógico, derivaciones terri- 
Hes, el docurnento se preocupa pot resaltar con gran pre- 
C i S ión: “La consecuencia de tanta incapacidad, de tanta 
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audacia y de tanta inferior ambición la sufre hoy el país 
en fonna intolerable; en la desocupación reinante, en la 
miseria que asola los hogares humildes, -especialmente 
en la camparta, mientras los favoritos se regalan en Mon- 
tevideo- , en la angustia de su comercio y de sus indus- 
trias, en la inquietud latente y estéril en que se vive, en 
las pasiones y en los odios que desata la persecución 
injusta cortra todo lo que hay de activo y de digno en 
nuestro pais”. 

Dentro de estas circunstancias y en función de 
ellas, el Manifìesto formula esta reflexión: “El Uruguay 
que creyó haber alcanzado un alto grado de civilización 
politica y una sólida cultura espirituaE y que había 
logrado vivír una vída aiegrc y cordial aj arnparo del 
derecho, se stente hoy deshonrado y huïnlUado bajo 
la anienaía de la fuer/.a prepotente, y contempla con 
horror y verguenza cómo se le ha liecho reiroceder 
cincuenta afios y se le conduce al desastre materia] 
y moral". 

El Manifìesto incluye enseguida breves referencias 
al fracaso de las Asambleas del Albéniz, en las que las 
principales personalidades democráticas del país habían 
invitado “pacifìcamente” a los detentadores del poder 
“a abandonar el gobierno a otras manos”, y luego de 
declarar que tanto el jefe militar que suscribe el docu- 
mento como los dirigentes de su partido “no abrigan 
otro anhelo que el de un gobiemo libre y honrado”, 
culmina con una declaración que defìne una visuali- 
zación de la movilización annada plena de anticipos 
sobne las futuras formas y vías de lucha populares. 
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“Esta revolución —concluye el Manifiesto--, no 
tiene color político ni persigue el triunfo de ningún par- 
tido; no va tampoco contra el Ejército en cuyas fìlas 
alientan muchos que piensan como nosotros. Es la revo- 
lución de la dignidad nacional y en sus fìlas son nuestros 
hermanos todos los hombres de bien, a quienes Uamamos 
sin distinción de partidos y de creencias a formar en ellas 
con el único programa común de un gobierno de ciuda- 
danos insospechados, que convoquen al país a una 
elección auténtica para que éste decida su propio destino”. 

Y antes de su fìrma, Basilio Mufioz estampa la 
frase siguiente: VENCEDOR 0 VENCIDO, pero con una 
inmensa fuerza moral experimento en esta hora solemne 
la convicción de que habremos salvado el honor de la 
República”. 
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CAPITULO VIII 


Los episocfios. Colla. Paso Morlán. Cese de la 
lucha armada. Proclama de Basilio Munoz y de 
Zavala Munlz. 

FJ artículo de Uuíjuno qne reprodujimos en un 
capítulo antcrior aliviunu y facilitu nuestro trabajo, pero 
debe ser conipletado aníes de pioscguircon mis consi- 
deraciones , con nnas pocus uunque insoslayables men- 
ciones a algunos uspectos Uel acontêfier revolucionario 
que coadyuvan u inlormai y esclarccer sucesos y decísio- 
nes importanîes (jiie fbrman pmtc piincipal de él. 

H1 piimero de esos episodios, desde el punto de 
vista cronolôgîco, es el que desembpca cn el combate de 
Paso Mt'rlún libiado d 48 de eneio es decir, al otro día 
de la invasión poi el noria de Itasilío Mufio/ - , sobre el 
arroyo C oll;o en el depai lamenio de Oolonia. 

La relíieion más côírecta creemos es la que se 
consigna en el romunicado elevado el 10 de marzo por 
Antonio Paseyro a su lieiiinino Ricardo, a la sazón presi- 
dente del Cnmité de Act ióiì Radícal, con sede en Dolores. 

Según el ('onmnicado, el levantamiento revolucio- 
nario se liabia fijado para el 48 de enero a la hora 3, dis- 
poniéndose que la inctu poración cJel contingente de Do- 
lores a la columna ciudadana piovemente de Mercedes se 
efectuara en Paso Mendrz in la feclia y liora menciona- 
das, despla/ándose luego hìcia Colonia para reunirse 
con los efecíivos al mantlo de| comandante Ovidio 
Alonso. 
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A la hora 1 del día 28 de enero, la columna enca- 
bezada por Antonio Paseyro, “distribuido el armamento 
y dispuestos cuatro automóviles y un camión”, se puso 
en marcha. 

Formaban el contingente: “Eleodoro Saavedra, Fe- 
lipe Péndola, iuan José Sosa, Mariano Carcía, Raúl Ma- 
garinos Solsona, Carlos Uriarte, Ramòn Saavedra, Héetor 
Saavedra. Carios J. Arnaidi, Benigno Saenz, Carlos Saave- 
dra, Teodosio Saavedra (hijo), Zenón Rivero, Atilio Saa- 
vedra, Victorio Saavedra, José Luis Bermúdez, Rogelio 
Rosso, Carlos Pages, Carlos Medina, Camilo Aquino, Ra- 
món Manera, incorporándosenos en Canada de Nieto, 
Juan Buissa Aquino, Humberto Manera y Pedro Alvarez, 
siendo, en total, 28 soldados ciudadanos con los dos sua- 
critos,'portando 25 fusdes de laigo alcance y más de cua- 
tro mil tiros, elementos éstos aportados excluavamente 
por ese Comité”. 

En Cafíada Nieto, la columna ocupó la Comisaría 
local y desarmó en el camino a dos policianos, a los cjue 
se dejó en Libertad. Se requisaron también tres automóvi- 
les a los que se agregaron luego dos más incautados en 
Palo Solo. 

"Después de varias lioras de maicha -prosigue el 
parte—, se nos incorporó el contingente de Mercedes. En 
esa oportunidad y al proponerse por su jefe, Arturo 
González Viera. que cada agrupación mantuviese autono* 
mía de comando, expresó la conveníencía de la unìdad 
de la dirección, poniéndome a sus órdenes. Creo, a este 
respecto, haber cumpUdo las expresas instrucciones de 
e$e Comité de dar ejemplo de desprendimiento y desin- 
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terés bajo la generosa bandera que congrega en un 
rente unico a todos los hombres libres del país”. 

E1 contingente de Dolores y la columna de Merce- 
des se encuentran con los efectivos del Comandante 
° ns °’ y ® ste J efe dispone que se acampe a unos 400 
metros de Paso Morlán. Según Antonio Paseyro: “Puede 
asegurarse que a esta acertada disposición del comandan- 
6 Alonso se debio el auspicioso resultado del combate 
que pocos minutos después se entabló con la fuerte 
columna gubernista que atacó el Paso”. 

■ - Lue 8° de algunas eonsideraciones de detalle 
6 Coinumcado de Antonio Paseyro continúa: 

Las fuerzas gubernistas atacantes se componían 
6 Una com P ani ' a del ílo. de Infantería al mando del 
capitan Diaz Arnesto, reforzada por 3Ó hombres de la 
policia de Rosario, vanos voluntarios y dos cadetes de la 
tscuela Militar incorporados: en total 104 hombres 
perfectamente armados, con tres ametralladoras además.’ 

Fonnalizado el fuego, más o menos a la hora 17 
fueron desbara tados varios intentos de flanqueo con que’ 
pre en i envolvernos el enemigo, hasta que por los 20 
mmutos de iniciada la pelea cae herido de consideración 
nuestro jefe, Ovidio Alonso 

“Retirado de la línea siguió mandando la guenilla 
el compahero Arturo Conzález Viera, a quien también le 
es atravesado el brazo por un proyectil de metralla pero 
no ìmpidiéndole la herida coníinuar en su puèsto”. 

Como a la iiora y media de terrible fuego” 
continuu cl tomumcado -, “1« formación gubernista 
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empieza a dislocarse, iniciando cautelosa retirada”. 
“Pronto observamos que el repliegue de la línea enemiga 
es general, concentrándose a unos 1.200 metros, donde 
están apostados sus camiones”. 

Y el relato continúa más adelante: 

”A esta altura los componentes de la columna 
gubernista se apresuraron a ocupar sus camiones, sa- 
liendo los cuatro primeros en dirección a Rosario, y 
luego, parando de golpe el fuego de la ametralladora, 
se retiró el último en forma visiblemente precipitada. 

“E1 enemigo dejó sus muertos en el campo de 
pelea y abandonados, por desaparecidos como consta 
en el parte que elevó a la superioridad, cuatro soldados 
del llo. de Infantería, que quedaron, cortados, en los 
montes de Morlán. 

4 ‘Del contingente a nuestras órdenes resultaron 
muertos los compafíeros Raúl Magarifios Solsona, Dele- 
gado de ese Comité y Alberto Saavedra. 

“Heridos Eleodoro Saavedra y Juan José Sosa, a 
quien un proyectil rozó la columna vertebral. 

“De la gente de Alonso resultaron heridos éste y 
N. Sosa, fallecido el último en el Hospital de Rosario 
donde fue conducido por mi orden y cuya misión 
confìé a Uriarte y Buissa. A tal fìn utilizaron uno de los 
automóviles requisados en Cafíada de Nieto. 

“De la gente de Mercedes fueron heridos Arturo 
González Viera y Doroteo Maneiro. A este último le 
fue amputado un brazo después. 
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“E1 enemigo tuvo las siguientes bajas: 3 muertos, 
18 heridos y 4 desaparecidos; 2 de sus heridos hospi- 
talizados fallecieron después*\ 

Antonio Paseyro culmina su Comunicación con 
unas breves y conmovedoras consideraciones que enten- 
demos deben ser incorporadas al texto de este trabajo: 

“Sólo la resolución y el valor moral del soldado 
ciudadano pudo realizar el milagro de contener y doblar 
a una fuerza cuatro veces superior en número y dotada 
de excelente armamento y ametraîladoras, al mando, 
además, de oficiales de escuela. 

“Es un éxito cuyo significado dejamos que lo 
aprecien quienes atribuyen una efìciencia excesiva al 
ejército de línea frente a los cuadros çiudadanos, por 
reclutas e inexpertos que sean. Entendemos que la disci- 
plina y el adiestramiento se neutralizan perfectamente 
con el entusiasmo y el empuje que proporciona la con- 
ciencia de que se lucha y se muere por un alto ideal, 
ausente en las formaciones del ejército profesional, 
muy disciplinadas, si se quiere, pero carentes del fervor 
que inspira pelear y caer por una causa que no necesita 
dar en dinero el precio de la adhesión en que va envuel- 
to, también, el deber de morir porque se ha vendido la 
vida. 

“No queremos terminar esta comunicación —cul- 
mina el relator- , sin destacar el comportamiento valero- 
so de la guerrilla ciudadana que victoriosamente cerró el 
paso al contingente gubernista. Y es justo, asimismo, que 
ese Comité sepa, según la nómina que pasamos a apun- 
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tar, que de los 36 guenilleros que sostuvieron el fuego en 
Morlán, 20 son del escuadrón a las órdenes de este 
comando**. 

E1 capítulo fïnal del informe de Antonio Paseyro 
lleva por título: “LA LINEA CIUDADANA”, y reza de 
la manera siguiente: 

“He aquí el orden en que ocuparon sus puestos, 
al iniciarse el encuentro, los componentes de laguenilla 
ciudadana que combatió en Paso Morlán. 

“De derecha a izquierda, empezando desde el 
monte: 

“Manuel P. Barros, Juan Carlos Aller, Mario R. 
Segredo, Teodoro Saavedra (hijo), Osvaldo Segredo, 
Doroteo Maneito, Francisco Espínola, Vicente Vives 
Corrales, Ramón Saavedra, Raúl Magarifios Solsona, 
Carlos E. Uriarte, Plácido Bonavita, Mario César Azná- 
rez, Pedro A. González, Valentín Britos Luaces, Felipe 
Péndola, Antonio Paseyro, Benigno Sáenz, Juan Buissa 
Aquino, Juan José Sosa, Pedro Alvarez, Beltrán Saave- 
dra, N. Sosa, Ramón Manera, Humberto Manera,Zenón 
Rivero y Arturo González Viera. Alonso recorría la 
línea cuando fue herido”. 

Otro de los acontecimientos que se impone expli- 
citar es el que conderne a las resoluciones del Comando 
del Ejército Libertador sobre la integración del Estado 
Mayor y la composicìón del Cuartel General. 

Ambas fueron dictadas por Basilio Mufíoz y redac- 
tadas por Justino Zavala Muniz el lo. de febrero de 
1935, en Picada de las Piedras, sobre el Río Negro. 
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E1 primer documento dice lo siguiente: 

“E1 Comando del Ejército Libertador 
Decreta: 

Art. lo. Reconózcanse como Jefe de la División 
Cerro Largo e integrantes del Estado Mayor, a los ciu- 
dadanos y con las jerarquías que a continuación se 
expresan: 

Coronel: 

Exequiel Silveira (colorado batllista) 

Mayor: 

Justino Zavala Muniz (batilista) 

Capitanes Ayudantes: 

Fermín Mujica, Jacinto Mujica, Juan P. Muniz 
(coloiados batllistas) 

Tenientes A>oidantes 

Secretario: Edmundo Pica (batllista); Athos Viera 
(colorado batllista); Rufino Silvera (nacionaiista inde- 
pendiente); Lionel Escouto AJmeida (colorado batllista) 

Alférez Ayudante: 

Felipe Almeida Jimeno (nacionaJista independiente) 
Asistentes 

A. Cascallares (colorado batllista); Vicente Silvera 
(batllista) y Juan José Valerón (nacionalista indepen- 
diente) 

Art. 2o. Los comandantes de escuadrón deben 
hacer llegar en el día de hoy al Estado Mayor, el número 
y composición de las fuerzas a su cargo. 
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Firmado: BasUio Munoz, Picada de las Piedras, 
sobre eJ Río Negro, 2-l-935 ,> . 

E1 segundo documentc contiene la designación de 
los ciudadanos que integran el Cuartel GeneraJ. 

l^a resolución, dictada por Basilio Mufíoz y redac- 
tada por Justino Zavala Muniz, dispone lo siguiente: 

E1 Comando del Ejército Libertador, designa: 

Ayudante Mayor: 

Teniente Coronel Salvador Olivera 
(nacionalista independiente) 

Ayudantes 

Teniente Juan D. Falcón (nacionalista independiente) 
Teniente BasUio Munoz (hijo)(nacionalista independien- 
te); Teniente Alberto Munoz (nacionalista indepen- 
diente) 

Secretario: 

Teniente Fares Marexiano (colorado) 

Firmado: Basilio Munoz, Picada de las Piedras 

(Río Negro) 2-1-935'*. 

En las dos resoluciones transcriptas es dable cons- 
tatar que al costado de las personas designadas se esta- 
blece, entre paréntesis, la fìliación política. 

Zavala Muniz se encarga de infomnarnos al respec- 
to transcribiendo el diálogo siguiente: 

“Ya nos disponíamos a escribir, apoyado el papel 
sobre una carona que nos servía de mesa, cuando le ad- 
vertimos al general: 
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—Quiere tener en cuenta la composición del Co- 
mando, la fìliación política de sus integrantes? 

—No senor. Todos somos igualmente compa- 
fíeros en el seivicio del país, y todos tienen por igual mi 
confìanza. 

-Sin embargo, General, nosotros se la sefíalaremos 
P°r tJn escrúpulo de lealtad, en cuanto al Estado Mayor”. 

V Zavala Muniz, agrega: “Redactamo& el decreto, 
que él lee mientras nosotros le vamos indícando el parti- 
do a que penenecen las personas cuyos nombres pro- 
nuncta en voz aJta, con un tono de coiuplacencia, indi- 
cando m particular aprobación**. 

P°r último, aun cuando la lista está lejos de quedar 
agotada, corresponde reproducir la "Proclama” - redac- 
tada también por Justino Zavala Muniz-^ que coutiene 
el saludo de despedida del Comando Revolucionario a 
todos los integrantes de la guerrilla armada que en ese 
momento cesa en su movilización, quienes habrán de 
volver a sus pagos a reanudar sus tareas cotidianas. 

PJ documento es algo extenso, pero importa cepro* 
din irlu en su totalidad, porque lo que en él se expresa 
posee una linguJar signifìcacíón hjitórica, y a medio siglo 
de distancia cunserva vigentes sus rasgos más tipicos m 
punto a todo lo que refìere a confraternidad revolucto- 
naria. 

Fechado el 4 de febrero de 1935, en la Picada de 
los Ladrones, su texto es el siguiente: 

“A los ciudadanos del Ejército Libertador, ofìcia- 
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les y soldados de la División Cerro Largo. 

“Companeros: 

“Varios companeros en estos días de traba- 
jos memorables por la libertad del país, se dirigen a voso- 
tros con la simple y ruda Uaneza de esta vida de rebeldía 
que habéis aceptado con tan noble estoicismo, para 
informaros de la situación actual del país y del movi- 
miento armado que hemos sostenido en favor de sus li- 
bertades. 

“Bien sabéis que sólo atendiendo a dos 
imperativos categóricos, hemos abandonado la tranqui- 
lidad del trabajo en el calor del hogar de cada uno; impe- 
rativo de la inmensa mayoría de la opinión pública del 
país, que manifestó inalterablemente su resistencia a un 
gobierno surgido de la deslealtad y la traición. Y el 
imperativo de nuestra propia conciencia ciudadana que 
nos impide todo tranquilo trabajo y todo hogar feliz, 
mientras gobiernen a la República la arbitrariedad y el 
despotismo. 

“Movidos por tales impulsos, os incitamos 
a la lucha. Lo hicimos convencidos de la total respon- 
sabilidad en que incurríamos ante el país y nuestro par- 
tidos. 

“Creíamos —y seguimos creyendo ser la 
expresión, dignifìcada por la evidencia del desinterés, de 
los más nobles anhelos del pafs, y de la voluntad inque- 
brantable que nuestros respectivos partidos políticos han 
expresado en sesiones solemnes de sus más altas autori- 
dades. 

“En la madrugada del 28 de enero de 1935, 


109 


la Historia verá clarear, entre las sombras de esta noche 
de padecimientos que envuelve la República, las lirnpias 
luces anunciadoras de que permanece y alienta entre no- 
sotros ei cJaro soJ que iluminó tantos días memorables 
de nuestra tradición. 

“La “División Cerro Largo” ha honrado, 
con la calidad ŷ el número de sus integrantes, con el 
adinirable espíritu de sacrificio con que ha cumplido los 
planes militares y poJíticos del comando;con su austero 
respeto a los prisioneros caídos en su poder; con su con- 
ciencia de que combatía por el país y no contra él, mani- 
festada en la ceJosa consideración que guardó en todo 
instante al vecino, sin preguntar su fìliación política; ha 
honrado, repetimos, la pureza de Jos principios que 
mueven su esfuerzo. 

Ciudadanos de ella, recoged ese lauro que 

es vuestro. 

Los campos de Ceno Largo, Durazno y 
Tacuarembó han visto el gallardo desfìJe de vuestra re- 
beldía, entre los ejércitos del Gobiemo que quedaban, 
desalentados, contemplando vuestras huelias, mientras 
esperábamos el pronunciamiento general del país, pro- 
piciado por vnestras marchas, y el recibo de annas y 
municiones para buscar las acciones decisivas. 

“Ni uno ni otro han llegado. 

“No es vuestra culpa, ni nuestra. 

Profundas causas que escapan aJ dominio 
de vuestra voluntad, aunque ésta se esfuerce hasta la 
muerte; y a la nuestra, aunque se armt de todas las pre- 
visiones posibles, han producido sus efectos, contrarios 
a nuestras más legítimas esperanzas. 


110 


“Aparte de Jos conocidos movimientos de 
nobles camaradas de otras regiones, es evidente que las 
fuerzas del Gobiemo, armadas con el dinero del pueblo, 
quitan en este momento toda posibilidad de una victoria 
militar a las fuerzas deJ pueblo. 

“Mas no habéis fracasado. 

“Vuestro gesto, obscurecido en Jo hondo 
de vuestra tristeza por la presencia de los hechos actua- 
Jes, guarda estad seguros--, como semilJa fecunda, la 
cierta promesa de que de ella partirá, elevado bajo los 
grandes cielos del país, el árboi de la Libertad. 

“Esto os debe y deberá la república en Ja 
cercana hora que esperamos de la defìnitiva justicia. 

“Pediros más en este instante, seria sacri- 
fìcaros consciente y culpablemente. 

“Recoged como vuestro todo el honor de 
esta jomada, mientras los que aquí fìrman proclaman 
como suya la responsabilidad. 

“Que el regreso a vuestro hogar sepa Jeer en 
vuestro ejemplo los mandatos de una conciencia digna, 
vuestros hijos, ciudadanos de maiìana; y que no olvidéis 
Ja gratitud con que os despiden los que tuvieron el honor 
de mandaros —no por sus méritos, sino por vuestra 
generosa y espontánea voJuntad—, es nuestro voto. 

“Confundidos en el mismo encendido 
anhelo de libertad, os abrazan con gratitud y cordiali- 
dad perennes, vuestros camaradas 

General Basilio Muhoz 

Jefe del Ejército Libertador 
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Coronel Exequiel Silveira 
Jefe de la División Cerro Largo 

Mayor Justino Zavala Muniz 
Jefe de Estado Mayor 


Picada de los Ladrones, Febrero 4 de 1935” 


CAPITULO IX 


Epílogo cruento. El magnicidio. Bernardo Gar- 
cía o de "Bruto el punal". 

E1 ciclo cruento de la Revolución de Enero de 
1935, no se cierra con el asesinato indiscriininado come- 
tido por la aviación gubernista el 4 de febrero, dejando 
caer sus bombas sobre los indefensos e incautos soldados 
ciudadanos acampados en Picada de los Ladrones, sobre 
el Río Negro, en el paraje conocido como Paso del Mi- 
nuano; acción realizada, para mayor bochorno de sus 
autores, luego de pactada la paz, y cuando los efectivos 
revolucionarios se disponían a retomar a sus lugares de 
origen. 

En realidad, el ciclo dramático culmina con el 
gesto de Bemardo García, imponente y trágico en 
su ademán solitario, buscando por la vía personal y 
directa del tiranicidio derrumbar el régimen autoritario 
que ía movilización armada colectiva no había podido 
lograr. 

No es tema de este trabajo el atentado perpetrado 
por Bernardo García contra el dictador Gabriel Terra. 
Se impone sí, mencionarlo y ubicarlo dentro de los mar- 
cos de la Revolución de Enero, pues hay en ese hecho el 
mismo afán, la análoga intención que por procedimien- 
tos distintos buscaron, Brum con su suicidio y los in- 
surrectos de 1935 por la instrumentacióu armada de la 
aceión directa. 
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Itfitl* peripectlva, y con la sola finalidad de 
t'i'mplelir Miieilr* «xpoilclón, creemos necesario y con- 
VfHlenli riprodudr algunoi párrafos pertenecientes a 
dui iloeiiminloi que tlenen relación directa con el ept 
lUillii qiie prolegonlzó Bernardo Garcia en Hipódromo 
Maronai la terde del 2 de junio de 1935, en ocasión 
n« uelehiarie un homen^je hípico al gobernante brasile- 
llo (lelullo Virgu. que por esos días visitaba nues- 
Iro pili, 

III prlmero de esos documentos es la carta que 
ïlernerdo Oircía envló al vlccpresidente Alfredo Navano 
expllcando las razones de su comportamiento. E1 otro 
documenlo es el opúsculo escrito por Ricardo Paseyro 
pooo antes de su niuerte, y publicado en 1938 con el 
título: "líl Amblente y el Atentato”. 

l-a oarta a Alfredo Navarro está fechada en Monte- 
video, el día 31 de mayo de 1935. Los párrafos que inte- 
rcit rcproducir son los siguientes: 

Segiiramcnte con mi vida, o cuando menos con la 
pérdldu de mi llbertad, sabe Dios por cuanto tiempo, si 
no es poi lorlo el resto de mi existencia, hago que usted 
vaya a la Presidencla de la RepúbUca, porque el ejército 
que el 31 de marzo se prestó mansamente a que se arra- 
saron la ( onstltución y las leyes, es de creer que hoy no 
volve.á nuevamente a cometer la enormidad de descono- 
cer la vigente, desconociéndole su investidura y priván- 
dole ejer/.u el cargo que la misma le ha designado. 

IJsled es un hombre de bien, tiene talento y pa- 
triotisino, asi corno energía para hacerse respetar y debe 
ser uno de los pocos que de buena fe y creyendo hacer 
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un servicio al país colaboró en aquella nefasta obra de 
1933, cuyos resultados desastrosos la República está 
sufriendo y que usted si quiere puede hacer cesar muy 
pronto, encarrilando a la Nación por nuevas vías de pro- 
greso moral y material”. 

Y luego de algunas indicaciones sobre las personas 
cuyo apoyo debe buscar y lograr para llevar adelante un 
Gobierno provechoso para el país, y de fomiular ciertas 
recomendaciones sobre las materias a encarar y la forma 
de resolver los problemas involucrados en ellas, concluye: 

“Creo firmemente, seîlor doctor Navarro, que si 
usted encara con energía y patrìotismo estos problemas 
entre otros muchos que esperan solución, la República 
volverá a sus días de felicidad moral y material, y mi sa- 
crifìcio no liabrá sido inútil. 

“E1 doctor Terra no quiso o no pudo hacer feliz a 
la República. 

“Quizá el destino haya dejado a usted esta tarea 
que si la realiza, su nombre ha de colocar la historia 
entre los de sus grandes servidores. 

“En cierta ocasión en que usted me cloroformaba 
para hacerme una operación, hace 37 afíos, sé que al dor- 
mirme mis últimas palabras fueron para recordar y nom- 
brar a la Patria. Hoy no sé si estaré cerca o lejos de entrar 
a otro suefío que puede ser eterno, pero también, como 
en el otro, mi pensamiento estará fíjo en mi Dios, en mi 
hogar, en mi patria idolatrada. 

Firmado: Bernardo García”. 

En cuanto al folleto de Paseyro, destinado ínte- 
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JSnente a comcntur el atentado de Carc.'a contra Terra 
(( aspectos máa iluatrativo* vinculados con nuestro 
^“ 1 °, son los siguientej: 

r 11 rÌl,,, ° del Puiso popuiar se prolongó 

mT; bra *° . dc un f, 0 ".t.re. de un anciano casi, culto uni- 

M A tari ° v . .. “rrestos en las contiendas fra- 

* n lt,s últbno * artos de la cruenta ges- 

' >n institucmmil dc la lti'p,ihlica. 

, 1 t0d#í lM tìfiÍBUûStancifls que concurren en la 

,|, : UfnudÓn del por las condiciones mismas 

, ^ a evci'pcioiiiil posonalldad del doctor Bernardo 
l„, al l'ropio gobemante debió parecerle que el 
111.11,' ' ' ,rmt,do dcl u 8 te *° f era el del pueblo mismo cuya 

. naL ' ,t>n ,lí|,,llt 'i'^itni'lo liasta entonces desde la 

esible iiiipunidud d« sus seguros refugios. 

Y más adelante, agrega: 

ilcML'4 Al dlrlK ' ríC al t ’ luJllll “ no <Jue ejercerá îa Presi- 
ptfU "■ qU,ta<l0 >" e 'l‘o el titular que la desem- 
queda perfecumont» comprendido el elevado 
VObttT Hue lnsl>,r “ DcK «rta su sacrifìcio, que 
.u c. t> ' ,c,cs ,k ' 1,na inmolación generosa; serena 
brou,' Ir ; h * ,u ®Ontempt»ción de la patria redimida y 
,ui. , *' dc M "' 1,1 " ' 1 ínipidas, claras y varo- 

iririilii , . .. ' ' 1,1 tarli l l ue las recoge lección docu- 

de ]a i ,* 1 * dr U " ‘"in/on ciudadano rimando el latido 
la^iorTalltlad. 

» à 

“specU --" N0 llUC<S ‘ ,a a P ol °B ,H del delito* al exhibir los 
particii , S alccdon ‘ ,dore ' d « este atentado político en 
Uar. Pnncip, el estudiantc scrvio que ultimó al he- 


redero de un reino y dio pretexto para que se desencade- 
nara la más espantosa guerra, tiene un monumento 
nacional en su patxia. Nuestro himno exliorta a los 
patriotas a esgrimir el punal de Bruto contra el pecho 
de los tiranos. De manera que no vamos a discutir, por- 
que no es el momento ni interesa a la exposición objetiva 
de los hechos y sugerencias que comprende este volu- 
men, si la finalidad perseguida por el doctor García 
redime de su impureza legal el contenido de la figura 
jurídica que persiste en defìnir como delito aun el aten- 
tado a la vida de un gobernante que ha empezado por 
colocarse, el primero, al margen de la ley. 

“Pero no puede pasarse por alto el análisis del 
estado de espíritu que armó el brazo del frustrado victi- 
mador, ni la expresión documentada al dar el paso que lo 
aproxima, serena y deliberadamente, a su propio sacrifì- 
cio, porque proceder así fuere incurrir en la hipocresía 
de ocultar a nosotros niismos una defìnición que es 
absolutoria hasta en la conciencia del gobernante, el que 
al huir del pueblo y temerle, ya anticipa y consiente la 
procedencia moral de su justicia. 

“E1 doctor García declina en su vida. Es represen- 
tante auténtico de una generación de luchadores, que no 
conoció la molicie enervadora de los que se suceden bajo 
el signo de la paz conquistada y los progresos suntuarios 
del país. Ni ambición ni lucro pueden sospecharse en sus 
actitudes. Procede por inspiraciones que no siempre con- 
tralorean las reflexiones o el cálculo. No puede, tampo- 
co, presumirse un desequilibrio momeitáneo de sus 
resortes psíquicos en quien, como él, concibe, redacta y 
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mento sobno de acento paternaJ, sin tiradas declamato- 
m ni impulsivos cnspamientos. Es un cauce apacibie 

hombre “h '* energía hecha es P íritu este 

Íecover Pr ° videncialmente “ tu «do por el destino par. 
recoger como una antena, el fluido misterioso de la emo- 

puebJo° ^h 11 ^ d<ÏCÌr Sm n,entir que nueï,ro 

nn^e t ’ dh T m antCS ® n CÌrw,nstandM similares, expe- 

táculo de l m T' Sentiniient0 ante el espéc- 

burlan de ° S g0bernantes ^ ue ] « agravian, huntillan y se 
burJan de su buena fe. Pero nadie podrá negar. tampoco 

quc ese imsino pueblo ha vivido siempre, en esos caso«’ 
emocion de la tragedia indetenibie, fatal. ineluctable’ 
que se eJabora en Ja subconaenua y que un día cob» 

re f, f n el escenario más insospechado y por el 
unpuJso del brazo rnenos presentido. 

el doiZn'r” 0, el Vaj0r docu,!ien,ario de lacarta está en 
d0 ,k P roceso írazado en sus breves Jtneas. U lúctda 
conciencia 4 ue (a dicta no es la ue un hombre que se 
enfrentara a otro para cuntplir una vengamta o Javar san- 
grieniainente un agravio. Los témiinos usados. Jos giro. 

ZZZ ! ,dea palpi,an,e Je ia propia 

' 7 Jraniaticamente sentida que la otra de îa quc 

aCt, . V ° iHstmmento, proyectan sobre ia fìgura del 
a ,a ‘7 ,nl P er *0nali2adora dej martirio. La vfda v su. 
pasiones desaparecen, y en su Jugar se recorta Ja soinbr. 

mXT Stì,laIand ° C ° n SU ,,ldíCe tavUWe eI d ««to 

nev tabJe de su just.cia, puesta más alta que la voluntad 
vaulante y ia justicia faJibie de | 0 s hombres". 

Por úJtimo, Paseyro pone fì n a sus comentario. 
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con la frase siguiente: 

“Alta y aleccionadora conducta que no alcanzan a 
juzgar los hombres y que sólo el espíritu incontaminado 
de la ciudadanía, puede comprender y valorar”. 

A decir verdad, examinadas a la luz de las conside- 
raciones precedentes, se explica fehacientemente que 
habida cuenta de las circunstancias que entonces existían 
y las vivencias propias de la época, Paseyro haya estam- 
pado en la portada de su opúsculo estas signifìcativas pa- 
labras: “E1 doctor Bernardo Garcia pertenece al pueblo 
y es el pueblo quien está obligado a exigir su libertad”. 
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CAPITULO X 


Vigancla da loi principios de la Revolución. 
Manlfiesto de Río de Janelro. El Frente Popular. 
El Congreso de las Democracias. 

Pero si hien es cierto cjue cl ciclo cruento de la 
Revolución dc l:nero cahe declararlo culminado con ei 
frustrado atentado de liernardo (iarci'a contra el dicta- 
dor Terra, no es menos exacto ( ,ne la vigencia real de los 
elementos ( |ue dieron vida y justificaron la empresa si- 
guieron presenlcsy activos. 

Con una forinulación principista y doctrinaria 
siinilar y a impulsos de una batuta estratégico-táctica 
análoga, las handeras antiiíiipcrialistas y antifascistas rea- 
firmadas al otio día ( lel gíilpe de I stado del 31 de marzo 
de 1933, y desplegudas en toda su amplitud durante ia 
Revolución dc I nero de 1935, volvieron a flamear y se 
ecliaron a aiular por nuevos y esperanzados caminos 
desde los inicios dcl urto 19.16. 

La clave escncial del caiubio cstá contenida y ex- 
plícitada en el 1 Maniliesto dc Kio ue laneiro”, documen- 
to emitido poi Itasilio Muilo/ a mcdiados de 1935, desde 
su exiliu en la cntonccs capital dcl Brasit. 

Hl Maniliesto, cuyo texto transcrìbiinos en segui- 
da, fue redactado por Basilío Muiìoz y Roberto Bosch, 
un teniente coronel dcl ejército argentino con quien el 
Jele del rnovimiento revolucionario oriental estrechó 
vmculos, surgiendo entrc ambos “una espontánea simpa- 
tia personal e ideológica'V 
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“A mediados de 1935 escriben Ardao y Castro 
comentando el origen y la redacción del Manifìesto , 
fruto de la misma visión de esta América, envilecida por 
las dictaduras reaccionarias y la extranjería de los capita- 
lismos de ultramar, decidieron lanzar un Manifîesto a la 
opinión pública del continente, y en especial de sus 
respectivos paises, convocando a los pueblos a la lucha 
solidaria conlra el imperialismo y por el triunfo de la 
Democracia. Ese documento, que sefïala una fecha en la 
vida de Munoz y en la historia del movimiento popular, 
fue concebido y redactado en común. Apareció, sin 
embargo, en aquellos rnomentos, por razones especia- 
lísimas, con la sola firrna del jefe uruguayo”. 

He aquí el texto completo del histórico “Manifies- 
to de Rio de Janeiro”, el cual, curiosamente, no tienc 
fecha, pero que todos están de acuerdo en datar entrc 
julio y agosto de 1935, transcurrido muy poco tiernpo 
de la internación de Basilio Murtoz en el Brasil. 

“En esta hora imprecisa para el destino de nuestros 
pueblos, la Argentina y el Uruguay, en que impera sin 
freno Ia ilegalidad, la fuerza, el desprecio de los precep- 
tos jurídicos y de los elementales derechos inherentes a 
la personalidad humana y a la comunidad, consideramos 
nuestro deber patriótico ianzar la presente declaración 
que condensa y destruye las informaciones oficiales que 
presentan a los revolucionarios uruguayos y argentinos 
en posiciones arbitrarias que nunca adoptaron, y que 
tienden a confundir a la opinión. 

“Quebrada la normalidad constitucional en nues- 
tros paises, los elementos dignos y viriles, como cuadra a 
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nuestra tradiciôn e Ìdioiincíaiia p se enrolaron en las filas 
revolucionarias contiderando que solamente con la 
caida de los detentadores del poder, pueden volver 
nuestras nacionalldades a su cauce, ya que ambos 
regímenes surgieron y se asentaron en la fuerza arbitra- 
ria, al margen del Derecho, inutilizando los instrumentos 
jundicos que hàbitualmente, en el juego regular y perió- 
dico de nuestras institucìones, pennitían la sucesión de 
los gobiernos y la lucha franca desde la oposición. 

“En el terreno político, los gobiernos actuales de 
la Argentina y el (Jruguay, no representan las mayorías 
populares, no representan la ley; han pisoteado la Cons* 
titución, han subvertido los códigos y se han hecho pasi- 
bles de delitos de alta traición. 

“En el terreno social, asistimos a la esclavitud de 
nuestras clases media y proletaria, obstaculizada la 
primera, enajenada en sus atribuciones y coartada en sus 
legítimas aspiraciones de bienestar econórnico y dignidad 
espiritual; y aherrojada brutalmente la segunda, persegui- 
da, desterrada, desposeída de los derechos conquistados 
bajo la égida de los gobiernos democráticos, y rebajada 
al más repugnante nivel material y moral, sin más 
posibilidad que la anárquica acción del terrorismo 
individual. 

“En cl terreno económico, presenciamos la entrega 
de las ríquezas del suelo y del sub-suelo a los represen- 
tantes de la plutocracia mundial, y el control de las vías 
de comunicación entregado a las compaiìías extranjeras, 
mientras el valor adquisitivo de nuestras materias primas 


se supedita al capricho voraz de las grandes casas expor- 
tadoras extranjeras. 

“Tal es el panorama del Uruguay y la Argentina, 
que sus hijos enrolados en la revolución, solidario» 
moralmente, vemos agravarse día por día frente a la des- 
composición de las masas anhelantes de libertad política, 
de igualdad jurídica y de bienestar económico. 

“En el exilio, comprendiendo que los males de 
nuestros pueblos hermanados en la llistoria de la Inde- 
pendencia, de la Organización Nacional y del despertar 
cívico son comunes como es común el frenesí de ambos 
gobiernos por apoyarse y defenderse mutuamente, rati- 
fìcamos francamente nuestra posición revolucionaria, 
que no pretende limitarse a castigar a un hombre ni a 
derribar un gobierno, sino a cambiar un orden económi- 
co y social malsano, por otro que haga más felices y 
dignos a nuestros conciudadanos, en un régimen jurídico 
restaurado. 

“Tenemos fe absoluta en las fuerzas morales de la 
raza; confìamos en la victoria defìnitiva de nuestra causa 
de liberación política y emancipación económica, por 
eso ratifìcamos nuestras posiciones de intransigencia sa- 
grada, absoluta, inviolable, a pesar de cualquier actitud 
de dirigentes equívocos, aislados del camino de la digni- 
dad ciudadana, llamando la atención a argentinos y 
uruguayos para evitar claudicaciones, los pactos o las 
actitudes cívicas que importen un reconocimiento ímplí- 
cito o tácito, de los actuales gobemantes de facto. 

“Desde Rio de Janeiro, lanzamos estas declaracio- 
nes al Uruguay,* a ia Argentina y a toda Latinoainérica, a 
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U,, 1 iVCrs,du ‘ Jc »- u '” s "'ierubros del ejército, a los 
Irabujadores dcl campo y u los operarios de la ciudad a 
sus uuevus gcneruciones, y u los liombres de pensamie’n- 
to. de acción y de ûltive^ criolla, en la comprensión de 
quc cl problcma de lu begemonía democrática, la lucba 
uniiimperialistu cn Io extcrior y la antidictatorial en lo 
mterior, es comOn a todo el continente americano. 

*Tor lu Librr(acJ poiMica! 

1 OT lu Indepciulencia Lconórnica!” 

I irinado: Basilio Murìoz 

No es preciso un estuerzo desmesurado para adver- 
r que lu cluvc dcl cambio a que nos referimos antes 
-dentro dcl nuevo e.squema global dc principios y de !•, 
nueva concepclón global es.ratégica , fincaba en trans- 
ormar la rcvolucion armada prevista para 1935, fracasa- 
da y detmitivamen.e inviable, en una revolución no 
armada, pero alimenladu por lu misma doctrina y los 
mrsmos objetivos, cnriqueddo y desarrollados por el 
apor e e as expericncias vividus con tanta intensidad 
durante eJ periodo 193.1-píJS 

La proclama del 27 de cncro de 1935 convocando 
a ajucba armada, afir.m.ba que la movilización entrana- 
ba la revolución de la dignidad nacional”; que “no 
tema mngun color pol.lico ni persegu.a el triunfo de 
mngun partido”;que “en sus lìlas son nuestros bermanos 
todos los bombres de bien. a quienes llamamos sin 
distmcion de partidos y de crcencias a formar en ellas 
con e| unico programa coimiii de un gabierno de ciuda- 
danos msospecbados quc convoquen al país a una 
eleccion auténtica paru que <.‘stc decidu su propio destino.” 
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La nueva convocatoria llamando a la práctíca ac- 
tuación revolucionaria por la vía de una movilización no 
armada, nada tenía que cambiar de lo sustentado hasta 
entonces; aunque si, por supuesto, bastante que agregar 
en consideración a las variantes experimentadas por el 
proceso y las exigencias derivadas de la modifìcacíón 
táctica. Pero estas adiciones no requerían dispendios ex- 
cesivos de energía intelectual en punto a estudios doc- 
trinarios exhaustivos o agotadoras tareas de investi- 
gación. Lejos de ello, los aportes del Radicalismo Blan- 
co, la Agrupación Nacionalista Demócrata Social y la 
Agrupación Batllista Avanzar, más los principios conte- 
nidos en los documentos de la Revolución y el Mani- 
fiesto de Rio de Janeiro, proporcionaban elementos 
harto sufìcientes para dotar al cambio de los compo- 
nentes que necesitaba para la nueva empresa dc acu- 
mular fuerzas en torno a un programa contûn duigicJo 
a derrumbar el autoritarismo plutocrático y pro-impe- 
rialista y sustituirlo por un régimen auténticamente 
nacional, democrático y progresista. 

La nueva convocatoria radicaba en un llamado 
a ias organizaciones democráticas para construir una 
corriente de opinión y militancia opositora, de base po- 
pular. Esta acumulación de fuerzas políticas y sociales 
conformaría una columna cualitativa y cuantitativamen- 
te poderosa cuya movilización masiva alrededor de obje- 
tivos políticos, económicos y sociales comunes, promo- 
vería la caida del régimen autoritario, proimperiaiista y 
reaccionario, y viabilizana las transformaciones recla- 
rnadas por eì pais para superar la crisis, reencontrarse 
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con sus mcjores tradicioncs y volver a transitar los 
caminos progresistas bloqueados por el golpe de Estado 
del 31 de marzo de 1933. 

t>e esta convocaloria, de esta nueva manera de 
visualizar los acontecimienlos y calihrar los métodos 
de ^ 010 ' 1 apropiados para empujar los cainbios, surge la 
idea de la formación de un l ; rcnle Ijopiilai 

Antes de entrar a conslderar el lema concreto ta! 
como fue propueslo, desarrollado y resuelto a nivel 
nacional, se impone cnunciar algunas consideraciones 
generales a efectos de relcvar y rescalar de la operación 
de entonces los elemcnlos permanenles, aquellos que 
venian antes y nunca dejaron de graviiar en la vida de la 
república, y que todavia, en buena parle, están pendien- 
tes de realización. 

(i Cont 'ariainente a lo quc por lo general se supone, 
los “frenles” conformudos por diversas organizaciones 
politicas coaligadas en lorno u piincípios y bases progra- 
maticas comunes, con compromisos paclados para garan- 
t./ar los comportamientos rec.'procos órganos y procedi- 
mjcntos propip* parn la acción conjunla, están lejos de 
constituir expresiones originales de nuestro tiempo, Y 
esto vale, no Sólo en lo que reliere a eslados extranjeros, 
sino también en lo que conclemc a nuestro país 

En Europa, ya en el siglo pasado, cabe constatar la 
expenencia en la Alemania inipcnal con la formación del 
famoso Car.el de I8H7. bajo el uupulso de Bisrnark, 
agrupando a los conservadores, los uacional-liberaies y el 
partido del imperio. quit gimó las «leccioncs de ese afio y 
perdio las de 1890; lórmula que volvió a repetirse en 
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1906 al formarse un “bloque” integrado por liberales, 
Uberales-nacionaLes y conservadores para enfrentar al 
poderoso Partido Socialista en ascenso, lo que motivó 
a su vez, que algunos artos después, en 1912, las izquier- 
das alemanas se coaligaran para oponerse a la alianza 
pactada por las dereclias. 

Bn Francta, la expenencia ‘Trentista ,, surge tam- 
bién en el sigio pasado en ocasíón de las elecciones de 
1877, que se desarrollaron bajo el signo de dos coaliciO" 
nes rivales, una de derecha, otra de izquierda. En la 
actual centuria corresponde recordar el Bloque de 1902, 
sólidamente construido sobre una unión organizada en 
base a instituciones comunes y con un vigoroso funcio- 
namiento de la “delegación de las izquierdas" en el 
Partamento; el Cartel de 1924. constìtuido sobre cimlen- 
tos similares a lot de la alianza de 1902. y el I renie 
Popular de 1936, con una estructura de acción parlamen- 
raria análoga a )a del Bloque de 1902 y el Cartel de 
1924, y una pujante accîón de las organizaciones aliadas 
alrededor de un programa redactado en común muy 
preciso y detallado. 

De entonces acá -salvo unas pocas excepciones—, 
no hay países capitalistas o socialistas gobernados por un 
úníco partido o enfrentados a una oposición atomizada. 
Con variames más o menos relevantes en punto a la natu- 
raleza de las alianzas -gubemamental, parlamentana o 
eiectoral-, los estados contemporáneos son regidos por 
gobiernos integrados por distintas organizacîones polí- 
ticas en función de acuerdos pactados por comparttr 
postulados y flnci que reputan primordiales y de más 
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rájiiiÌH realizaçtón por ln atxión conjuntu. gobiernos que, 
por mi paiie, jon enlrentmJos pnr una oposición expre- 
sml.i en uns coalidón, más o inenos organizada. cuyos 
mieinbrrx comparten lambiín princípios > objciivos que 
estrimin prioritarios y de mát pronla y fícil cousecución 
mediantr ! u celebración de alianzas que impulsen y 
fortale/can lu movilizaclón colectiva, 

Nuestro paí» no lia sido ajeno h la instrumenta- 
ción de la política de alian/as. Tìn rigor, la afirmación 
Un manida del bipartidismo nacinnal, no excede el 
nivel de un tópico cada ve/ m« alejado de la reatidad a 
rnedtda que el calcndario fue niarcando el paso de los 
ados. Quien se lance a lu avcntura de ir a la búsquedade! 
tiempo pasado, sc lopará casi siempre con una política 
de alian/as con muy pocas soluciones de continuidad. 

J-renies comunes de blaiuos y colorados contra 
colorados y hlnncos dcfìnen una de las peculiarídades 
más salientes de los enfrentamientos polítìcos cnrentos 
e incmentos . de la historia de la repûblica, al extremo 
de asumir caricter excepcional l a oposición pura y 
sirnple de blanços y colortdos, srn interferencias y/nix- 
turas, Este inodclo de frente comùn, típicu de instancias 
singulares del' acontecer nadonal, ofrece magnificos 
ejemplos de civismo. como las movih/aciones revolucio- 
narias de la “ Tricolor” en 1875 y el “Ouebracho” en 
1886 contra los gobiernos militaristas de Lorenzo 
Latorre y Máximo Santos 

La Constitución que rigió desde e' lo. de marzo de 
1919 hasta el golpe de Lstado dcl 3 I de marzode 1933, 
creó un sistema institucional quc distribuía el poder pû- 
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blico entre los partidos tradicionales, estrenando una 
fórmula jurídica de coparticipación. La coparticipación 
del poder permitió -complementada por iuccanismos 
legales que ahora no interesa explicitar , la coexistencia 
pacífica de los partidos y les brindó el clima de Iibertad 
indispensable para facilitar el desarrollo tle tas ideolo- 
gías intráneas hasta entonces insinuadas con relativa 
vehemencia. 

Los lemas históricos vivieron la experiencia de la 
formación de “agrupaciones ideológicas” que aspira- 
ban a transformarlos en corrientes de opinión más en 
consonancia con las exigencias de la época, coino suce- 
dió con la fundación del “Radicalisnio Blanco” primero 
y i a “Agrupación Nacionalista Demócrata Social des- 
pués, en el Partido Nacional, y con la creación de 
“Avanzar”, grupo de batllistas progresistas, dentro del 
Partido Colorado. 

Por eso, en términos rigurosos de análisis y evalua- 
ción, la realidad política uruguaya evidencia la presencia 
de un bilemisnio, y no de un bipartidismo, como lo 
pretende una tradición tergiversada que, encuadrada 
correctamente, nada quita a la heroicidad que tipifica 
no pocos episodios contenidos en la historia de las 
divisas blanca y colorada. Y es que como enseíìa cl 
profesor Duverger los partidos umguayos, “se parecen 
más a alianzas que a partidos “unifìcados”. 

E1 Frente Popular impulsado con excepcional 
entusiasmo desde comienzos de 1936, es hijo primo- 
génito y dilecto de la Revolución de 1935. Sin esta 
movilización armada y, por supuesto, sin las conspira- 
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ciones fruitmdai de 1933 y 1934 que la prepararon, la 
enipresa “frentiita*' difïcilniente liubiera tenido lugar, 
por lo menoi cn la época que estamos estudiando. 

Bajo cl hermoso título de “La Segunda Emancipa- 
ción M , Ardao y Caitro desenvuelven un enjundioso 
comentario sobrc la Revolución de Enero en el que 
desli/an importantes observaciones sobre ia influencia 
transformadora que la variedad y cl dinamismo de los 
acontecimientos ejerció sobre el pensamiento político, 
económico y social de quienes protagonizaron frater- 
nales jornadas de convivcncia. 

E1 contenido, signifìcado y proyeçción de las 
reflexiones impone la reproducción de los primeros 
párrafos del capitulo, cuyos textos no requieren ningún 
comentario para que se advierta la trasmutación de valo- 
res que la comunión revolucionaria operó en los partici- 
pantes de esa gesta lieroica. 

“La Revolución de Enero dicen Ardao y Cas- 
tro , fue un mojón colocado en la linde de dos épocas, 
Con ella murió la etapa puramente política y lugarefia 
del movimiento popular desencadenado por la Dictadu- 
ra, y de ella nació la etapa de su concepción económico- 
social, llevándosele a un enlace orgánico con la vasta 
contienda antiimperialista del continente. 

“Representó del punto de vista material, un 
fracaso para las armas del pueblo. Pero tuvo la enorme 
virtud de remover con rudeza el fondo de la conciencia 
política nacional, y hacer que lo que hasta entonces 
hab/a sido sólo visión y esfuerzo de una minoría, se 
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convirtiese en esfuerzo y vision de muchedumbre. 

“E1 estallido de Enero reveló la existencia de un 
extendido e irrefrenable espíritu revolucionario, al pro- 
vocar, a una voz de orden dada con pocas lioras ûfe ; 
anticipación, el alzamiento de partidas ciudadanas en 
todos los rincones de la República. Pero se trataba, en 
general, de un espíritu revolucionario dirigido a la 
restauración de la legalidad, de alcance casi exclusiva- 
mente político, no bien consciente todavía de las raíces 
económicas de la Dictadura, sin cuya extirpación la plan- 
ta ha de renacer, aunque se corte. La conmoción de la 
insurgencia obligó, sin embargo, a ese espíritu a ahondar 
con fuerza su propia huella. Y hubo asi, a lo largo del 
afto de aparente marasmo político que siguió a Enero, 
un callado pero profundo proceso de recreación de la 
conciencia revolucionaria del país. Cuando el movimien- 
to popular salió otra vez a la superfìcie, nuevas consig- 
nas, esperanzas nuevas partían de su seno. 

Los departamentos del Norte de la República, 
aquellos que dieron los contingentes más numerosos a la 
revuelta armada, fueron, precisamente, sus portavoces. 
En los fogones del campamento, rodeados por ciudada- 
nos de distintos partidos, se gestó una solidaridad más 
fuerte que los viejos antagonismos de cintillo. Aquellos 
hombres del pueblo sintieron que estaban allí, hermana- 
dos en la lucha y el sacrifìcio, por algo superior al odio a 
Terra o a Herrera; que estaban allí porque había que 
rebelarse contra fuerzas más poderosas aún que se 
mueven detrás de los dictadores, y que p< co a poco iban 
aprendiendo a discemir entre las sombras: las grandes 
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potenciai aliadai del latlfundlo y la empresa extranjera 
Y nació aif en el Norte, fiija directa de Enero, la divisa 
de la unidad nacional”. 

Alguien podria pensar que las aseveraciones de 
Ardao y Caitro ton exageradai, sin proporción con la 
realidad, acaso mái pedeitre, y poco adecuadas a los 
hechos realcs supuestamente divorciados de esas elu- 
cubraciones, más propias de gabinctes recolcctos que de 
conversaciones nerviosas improvisadas junto a los fogo- 
nes de la patriada. 

Un pensamiento semejante debe descartarse E1 
testimonio incontestable dc Justino Zavala Muniz, elabo- 
rado al ritmo de las marclias y contramarchas y sometido 
a los vaivenes de sus actividades de miembro del Estado 
Mayor del Comando rcvolucionario, no deja dudas sobre 
la exactitud de Jas conclusiones de Ardao y Castro. 

A los ftnes expuestos reproducimos algunos párra- 
fos de sus apuntes para una crónica de la Revolución de 
Enero en que liace referencia al teina en examen. 

E1 mismo dia 28 de enero, observando a los soîda- 
dos ciudadanos, escribe: 

Estos que aún van llegando, entre alegres y vivas; 
que estiran sus maneadores a los que van cubriendo de 
grasa; que miran al cielo por el alargado agujerito del 
carîón de sus carabinas; que enlazan el caballo de nervio- 
sa cabeza entre las tropillas que unos jinetes, pacientes, 
rondan, eran los últimos en la sociedad que Terra avasa- 
lló. Y sin embargo aquí, en la hora de la liberación, son 
los primeros. 
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“Ellos harán los pueblos, y desharán las tiranías. 

“Donde ellos no estén, habrá golpe de Estado, o 
motín; no revoluciones. Sin ellos, habrá discursos; pro- 
clamas sonoras; sacrifìcios nobles; mezquinas ambiciones 
entrechocándose. Pero la Jiistoria pemianecerá inmóvil, 
indiferente. 

Sólo cuando ellos se pongan en marcha, a pie o a 
caballo, ella avanzará prestamente”. 

Más adelante, comenta: 

“Como Exequiel es colorado batllista, Amestoy es 
blanco. Pero mientras uno no había conocido hasta 
ahora los campamentos, el otro ha dormido en ellos; per- 
seguido; persiguiendo; cansado de las marchas y los com- 
bates contra los paisanos y soldados de divisa colorada. 

4< Y Amestoy, sin celos, sin vanidades; pulcro en la 
actitud moral como en el traje de guerra que viste, está 
ahí, junto al caudillo del partido cuyas balas derramaron 
su sangre; a sus órdenes, disciplinado y cordial. 

VLa dictadura terrista ha borrado por fln el espa- 
cio de odios ancestrales que en el país separaba a hom- 
bres de este carácter”. 

Y luego, comentando la composición del ejército 
revolucionario, expresa: 

“No se trae de las casas que bordean el camino, un 
solo hombre obligado a servir en aquella columna que va 
a la guerra a través del sacrificio, a conquistar una justi- 
cia que será de todos: de los esforzados y de los indife*- 
rentes. 
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“I ; .n ellas quedun. mirándonos pasar hacia la lucha 
o la imierte, los i|uc diccn ser, tanto como nuestros 
humildes soldados, cnemigos dc la Dictadura. 

‘*Y tal vcz lo scan; y acaso tan sinceramente como 
este anciano que va uquí, a nuestra espalda, narrando 
con voz alcyre cl recuerdo de su último pasaje por esta 
misma Nanura, en los días tan lejanos de 1904”. 

Para culminar con esta conmovedora descripción: 

“Asi vemos como uquellos cientos de hombres dis- 
puestos a la muerte por realizur un país donde el hambre 
no aposente nias a lu tuhcrculosis en el hogar del obrero; 
doride las inadres no tengan más lágrimas por los hijos 
ascsinados por las balas de la Dictadura; donde el trabajo 
de todos no sea cscluvizado poi el capital de más allá de 
los marcs a quc 1 eiru y los suyos sirven como todos los 
dictadorcs de Sud’América, éstos, que todo lo van a dai 
por conquistar la paz de todos, no tienen nada”. 

Pero si bicn es exacto que la raigal de la brega por 
alcanzar la convergcncia de las luerzas democráticas poli 
ticas y sociales se localiza cn la prédica impulsada por 
Quijano, se continúa en la Proclama dcl 27 de enero de 
1935 con que se inicia la patriada, se ambienta en los 
fogones que jalonan el pcriplo revolucionario, y alcanza 
su culminación en el Manificsto de Rio de Janeiro que 
ierra el ciclo de la insurrección arrnada, no es menos 
cic rto que la elaboración perfeccionada de la estrategia 
í ientista” y del plan táctico c|ue la lanzó a la palestra de 
las movilizaciones, son frutos y expresiones de ios 
grandes planteamientos propuestos conio medidas de 
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lucha contra el imperialismo y la oligarquia a comienzos 
del ano 1936. 

Los tiempos son tremendamente agitados y las ne- 
cesidades del proceso urgen la toma de decisiones. No es 
de extranar pues, que en marzo de 1936 se celebre en 
Melo el Primer Congreso Popular en el Uruguay. y que 
en sesiones plenas de entusiasmo y esperanza adopte las 
Resoluciones siguientes: 

“lo. Aprobar toda la acción anterior del Frente Popular; 

“2o Reiterar el Mensaje fraterno, haciéndolo suyo, a las 
direcciones de los Partidos de oposición, exhortán- 
dolos a sellar el Frente Popular Nacional; 

“3o Luchar por la constitución de un gobierno popular 
’ nacional que realice la Plataforma del Frente 
Popular, devolviendo las libertades públicas, defen- 
diendo la economía nacional contra los ataques del 
gran capital extranjero y levantando el nivel de 
vida de las clases populares; 

“4o. Entre tanto, luchar en defensa de todos los intere- 
ses populares y por obtener hasta la más pequefia 
conquista que satisfaga las necesidades inmediatas 
del pueblo; 

“5o. Defensa de las leyes del trabajo y de los trabajado- 
res rurales, luchando especialmente por obtener 
indemnización para los peijuicios de la langosta y 
por créditos para semiUas y herramientas, y lograr 
moratorias para las deudas por semillas y graváme 
nes hipotecarios en favor de los perjudicados; 
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“ 6 o. Lucliar contra los impucstos que pesan sobre los 
arti'culos dc consuino popular, contra la disminu- 
ción de las pequeitas y justas jubilaciones y pen- 
siones, y contra la supresión de las pensiones a la 
vejez a los ancianos rcalmente necesitados; 

7o. Defender la acclón unítarln de la juventud que 
luclia por la conqulsta de su porvenir, y apoyar a la 
Juventud Unida dc Cerro Largo y su extensión a 
todo el pas's; 

“ 80 . Defender a la autonomía universitaria y luchar 
porque todo el gohlerno dc la Universidad pase a la 
Asamblca del Claustro; 

9°- Defender lus Unlvcrsidudes l’opulares contra los 
ataqnes de la rencción y prestigiui su creación en el 
dcpartamento; 

lOo.Apoyar la luclia contia lu gucrra ile conquista y sus 
causas: fascismo; Imperlulismo; y ] a prédica agresi- 
va dc odio ul extranjero; 

“1 lo.Lucliar contra el odjo dc lazas y de defensa de las 
nacionalidades oprimldas." 

La propaganda por lu consolldación y amplitud del 
Frente Popular se Intensillca y alcan/.a niveles de gran re- 
sonancia a lo largo y a lo anclio de toda la república. 

N° es de extraflar quc el grito inicial de Cerro 
Largo a favor del Frente Populur venga a Montevideo en 
el verbo de un melense pura ser presenlado como ponencia 
en una Conferencia realizadu cn el Teatro Albéniz de la 
capital en homenaje u los caídos cn Paso Morlán. 
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No es de extranar tampoco que un conjunto 
integrado por destacadisimos dirigemes blancos inde- 
pendientes y baillistas adhieran y prestigien todo lo que 
involucra la idea del Frente Popular: programa comûn, 
estrategia de acumulación de fuerzas y táctica de alianza 
entre todas !as organizaciones políticas y sociales anli- 
fascistas y antiimperialistas. 

No es de extranar por último aunquc scu lo mús 
importante y de mayor significación , quc liuiího 
Mufloz, el Jefe inilitar de la Revolución dc I nero dr 

1935, se pronuncie por la fonnación de un I lenlr 
Popular y le brirde cl inconmensuruble apoyo moral 
y politico que el prestigio de su personalitlâtl y glorlosa 
trayectoria significari para la causa deuiocráticu. 

En cfecto. Basilio Muiloz liace pública en dos 
oportunidades su convicción de que la gran solución 
para resolver ia erisis que conmueve al país es la unión 
de todas las fuerzas opositoras. 

La primera ocasión en que lo liace es a propósito 
de unas Dedaraciones fomtuladas el 18 de octubre de 

1936, en las que expresa, entre otras cosas, que “hoy 
más que ayer sigo creyendo”: 

"Que no comprendo ni cómo ni por qué lo que los 
hechos nos fuerzan a realizar en la ptáctica, alguno* 
pretenden negarlo en las paiabras. Los hechos nos dicen 
que la oposición está unida. Nos impelen, además, a 
fortificar esa unión y a estructurarla, 

Ni puede haber peligro ni mucho menos en que 
esa unión haga perder la fisonomía propia de los parti- 
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dos. Cn hnero, o en lost Imgos mescs que precedieron 
aqufîl o en los más dolorosos quc lo siguieron, no pregun- 
té a los que venian a ponersc u mis òrdencs, pidiendo un 
puesto p«ra lucliar o morir, o truyéiuloine la expresión 
de su solidarídad, tl eran hluncos o colorados, azules o 
verdes. Tanipoco poilré prcgunhírsclo madana, ni yo ni 
nadie que tengu ojos para vrr y iomprenda esta senci- 
llítima verdad; que lu luclia por Ij liherlad no es patri- 
monio de un purtido, y que ul cncmigo común no se le 
podrá abatir sino por una ucción común. 

“Por eso lie sido y sigo sícndo partidario de un 
Frente Popular de IODAS lus luci/.as (>positoras que no 
se mancharon cn el cuuiicla/o, no comprcndiendo tam- 
poco por qué debemos cxcluir inas o menos hábilmente 
f u otra de csas íucr/us. hrenle Popular, repito, ya 
sellado por los hechos y consugrudo por las masas y al 
cual habra que darle el progrumu minimo y conereto que 
todos sentimos. 

“Realizado ese Programu liabra llegado el tiempo 
de que cada partido, si es ncccsario, marchc por su lado”. 

La segunda ocusiòn cs a mediados de febrero de 
1937, con niotivo de unu cncucstu dcstiriada a poner en 
evidencia la falsedad de 1h cumpaAu orqucslada con la 
intención de hacer crecr al puehlo quc el Frente Popular 
es una organización comunistu. 

En esa oportunldud, hustlio Mmìo/ expresa: 

La constituciòn del pronte Popular y es extrano 
que no se comprcnda así no cs en realidad otra cosa 
que el reconociiniento, o mcjor, cl pcrlcccionainiento de 
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una situación de hecho; es darle conciencia y cabeza a lo 
que hoy es sólo una expresión inconexa y desart.culada 
del espíritu público. Los hechos dicen que ay un 
frentismo inevitable en cualquier acción opositora. 

“Por qué entonces preferir un frentismo empírico 
y desordenado, a un frentismo organuado, rac.onal, 
consciente de su objetivo y de su marcha. 

No es preciso ser zahorí para advertir que el Frente 
Popular acumula más fuerzas que las que respond.eron al 
llamado revolucionario de 1935. 

Están aquí, por supuesto, blancos independientes 
y batUistas, pero están también los agùerridos m.btan es 
sociaUstas y comunistas. La concentrac.on popular 
reúne más fuerzas, no sólo provementes del campo 
político, sino también del plano socal. Desde esta 
perspectiva, el gran tema está centrado en la part.cpa- 
ción del Partido Comunista. Le tocara a Qu.jano entre 
otros claro está , desempehar un papel fundamental en 
la prescntación y elucidación de tan escabroso tema. 

Forzando el esquema de su argumentación en 
prieta síntesis. d.ga.nos desde ya que Quijano cons.dera 
que la presencia del Partido Comumsta dentro del 
Frente Popular es importante y necesaria. 

Uentro del dilema que estima correcto: Fascismo o 
Democracia, es indiscutible que 1«. comunista. se han 
alistado a favor de ésta; por lo Unto. no se puede 
discutir que si h.chun por la Ubertud y la democracia, 
que es el objetivo común, están dc nueslro ludo 

E1 comunismo, ulirma Qujjuns. no e. un pellgro 
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£J tema cemral de lo* debatcs fuc la necesìdad de 
^ na alian/a de las Amíriuo" I., idci, dc alcanzar una 
estrecha colaboración éntre todai lu repôblicas america- 
nas para defenderse de la mnena/a fasciita, fue unánime 
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actitud que significó, natural e inevitablemente, que la 
luclta en lo inmediato y concreto contra los regtmenes 
autocráticos vernáculos, quedara postergada. A1 respec- 
to Quijano comenta: “No pudo ser de otro modo. E1 
rie’sgo de caer bajo la bota del nazi-fascismo pesa inmi- 
nente y angustioso sobre los pueblos. Frente a él, la 
consigna de la hora en lo internacional como en lo 
nacional, es la unidad de las fuerzas democraticas . 

Lamentablemente, la concreción de la alianza no 
recogió con el mismo entusiasmo la necesidad de un 
frente interno democrático que la de una coalición 
internacíonal ante el peligro foráneo. 

La alianza de todas las fuerzas democráticas, 
políticas y sociales, dentro de un frente nacional en 
torno a un programa común antiimperialista y antifascis- 
ta quedaba postergada para una mejor oportumdad. Con 
esa postergación, quedaban también pospuestos para una 
instancia futura, imprecisa en el tiempo, los pnncipios y 
la metodología que habían dado razón de ser a la Revo- 
lución de Enero de 1935. Pocos, muy pocos, quizá nadie 
sospechó entonces que habrían tle transcumr 20 afios 
para que los ideales fotjados durante las etapas que sm- 
gularizaron a aqueUa gesta salieran del ostracsmo y 
volvieran a andar esperanzados sobre la paUia onen a . 
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Las injusttaas de hoy tto son la\ <ic ayet . 
ílaber contnbutdo a veucer a éstas no Ìtn - 
pide y ii obliga a batallar contra aqucllas, 
de tgual suerte que desaparccidas las injus- 
ttctas de hoy habrá que brcgar contra las 
de maûana. La derrota no da dcrecho al 
descanso; pero tampoco to da la victoria, 
pasajera y relativa sivmpre. La atción 
polttxca es ast una constnu ción ininte- 
rrumpida , sin más limiits cn el tiempo 
que los de la propia vida **. 

Carlos Quijano 

(Prólogo al libro dc Arturo Ardao y 
Julio Castro: **Vula dc Hasilio Aluûoz” 


EPILOGO 


Cuando decidiinos realizar cste trabajo fue nuestro 
propósito hacerlo sujetándonos rigurosamente a !as con- 
diciones iniperantc en lu época de los acontecimientos 
estudiados, sin ajustes ni aditamentos que pretextando 
conveniencias de actuali/ación los dcsplazaran del con- 
texto en el cual se produjeron. 

No se nos escapô, por cierto, que la resolución 
hacía peligrar lu eficacía del esfucr/.o, dado que durante 
el medio siglo transcurrido lus inónat'as económicss y 
socialcs que giran en el espacio politico, han modificado 


la atmósfera de los planteamientos y alterado cl elima d. 
las polémicas con nuevos y complicados nomenclátor.i y 
tecnicismos. 

Un repaso de lo escrito, nos hace creer que henio» 
guardado ahsoluta fidelidad al objetivo propueito, 
impidiendo que los embates de la contemporane.dad 
presionaran la raigal de lossucesos, distorsionando nues- 
tra percepción y empujándonos a presentarlos desde una 
perspectiva extrana a las circunstancias que los rodearon. 

E1 mismo repaso nos permite comprobar que los 
riesgos temidos no se han concretado. Las variantes me- 
todológicas, las nuevas técnicas de las formulactones y 
las innovaciones terminológicas, no han adulterado las 
esencias del imperialismo, nacionalismo, autontarismo, 
sindicalismo, democracia y socialismo. Ahora como en- 
tonces, la médula de estos fenómenos permanece la 
misma. Ahora como entonces, análoga es la estrategia y 
similar la táctica al servicio de la conquista de los mismos 
objetivos. 

Neocolonialismo, patriotismo, totaUtarismo, 
estado de exccpción, eurocomunismo, socialdemocracia, 
cstado de todu el puchlo y otras muchas denommaciones 
que pueden agregarse, son expresiones que ennqueceny 
lubrican el dcsenvolvimiento de las ciencias juridicas, po- 
líticas y económicas, y proporcionan a la sociologia un 
luear de privilegio en el cumpo actual de las mvestigacio- 
nes sociales. Lmpero. no l.ay que hundir demasiado el 
escalpelo del unnlisis |)ara comprohar que lo que ha 
variado es la eantidad y piescntación de los collares, pero 
los perros son los mismos 
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Otro aspccto que nos congratula comprobar cs el 
acierto cn la elecclón del pemamiento de ('arlos Quijano 
para cumpUr la dohlc función de instmmento aclaratorio 
y cable conductor de las energías ideolôgicas, progra- 
máticas y metodológicas de todo lo ijuc concierne a la 
Revolución de linero de 1935. 

U tensa permanencia liasta nuestros días de la 
prédica de Quijano al niargcn, claro está, de una vigen- 
cia imposible de predecir , liacc más fluida !a operación 
torno-retorno a que aornete el tralamiento del tema, y 
agdita la faena de indagar sus contenidos y proyecciones. 

Creemos haber acertadotambiên, en c! propósîto 
de presentar a ta Revoluciôn dc linero como el epicentro 
de la etapa crucial de un proceso ideológico, programáli- 
co y estratégico iniciado con anterioridad a su estallido 
-inciuso antes del propio golpe de Lstado del 31 de 
marzo de 1933 . y proseguido después, por otras vías, 
hasta las vísperas de la II (íuerra Mundial. 

Si es tos aciertos son reales, como lo creeinos, no 
es menester la bola de cristal para inferir, con íluidez y 
sin bullicio, que el rcsurgimiento del “frentismo” - en la 
acepción ampiia que involucra ideas, prograina y méto- 
dos de lucha—, a comicnzos de la década de los artos 
1960, es consecuencii insoslayable de exigencias pro- 
venientes de una realidad nucional urgida por el vigor de 
una dialéctica implacablc cuya premiaa ìnicial se consolí- 
dó en las duras jornadas de lucha contra el régimen 
terri-herrerista. 

Los hechos y los ricsgos que actúan y amenazan 
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los destinos del continente, los países del Plata y nuestra 
república son descritos por Quijano en 1928 en forma 
magistral. 

Un nacionalismo que implique conocimiento cabal 
de la realidad y se oriente a combatir la injerencia impe- 
rialista y la necesidad de una democracia política que 
asegure el funcionamiento correcto de las instituciones e 
impida la usurpación del poder por regímenes autorita- 
rios de raíz o vocación fascistas, son los supuestos indis- 
pensables para restituir a los pueblos latinoamencanos la 
independencia económica y el ejercicio etectivo de la 
soberanía. 

Los órganos de gobierno del quinqucnio 1928/33 
con diversas integraciones personales causadas por la 
movilidad de los sectores ideológicos de los partidos 
tradicionales , pugnaron por paliar la crisis sin peijudi- 
car más allá de lo estrictamente inevitable el desarrollo 
de la nación y el progreso social. Los grupos de presión 
plutocráticos y los agentes de los vigorosos factores de 
poder encaramados en los cargos gubernamentivos más 
relevantes, frustraron el proceso recurriendo al golpe de 
Estado del 31 de marzo de 1933. 

La lucha política contra la Dictadura, definida- 
mente antifascista y por el retorno al sistema democráti- 
co, se caracterizó entonces, desde el primer momento, 
por insuflar a sus postulados un profundo contenido 
económico-social y una clara orientación antiimperia- 
lista. Es que no era únicamente la abolición de las 
instituciones democráticas aprobadas por la nación 
soberana lo que el régimen “marzista” se propoma. 
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Dentro de sus designios cntraha tanibién neutralizar los 
avances logrados en punto a liberación económica y 
financiera de los centros de pt)der imperiales y detener 
el ritino alcanzado por las conquistas sociales a nivel de 
los intereses populares. A nadie escapó entonces oposi- 
ción y gobierno , que lo que estaba en juego era la 
concepción global vigente sobre el futuro del país fun- 
dada en uua profunda convicciòn dialéctica del dina- 
ìnisnio nacional. 

Desde csta perspcctiva, la Plataforma de Principios 
del Partido Nacional Independiente aprobada en abril de 
1934 conslituye un ejeinplo acabado de respuesta positi- 
va a esa crecncia en el dcsuirollo dialéctico de la repúbli- 
ca, y es por eso c|ue la hernos incluido en nuestro trabajo. 

Pn efccto, ella cstablcce la nccesidad de rescatar lo 
mejor y más vilal del régimen abolido por el malón dicta- 
torial, pero ineorpora además postulados y mecanisinos 
dirigidos a satisfacer los reclamos perentorios de una 
nación amena/^ada en su independcncia económica por 
la penetración impcrialista, en su progreso social por 
el reaccionarismo de una oligar(|uia protegida por ese 
imperialismo, y cn su desenvolviiniento institucional y 
poh'tico por la presiòn dc un auloritarisrno antidemo- 
crático y profascista. 

No es por casualidad quc cl documento declara 
exphcitaniente, a mancra de sintcsis, c|ue ha procurado 
la * afirmación del ideal dcmocrático con un nuevo 
contenido económico y social" 

Viene luego el Maniliesto dc la Uevolución emitido 
el 27 de enero de I 93.S 
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Una primera ojeada dcja la ìmpresión de quc los 
motivos del aìzamìento cíudadano son cxclusivamente 
políticos, y que se reconocen'an logrados con ìa designa- 
ción de im gobierno provisorio que convocara a eleccto- 
nes. 

Semejante impresión, sin einbargo, es sólo aparen- 
te. En realidad, leído con atención, el texto del docu- 
mento de 1935, si bien es verdad que no peca por in- 
currir en excesos doctrinarios -es una Proclama no una 
Declaración de Principios , no es menos cierto que 
lecoge definiciones que desbordan las metas políticas, al 
mismo tiempo que propone una eitrategia no adoptada 
hasta entonccs en forma expresa para servir los intereses 
populares. 

Cuando sostiene, por ejemplo, que la Dictadura 
deshonra y arruina a la república al Hevar basta linutes 
inlolerables la miseria y la desocupaciôn, mientras los 
detentadores del poder se benef.cian y enriquecen con 
los desórdenes, los despilfarros y los negociados que van 
camino de acabar con la nacìón, es evidente que esa 
denuncia extravasa lo rigurosamente político para dis- 
pararse hacia objetivos económicoi y sociatescuya con- 
creción se estima indispensable para asegurar la efectiva 
vigencia de las instituciones democráticas. 

No hay dudu larnpoco que la autodefìiUción del 
movimiento eomo revoluclón de la dignidnd nacional y 
el Ham ado ■ incorporaise a sus fílus a lodos los hombres 
de bien que compartan el programa común. sin distin- 
ción de partidos ni de cteenciu, aon exprcsiones inequi- 
vocas de un« concepclòn »str»U»ka pensada como int- 
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tmmento eviterno para las luchas políticas y sociales de 
nuestro tiempo. 

No puede sorprender entonces que el ciclo revolu- 
cionario se cierre con el Manifìesto de Rio de Janeiro. 

Este documento posee la cualidad poco frecuente 
de constituir, por un lado, el acto fìnal de un proceso de 
movilización complejo y accidentado, y por el otro, ia 
primera manifestación de una etapa, nueva y distinta, 
encaminada a obtener, por otras vías, la extirpación del 
imperialismo e imponer las transformaciones nacional 
progresistas y democráticas avanzadas recîamadas por 
el desarroUo del país. 

Poco cabe agregar en este epilogo a lo expresado 
sobre el contenido del Manifiesto, redactado conjunta- 
mente por el general Basilio Mufioz y el teniente coronel 
argentino Roberto Boscli, convocando a los pueblos del 
Plata y de América a una acción solidaria contra los 
avances del imperialismo y a la consolidación de la 
democracia en los planos pohtico, económico y social, 

Digamos simplemcnte que en enero de 1970, con* 
memorando los 35 aflos de la gesta revolucionaria, 
escribimos en “Marcha* 1 un extenso artículo -se publicó 
en dos números del semanario en el cual, entre otras 
cosas, expresábamos: 

“Hoy, como ayer, el país ve pisoteada la Consti* 
tución y subvertido los códigos. Iloy, como ayer, asisti- 
mos a la esclavitud de nuestras clases media y proletaria. 
rebajadas al más repugnante nivcl material y moral.Hoy, 
como ayer, presenciamos la entrega dc nuestros bienes 
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a los intereses foráneos y la voracidad de la oligarquia 
vernácula. Hoy, como ayer, no se trata de dernbar a un 
eobierno, sino de cambiar un orden cconónuco y soctal 
malsano, por otro que haga más feliz y digno a miestros 
pueblos. Hoy, como ayer, el imperiaUsmo norteamenca- 
no es el que hace peligrar más seriamente nuestra tnde- 
pendencia económica, vactándonos de nucstras nquezas 
y acentuando el vasaUaje político de !a repúbhca. Hoy. 
como ayer, si no en los fogones de los campamentos en 
las luchas de todos los días se ha gestado una sohdartdad 
más fuerte que cualesquiera antagonismos de ctntdlos o 
de posturas académicas. Hoy, como ayer, tenemos 
muertos, baleados, heridos, presos, conftnados, desterra- 
dos, destituidos y sancionados. Hoy, como ayer, hasur- 
gido nuevamente la divisa de la unidad de todos aqueUos 
que debentos combatir al mismo enemigo dentro de 
nueslra misrna tierra . 

Ue entonces acá, han transcurrido 15 aflos. Ntngu- 
no de los casos denunciados, por desgracia, perdió u- 
rante ese lapso actual.dad y contundencia. Muchos de 
eUos, por el contrario, se intensifìcaron hasta el paroxts- 
mo àl correr del ticmpo obscuro de la década militartsta. 
Todos, en grado divcrso pero real, siguen aht, ahora 
como entonces, incidiendo sobre el destino de la patrta y 
conspirando contra la plenitud de su soberan.a e tnde- 
pendencia. 

Unas pocas palabras para tcrminar. Palabras que 
reproducen ideas dc Quíjuno qtic compartimos stn reser- 
vas y estimamos adecuatlas para poncr punto ftnal a este 

trabajo. 
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I:n editoriaJ publicado en "Marcha" el 31 de nïayo 
de 1974, Quijano seíìala qtie **un paises una tradición y 
un proyecto**, Una tradición, porque ‘'ninguna revolu- 
ción rompe con el pasado”, sino “con el presente’ 1 . Un 
proyecto, porque si bien tnirar al pasado es necesario, 
“construir para el futuro es Ia larea” 

En un mundo dominado por el imperialismo y sus 
agencias, Uruguay solo no tiene solución 1 *. Unicamente 
una “integración concertada” puede ofrecérsela, esta 
operación es factible si los ôrientales decidimos volver a 
Artigas, al cabal Artigas que está en el arranque y cuya 
sombra se extiende sobre todo el camino’l No hay otra 
solución: “El artiguismo es un fenómcno unico —‘caso 
extraordinario y sorprendente* , en nuestra América. 
T°do está en él; el ayer y el manana, ese maiìana que 
podemos imaginar o entrevcr y poi el cuaï debemos tra- 
bajar. Los orientales scrcmos artiguîstas, de la raiz a la 
cepa, o no seremos nada’*. 

Un proyecto nacional para Uruguay tiene, por 
consiguiente, una connotacióri internacional: íl El ob- 
jetivo es la integración, el enemigo es ei imperio. lie 
ahi la estrategia. Lo dcmás es la tactica, ajustada a las 
circunstancias de tiempo y terreno**. 

Pero esa estrategia posee tainbién, trasladada al 
ámbito especïtìcaincntc MacmrtaJ", sus propias conno- 
taciones: "Àquí t dentro dc fronteras, en eJ temitto, pro- 
yecto y polítjca serán nacionales 11 son aiUiiperialistas 
con todo lo que ello signifìci, y si encaran y propjcian 
una integración de los pueblos. Por altí pasa la línea divi- 
soria. EJ meridiano. Todo lo oiro, iligámoslo una vez 
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m âs, pertenece n la táctica que está al servicio de 
tegia: las alianzas, los desplazamientos y la» re, l" 
las urgencias del día". 

En definitiva y para siempre: 

“En nuestra América hiipan* .. U 

soterrada tradición convoo* » la mmU.l » •• 

unidades regionales, y a la ..... ' 

nuestro Uruguay p.tri. c . «ti»* 1 

el deber. Ser orient.l •« ... .. 

rioplatense. Ser .... ZZ iZ 

tradición y mi*»« ... M 

todoi loi otroi Mlén 
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